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Introducción 

Problema, objetivos e hipótesis.  

El interés por el estudio de las casas de formación sacerdotal en México por parte de los 

historiadores despertó a mediados del siglo XX, según lo data Javier Vergara1, sin embargo, 

estas investigaciones se han concentrado en los seminarios conciliares del occidente, centro 

o El Bajío del país que surgieron principalmente entre los siglos XVI-XVIII, y en donde su 

apelativo de “conciliar” se debe a que se fundaron bajo las normativas y directrices del 

Concilio2 de Trento (1545-1563). Por lo tanto, se dejan algunos vacíos historiográficos sobre 

las casas de formación en el noroeste del país y de los periodos posteriores3.  

Esta investigación pretende explicar el proceso de formación del primer seminario en 

Baja California fundado en la primera mitad del siglo XX. Sin embargo, pese a que la 

distancia entre Trento y esta casa de formación es amplia, se tienen elementos para discutir 

sobre la herencia de dicha reunión episcopal, pero también, sobre su particularidad, pues tal 

institución fue fundada bajo ciertos elementos que merecen atención académica4. Primero, 

desde el ámbito nacional, dicha institución se vio afectada por conflictos lejanos en el tiempo 

entre la Iglesia y el Estado, esto es, las Leyes de Reforma y la desamortización de las 

propiedades del clero. Pese a su distancia temporal y espacial, la península se vio afectada 

 
1 Vergara, Javier, “Datos y fuentes para el estudio de los seminarios conciliares en Hispanoamérica 1563-1800”, 

Anuario de Historia de la Iglesia, Vol. 14, 2005, 239.  
2 Del latín “concilium”, consejo. Es una reunión solemne de los obispos y otros representantes de la Iglesia en 

el mundo. Compete exclusivamente al Romano Pontífice (Papa) convocar, presidir, trasladar, suspender o 

disolver y aprobar los decretos del concilio; así como determinar las cuestiones a tratar en dicha reunión y el 

reglamento del mismo. Ampudia, Ricardo, La Iglesia de Roma: Estructura y presencia en México, Fondo de 

Cultura Económica, México, 1998, 360.  
3 Aunque es preciso señalar que existen dos trabajos sobre seminarios que abarcan temporalidades del siglo 

XX, uno es la tesis doctoral de Francisco Vera Soto, por la Universidad Pontificia de México en donde realiza 

un trabajo exhaustivo sobre los seminarios en la primera mitad del siglo XX, sin embargo, el noroeste de México 

y principalmente en Baja California, pues el seminario de la península aún no se fundaba, pero los datos 

presentados muestran pistas sobre el desarrollo de la formación sacerdotal en México. El otro trabajo 

corresponde a un libro titulado Seminarios y Seminaristas de México en 1973, por Luis Núñez y Félix Palencia. 

En esta obra se presenta un compendio de información recabada de los seminarios y seminaristas de ese 

momento de México, sin embargo, por la lejanía, el Seminario Diocesano de Tijuana no fue cubierto del todo.  
4 El concilio de Trento a pesar de ser un evento del siglo XVI, podría no tener cabida en el periodo que nos 

encontramos estudiando. Sin embargo, al tener como sujeto de estudio el seminario, es importante recuperar las 

conclusiones de dicha reunión eclesial, ya que enmarca los lineamientos de la creación de seminarios y el 

seguimiento pertinente a los seminaristas. De esta manera, como nuestro seminario se proyecta en 1940, antes 

de las nuevas disposiciones presentadas en el Concilio Vaticano II en 1965, Trento nos da las bases para 

acercaros al ideal de seminario que Felipe Torres Hurtado proyectó para el vicariato de Baja California. 
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también por tales disposiciones gubernamentales 5 , principalmente el seminario, pues a 

principios de las de la década de 1940 fue cerrado por las autoridades. 

Un segundo elemento a considerar de este seminario fue su organización eclesial, 

pues si bien, en la mayoría de los casos se encuentra que dichas instituciones surgieron 

después de sus respectivas diócesis6, el caso bajacaliforniano fue un caso distinto, ya que 

cuando este se fundó, dicho territorio eclesial aún era un vicariato7. Tal condición, en lugar 

de ser una desventaja, fue tomada por los Misioneros del Espíritu Santo8 como un punto a 

favor, pues desde su llegada en 1939, se consideró el Vicariato de la Baja California como 

una tierra de misión9.  

Además de estos dos elementos, los cuales se convierten en los pilares de este trabajo, 

se considera pertinente analizar, aunque de manera general, la formación del clero, dando 

algunas pautas para entender el proceso que lleva un seminarista antes de convertirse en 

 
5 Este aspecto es importante mencionar, pues a pesar de que se está hablando de una iglesia particular, de Baja 

California, esta no es independiente de la iglesia mexicana, esto es, las repercusiones más allá de donde se 

originen, afectan a todo el país. Siguiendo con este punto, es preciso atender que, de igual forma, las directrices 

o lineamientos del seminario bajacaliforniano no son particulares y que estas dependen de la iglesia universal.  
6 La diócesis es presidida por un obispo y se compone de varias parroquias, de cuyo cuidado se encargan los 

párrocos. La diócesis es una Iglesia particular que debe reunir dos elementos importantes para integrarse: su 

circunscripción o delimitación territorial y estar constituida como una porción del Pueblo de Dios, totalmente 

independiente de cualquier jurisdicción territorial. Ampudia, Ricardo, La Iglesia de Roma: Estructura y 

presencia en México, Fondo de Cultura Económica, México, 1998, 186. 
7 De acuerdo con el Canon 371.1 (de la Iglesia Católica), se trata del territorio con una grey específica que, 

por circunstancias peculiares, aún no se ha constituido en diócesis, cuya atención pastoral se encomienda a 

un vicario o prefecto apostólico, para que se rija en nombre del Sumo Pontífice. Ampudia, Ricardo, La Iglesia 

de Roma: Estructura y presencia en México, Fondo de Cultura Económica, México, 1998, 187. 
8 Congregación mexicana fundada por Félix de Jesús Rougier en 1914. De 1939 a 1970 estos religiosos por 

mandato del Papa estuvieron encargados del territorio eclesial bajacaliforniano.  
9 Franco Pedroza, Carlos, “La Iglesia Católica en Tijuana: origen y desarrollo”, en Piñera, David (Coord.), 

Historia de Tijuana: edición conmemorativa del centenario de su fundación 1889-1989, Tijuana, B.C., Centro 

de Investigaciones Históricas UNAM-UABC, 1989, 265. Es importante mencionar que dicho trabajo, pese a 

que tiene un interés académico, en su momento se partió desde apuntes y memorias eclesiásticas para historiar 

este proceso de la iglesia local. Como se expresa en el siguiente caso: Durante diez años de intenso trabajo en 

Baja California monseñor Felipe Torres desplegó una labor extraordinaria…La labor realizada por estos nuevos 

misioneros ha sido llamada con razón la “segunda conquista espiritual de la Baja California”. Cfr. Cisneros 

Gudiño, Salvador, Homilía de la celebración Eucarística de erección de la provincia eclesiástica de Baja 

California, la elevación de la Diócesis de Tijuana a sede Metropolitana, así como la designación del obispo 

Rafael Romo Muñoz como su primer arzobispo, Tijuana B.C., 29 de enero de 2007. En trabajos recientes se ha 

buscado matizar tal situación e incluso tomar distancia: cfr. Espinoza Meléndez, Pedro, La invención de la 

“segunda conquista espiritual”. Reflexiones sobre la historiografía católica de Baja California en el siglo XX". 

En el Seminario Interno IIH: "La formación del campo religioso en México y Baja California". Recuperado en: 

https://www.youtube.com/watch?v=R1ZOcnpIxGY&t=3204s  

 

https://www.youtube.com/watch?v=R1ZOcnpIxGY&t=3204s
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sacerdote. Por supuesto, ante las limitantes del tiempo, no se pudo realizar un trabajo más a 

detalle sobre los cambios considerables en la formación del seminarista, particularmente 

después del Concilio Vaticano II, sin embrago, en algún trabajo posterior se podría 

desarrollar dicha inquietud. Pese a esto, se logró identificar un proceso particular en Baja 

California, ya que mientras se formaba un clero local, este surgió a partir de la disputa por el 

territorio entre el clero regular y clero secular, considerando a los religiosos con una ventaja 

importante, pues eran ellos los que se encontraban a cargo del vicariato. De esta manera, la 

formación dentro del seminario tuvo lineamientos de corte monástico, pero atendiendo el 

Concilio de Trento como su base, la cual, no fue muy bien recibida por parte de los superiores 

de la congregación, ya que ellos no buscaban la formación de un clero local, sino una 

extensión de su congregación en Baja California. Ante estos dilemas y conflictos, los dos 

encargados del vicariato entre 1939 y 1964 por la congregación, mantuvieron sus 

convicciones de formar un clero bajacaliforniano atendiendo a la necesidad propia del 

territorio eclesial y por la cual fueron encomendados los religiosos por el Papa Pío XII: contar 

con clero propio. O al menos ese ha sido el discurso eclesial que se ha realizado sobre la 

llegada de los misioneros en esta temporalidad referida.   

Para atender y entender los puntos anteriores, se partió de las siguientes preguntas, la 

cuales se pueden identificar dentro de los tres capítulos realizados. Como pregunta principal 

se encuentra: ¿cómo se fue construyendo la formación del clero en Baja California? Dentro 

del primer capítulo se intentó dar respuesta a ¿cómo se ha desarrollado la formación del clero 

en México? Y ¿bajo qué parámetros y directrices se ha dado la formación del clero en 

México? En el segundo capítulo, se atendieron los siguientes cuestionamientos: ¿cuál fue el 

proceso de formación del primer seminario bajacaliforniano? ¿Cómo fue el proceso de 

formación de un seminario entre dos cleros en disputa? Esto, haciendo referencia al conflicto 

entre el clero regular y el secular, que de cierta forma dieron paso al surgimiento de la 

diócesis. Y, por último, en el tercer capítulo se detalla cómo fue este proceso, esto es, ¿cómo 

fue la transición de un seminario misional a un seminario diocesano? 

De lo anterior, partimos de lo supuesto, que dicha casa de formación sacerdotal 

corresponde a un proceso de consolidación de la iglesia católica en Baja California, el cual 

se dio por diferentes aspectos: económicos, sociales, políticos y religiosos, los cuales se han 
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abordado de manera adecuada en tesis anteriores a esta. Sin embargo, la particularidad de 

este trabajo reside en el enfoque sobre el seminario, ya que dentro de la institución se 

desarrolla una dinámica diferente, esto es, que ante las dificultades ya referidas se podría 

agregar que, en un primer momento, el seminario busca terminar con el problema de escasez 

de sacerdotes en la región. Claro está que influye la situación económica, los duelos de poder 

y las restricciones políticas, pero son tomadas de diferente manera al verse desde la 

perspectiva de una institución formativa.  

 

Estado de la cuestión  

El tema de la Iglesia Católica en México es un asunto que ha interesado a diferentes grupos 

académicos en los últimos 50 años: filósofos, poetas, sociólogos, antropólogos y por supuesto 

a los historiadores, estos últimos se han encargado de explicar a la institución y cómo ésta se 

ha desenvuelto ante diferentes acontecimientos de la nación. Aunque gran parte de esta 

literatura hace referencia al conflicto entre “las dos navajas” Estado-Iglesia, que se prolongó 

desde la primera mitad del siglo XIX hasta la primera mitad del siglo XX: no todos los 

trabajos giran en torno a dicho conflicto, existen también otras investigaciones en el área de 

la plástica, por ejemplo; la arquitectura y la pintura religiosa. También cuestiones con la vida 

monástica, masculina y femenina; la expansión de la fe, la evangelización, la historia de 

congregaciones y el impacto de éstas en los diferentes lugares en donde se establecieron. Las 

vidas de los sacerdotes o prelados ilustres. Así también, aquellas investigaciones que se han 

dedicado a la formación del clero y de los seminarios.  

 

          Los ejemplos anteriores, por supuesto, son solo una pequeña aproximación a la gran 

variedad de enfoques y temáticas que se han desarrollado sobre el fenómeno religioso en 

México10, ya que sería imposible enumerar o enlistar los diferentes análisis que se han 

realizado sobre dicho tema.  

 

 
10 Cabe destacar que este tipo de estudios no solo abordan elementos desde el catolicismo, sino que también 

existen investigaciones desde otras miradas de fe. Por supuesto, que, al enfocarse este trabajo en la religión 

católica, limitamos los ejemplos hacia la misma. 
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De esta manera, con la presente tesis se pretende dar una explicación sobre la 

formación del clero en Baja California, ya que es un asunto pendiente en la historiografía 

regional e incluso en el noroeste, pues hay pocos estudios que se han hecho al respecto. En 

el caso de la península, por ejemplo, el tema del seminario es un asunto que se ha mencionado 

constantemente en la mayoría de las investigaciones o trabajos sobre la iglesia en el estado, 

pero aún no existe un enfoque que detalle sobre el proceso del mismo. En especial, ya que se 

está hablando no solo del primer seminario en la Baja California, sino de la única casa de 

formación sacerdotal que proporcionó sacerdotes por un periodo de al menos 20 años en la 

región11.  

 

Para dar cuenta de lo anterior, se parte de una bibliografía suficiente en donde se 

analizarán tres bloques temáticos: el primero, corresponde a la historiografía sobre la historia 

de la iglesia católica en México; en este apartado se hará un recorrido por las diferentes obras 

que creímos necesarias para aclarar dos situaciones, el número uno; las que nos darán un 

contexto de la iglesia misma, esto es, cómo fue adaptándose dentro de la sociedad mexicana 

ante diferente retos y oportunidades. Cabe mencionar, que la mayor parte de esta literatura 

hace énfasis en el conflicto con el Estado y el modus vivendi. Y la dos, contiene un carácter 

más metodológico, pues se presentarán investigaciones que nos den cuenta sobre el cómo se 

ha revisado y se ha hecho la historia de la Iglesia Católica en México. Para este listado de 

fuentes, es preciso aclarar también, que parecerá un tanto confuso el orden, ya que se 

presentarán cronológicamente, de manera que se entrelazarán los trabajos tanto de contexto 

como los metodológicos, sin embargo; se tratará de señalar cuáles pertenecen a cada 

subgrupo dentro de este primer bloque. 

 

El segundo momento temático corresponde a la historiografía sobre la Iglesia Católica 

en Baja California. Aquí se presentarán las investigaciones que han dado cuenta del proceso 

que ha pasado la institución divina en la región, desde sus inicios hasta su consolidación. 

Particularmente se hará énfasis en las tesis que se han realizado por el Instituto de 

Investigaciones Históricas de UABC. Aunque no toda la bibliografía corresponde a dicha 

 
11 Considerando que el segundo seminario en fundarse en la península fue el de La Paz en 1962, le sigue el de 

Mexicali en 1968 y finalmente, en 2007 el de la Diócesis de Ensenada. Actualmente siguen siendo los únicos 

seminarios en la denominada provincia eclesiástica de Baja California cuya sede es Tijuana. 
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institución, también se cuenta con algunos trabajos realizados por la Universidad de Sonora. 

Por otra parte, es importante mencionar que dicho bloque, al igual que el primero, también 

se encuentra dividido, sin embargo; aquí sí será evidente la separación, pues se cuenta con 

trabajos de corte confesional, y aunque contienen un rigor metodológico excepcional, 

merecen ser revisados desde su particularidad, no porque pudieran tener ciertos contrastes de 

subjetividad, sino porque las finalidades de los trabajos son distintas.  

 

Por último, en el tercer bloque, se analizará la literatura que ha abordado el estudio 

de los seminarios y la formación del clero, no solamente en México, sino también en otros 

lugares, como España. Pues dicha temática aún contiene muchas cuestiones qué resolver, 

principalmente porque en la mayoría de los trabajos encontrados se ha limitado a la 

temporalidad entre los siglos XVI al XVIII, dejando un hueco enorme con los siglos 

posteriores. Y pese a que han surgido intentos por llenar ese hueco, aún quedan muchas 

temáticas por abordar, tales como los cambios dentro de los seminarios provocados por el 

Concilio Vaticano II, sólo por mencionar uno de los tantos pendientes.  

 

Historia de la Iglesia Católica en México  

 

A partir de 1940 la Iglesia y el Estado entraron en un periodo de paz relativa, por lo que fue 

oportuno, al menos para algunos religiosos, escribir cierta literatura que diera cuenta sobre 

el contexto del catolicismo en el país, de manera que ante esta situación, un primer texto que 

es preciso referenciar es el de José Bravo Ugarte: Diócesis y Obispos de la Iglesia Mexicana 

1519-193912, una obra que nos permite adentrarnos en un recorrido detallado sobre el proceso 

de organización y estructura de la iglesia a lo largo de los años, desde la llegada de los 

españoles hasta las primeras tres décadas del siglo XX. Además de este texto, el mismo autor, 

en la misma década de 1940 nos presenta un compendio sobre historia del país, una obra con 

características confesionales, pero un rigor metodológico admirable. Sin embargo, tales obras 

buscan presentar una iglesia en crecimiento.  

  

 
12 Bravo Ugarte, José, Diócesis y Obispos de la Iglesia Mexicana 1519-1039, Buena Prensa, México, 1941. 
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Continuando con la misma temática, otra obra que nos mantiene informados sobre los 

números de la iglesia en México es la de Alfredo Galindo Mendoza, Misionero del Espíritu 

Santo y primer Obispo de Tijuana13. En su texto nos detalla la cantidad de sacerdotes, 

religiosos, templos, diócesis y demás datos que hacen posible observar el panorama general 

de un catolicismo que posiblemente, y para discurso de la misma iglesia, se encontraba en 

crecimiento pese a los “ataques” del Estado, pero que nos ayuda a nosotros a contrastar la 

influencia y los números de sacerdotes o religiosos en los diferentes puntos geográficos del 

país. 

Dando un salto en la temporalidad, en los primeros años de la década de 1990 se 

escribió un texto titulado: la Historia de la Iglesia Católica en México de Roberto Blancarte14, 

en esta obra, el autor nos desarrolla las repercusiones del conflicto entre el Estado y la Iglesia, 

partiendo del particular concepto del modus vivendi, el cual pretende ser un tiempo propicio 

de paz ante estos dos poderes, sin embargo, al no contar con un acuerdo formal, las tensiones 

se mantuvieron. De tal manera, esta obra nos proporciona información sobre el conflicto y 

cómo éste se fue desarrollando hasta presentar una posible apertura para el diálogo. Este 

texto, al igual que los dos anteriores, nos ejemplifican un contexto de la Iglesia Católica, si 

bien, con dos perspectivas diferentes, pero con la intención de mostrar el proceso del 

catolicismo en el país. 

 

De la misma forma que las obras anteriores, el siguiente texto, nos muestra un 

panorama, aunque muy particular del desarrollo de la iglesia durante sus primeros años. 

Dicho libro es el de Robert Ricard: La Conquista Espiritual15, un ensayo muy completo en 

donde nos ayuda a comprender el proceso de evangelización: los métodos y prácticas que 

utilizaron las órdenes mendicantes para propagar la fe en este territorio. Dicha obra también 

nos permite observar en el tiempo el concepto de conquista espiritual, pues si bien, no es la 

misma que se llevó a cabo en México-Tenochtitlan, en el siglo XVI, que la llevada a cabo en 

 
13 Galindo Mendoza, Alfredo, Apuntes geográficos y estadísticos de la República y de la Iglesia mexicana, 

México, Aldina, 1943. 
14 Blancarte, Roberto, Historia de la iglesia católica en México, Fondo de Cultura Económica, México, 1992. 
15 Ricard, Robert, La conquista espiritual de México: Ensayo sobre el apostolado y los métodos misioneros de 

las órdenes mendicantes en la Nueva España de 1523-1524 a 1517, Fondo de Cultura Económica, México, 

1986. 
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el siglo XX en Baja California, sin embargo, se vislumbran ciertos discursos que le 

permitieron a la iglesia consolidarse y que nos permiten un análisis del proceso de 

configuración del catolicismo. 

 

Dejando de lado los libros, un artículo que se convirtió en un texto importante para 

comprender y analizar el quehacer del catolicismo y cómo éste ha intentado insertarse en una 

sociedad cambiante, principalmente ante el conflicto en contra del Estado, es el publicado 

por Manuel Ceballos en 199616. Este escrito, nos muestra un recorrido historiográfico sobre 

los temas principales e inquietudes de los especialistas en el fenómeno religioso, de manera 

que comentarlo y tenerlo en cuenta para este proyecto es algo que no se tenía que dejar de 

lado, ya que dicho texto nos ayudó a manera de guía en este caminar investigativo.  

 

 Ricardo Ampudia por su parte, con su libro: La iglesia de Roma: Estructura y 

presencia en México17 nos ayudó a conocer y matizar conceptos desde una perspectiva menos 

confesional, ya que este texto, nos presenta de una manera sencilla complejidades como la 

definición de dogma, diócesis, obispo, y demás terminologías religiosas que sin duda hacen 

posible conocer mejor la estructura y organización del catolicismo y su influencia en el país.  

 

Por supuesto, dentro de nuestro listado, no puede faltar algún texto de Jean Meyer, 

que si bien, no nos adentramos a su magna obra: La Cristiada18, no queremos dejar de 

mencionarla como una colección imperdible sobre el proceso de la Guerra Cristera: su 

desarrollo e impacto en el país. Sin embargo, para cuestiones que nos interesaban, se revisó 

el texto publicado por el CIDE en el 200519, donde nos permite observar el desenlace de un 

conflicto posterior a la Cristiada, esto es, al ajuste entre los dos poderes, en donde nos permite 

 
16  Ceballos Ramírez, Manuel. “Iglesia católica, Estado y sociedad en México: tres etapas de estudios e 

investigación”. Frontera Norte 8, núm. 15 (1996): 91–106. 
17 Ampudia, Ricardo, La Iglesia de Roma: Estructura y presencia en México, Fondo de Cultura Económica, 

México, 1998. 
18Es preciso mencionar que no fue Jean Meyer el primero en publicar sobre dicho tema, unos años antes Alicia 

Olvera Sedano publicó una obra titulada: La guerra cristera. Aspectos del conflicto religioso de 1926 a 1929 en 

1966. También dicho texto contiene un análisis profundo sobre el tema y nos muestra desde otra pluma el 

controversial conflicto entre la Iglesia y el Estado.  
19Meyer, Jean, La iglesia católica en México 1929-1965, CIDE, México, 2005.  
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dar respuestas al cómo se fueron acomodando en el terreno social y político después del 

“conflicto” 

 

Continuando en los primeros años del 2000, presentamos un texto de corte 

confesional, pero muy explicativo: El aguijón del espíritu, de José Miguel Romero de Solís. 

Esta obra nos adentra de lleno a conocer el sentido el proceso de la iglesia dentro de la 

sociedad mexicano, por supuesto, su postura, parte desde una historia de la salvación, sin 

embargo, se trató de matizar algunos detalles al respecto, a fin de tomar este texto como como 

otra perspectiva, buscando contrastar los elementos religiosos.  

 

Otro artículo que buscamos integrar, pero ya no hacia el contexto, sino más orientado 

a lo metodológico, es una publicación hecha en el 2007, por la Revista Mexicana, dicho texto 

fue realizado por Lida Miranda20. Dicho escrito nos presenta el trabajo historiográfico hecho 

por varios autores, desarrollando un repaso de las recientes publicaciones en torno a la iglesia 

católica, sin embargo, un punto interesante de su propuesta, es que la hace desde dos 

perspectivas geográficas diferentes: comparando a México y Argentina tratando de 

evidenciar algunas similitudes y por supuesto diferencias.  

 

Siguiendo con la parte metodológica, nos encontramos con un texto que se realizó en 

colaboración con Marta Eugenia García Ugarte y Sergio Francisco Rosas, en donde nos 

describen de manera muy puntual el desarrollo de la iglesia católica desde la perspectiva del 

historiador, brindándonos perspectivas y manera de tratar diferentes temas relacionados a la 

iglesia en el país21.  

 

Aunque el tema de la secularización no se encuentra muy presente dentro del proceso 

de investigación en este proyecto, se decidió revisar el texto de María Teresa Álvarez Icaza 

Longoria22, quien nos muestra el proceso que se llevó a cabo en el Arzobispado de México 

 
20

Miranda, Lida, “La Iglesia Católica en las más recientes historiografías de México y Argentina. Religión, 

modernidad y secularización”, Historia Mexicana, Vol. VLI, 2007, pp. 1393-1426 
21

García Ugarte, Marta Eugenia y Rosas Salas, Sergio Francisco, “La Iglesia Católica en México desde sus 

historiadores (1960-2010)”, Anuario de la Historia de la Iglesia, Vol. 25, 2016, pp. 91-161. 
22

Álvarez Icaza Longoria, María Teresa, La secularización de doctrinas y misiones en el Arzobispado de 

México 1749-1789, México, UNAM-Instituto de Investigaciones Históricas, 2019. 
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durante el siglo XVIII, pues nos permite analizar de manera general el caso en Baja California 

y la pugna que se dio entre el clero secular y el clero regular durante la creación de la Diócesis 

de Tijuana.  

 

Mencionando al clero regular, un texto que nos acercó a la congregación de los 

Misioneros del Espíritu Santo, quienes se encargaron del Vicariato de Baja California de 

1939 a 1970 fue la tesis de Nayeli Mariana Gómez Villanueva23 con la que obtuvo el grado 

de maestría en Historia. Además de adentrarnos a dichos religiosos, la obra también se 

desarrolla en un periodo muy convulso de la iglesia en México, por un lado, el problema con 

el Estado y por el otro el panorama internacional y las implicaciones del Concilio Vaticano 

II que plantearon varios cambios hacia el interior de la estructura de la Iglesia Católica.  

 

Un texto que si bien parte de la iniciativa confesional, logra darnos un estudio 

interesante sobre el proceso que ha llevado la iglesia en México durante estos 500 años de 

presencia en el país. El libro es una colaboración entre la CEM (Conferencia del Episcopado 

Mexicano) y el Departamento de Posgrado de Historia de la UNAM24. Dicho texto nos 

muestra un compilado de artículos de varios autores, entre los que destacan el Dr. Massimo 

De Giuseppe, el Dr. Antonio Rubial García, la Dra. María Teresa Álvarez Icaza Longoria, 

entre otros académicos y sacerdotes que también se han dedicado a la investigación. El libro 

hace un gran recorrido por la historia de la iglesia católica, haciendo un énfasis en el concepto 

de evangelización. Por supuesto el libro nos ayudó a concebir tal proceso formativo de la 

iglesia en Baja California, principalmente el texto de el Dr. Massimo De Giuseppe: “La 

entrada al siglo XX: la cuestión indígena y la renovación de la Iglesia misionera en México”, 

pues nos presenta dos casos atípicos de evangelización, por así llamarlos, fuera del rango del 

denominado periodo de “evangelización del siglo XVI”.  

 

 
23Gómez Villanueva, Mariana Nayelli, De la Revolución Mexicana al Concilio Vaticano II: el proyecto 

religioso de los Misioneros del Espíritu Santo (1914-1970), Tesis de grado en Maestra en Historia Internacional, 

Ciudad de México, CIDE, 2018. 
24 Miranda, Alfonso y Bravo Berenise (Coordinadores), Quadripartita Terrarum Orbe: 500 años de 

evangelización, CEM-UNAM, México, 2019 
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Otra compilación que nos mostró un gran panorama sobre el catolicismo, aunque en 

una temporalidad más reciente, es el texto que coordinó María Gabriela Aguirre Cristiani y 

Nora Pérez Rayón y Elizundia25. En este libro podemos encontrar artículos de Marta Eugenia 

García Ugarte, Tania Hernández Vicencio, Emilio Machuca, Paolo Valvo, Matthew Butler y 

Kevin Powell, así como las coordinadoras, entre otros autores. De este compendio vale la 

pena mencionar, y que fue una lectura obligada para nuestro trabajo, es el que presentaron 

Matthew Butler y Kevin Powell: “¿Dónde estás, padrecito? La Relación de Sacerdotes de 

1929 y la construcción de un modus vivendi entre la Iglesia y el Estado en México”, ya que 

nos muestran un análisis detallado sobre un documento implementado por el Estado en el 

que pretendían censar a los sacerdotes del país.  

 

El anterior documento resulta interesante, pues no sólo tiene dicha Relación una 

función meramente estadística, sino que tiene un doble sentido, esto es, conocer, por supuesto 

el número de sacerdotes, pero a su vez, saber qué sacerdotes están dispuestos a negociar con 

el Estado a fin de continuar su labor mediante la administración de los sacramentos, pues con 

dicho censo, al ministro se le iba a otorgar un permiso para continuar con su labor pastoral. 

Por otra parte, dicho documento nos brindó un panorama completo sobre el denominado 

modus vivendi, pues no en todos los estados del país fue homogéneo, en algunos estados, la 

demanda era inferior que en otros, por tal motivo, las denominadas “sanciones” en algunos 

lugares no tuvieron repercusiones o se pasaron por alto debido a la poca o mucha presencia 

de curas en la región. Aunque cabe mencionar también, la cercanía entre algunos sacerdotes 

y los altos funcionarios de cada estado para hacer disimulo de varias acciones.  

 

Por último, un libro de reciente aparición, pues fue publicado en el 2021 por el 

Colegio de México en su serie denominada Historia Mínimas: La Iglesia católica en México. 

Un texto donde participaron autores como Antonio Rubial, Brian Connughton, Manuel 

Ceballos y Roberto Blancarte. Es una obra colosal, aunque suene paradójico, ya que en 

síntesis buscan presentar el proceso del catolicismo en el país desde la etapa novohispana 

hasta la actualidad. Por supuesto es un enorme aporte a la historiografía, pues se detallan 

 
25Aguirre Cristiani, María Gabriela y Pérez Rayón y Elizundia, Nora (Coordinadoras), Los proyectos católicos 

de nación en el México del siglo XX: actores, ideologías y prácticas, Editorial Terracota-Universidad Autónoma 

Metropolitana, México, 2020  
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asuntos con perspectivas diferentes y recientes, que nos ayudan a comprender y a cuestionar 

el proceso y los retos del catolicismo en el país.  

 

Historia de la Iglesia católica en Baja California  

 

En 1989 cuando se conmemoraron los 100 años de fundación de Tijuana, el Instituto de 

Investigaciones Históricas de la UABC decidió celebrar dicha fecha con un libro alusivo al 

proceso de formación de ésta ciudad fronteriza; desarrollando una miscelánea de temas, de 

los que destacan, al menos para el provecho de nuestra investigación dos textos: el primero 

es el de Carlos Franco Pedroza, “La Iglesia Católica en Tijuana: origen y desarrollo”, el cual 

nos cuenta de manera general el caminar del catolicismo en la península bajacaliforniana, 

desde los misioneros Jesuitas hasta la década de 1980 con su segundo obispo, monseñor 

Carlos Berlie Belauzarán26.  

 

El segundo texto, es el de Antonio Zamora Ramírez, “El Seminario Diocesano de 

Tijuana”, un artículo que sin duda se convierte en una antesala de nuestro proyecto, pues nos 

lleva por un recorrido somero sobre el origen, primeros problemas y consolidación del primer 

seminario de Baja California.  

 

Los anteriores trabajos pese a la función que en su momento tuvieron de mostrar el 

panorama general de una ciudad en crecimiento, también nos mostraron una nueva senda 

desde la historiografía y abrieron el camino para un estudio de la historia de la Iglesia católica 

en Baja California. De manera que la inquietud por revisar el catolicismo y recuperar éste 

arduo trabajo compilado en esa edición conmemorativa de 1989 de la ciudad de Tijuana 

tendrá un auge a partir del 2008 con el texto de Dora Elvia Enríquez Licon, “La Iglesia 

Católica en Baja California: péndulo entre misión y diócesis”. Dicho texto es sin duda un 

pilar de todo proyecto sobre catolicismo en la entidad, pues despierta inquietudes sobre ese 

proceso de consolidación de dicha institución religiosa. Cabe mencionar, que este artículo 

 
26

 Piñera, David (Coord.), Historia de Tijuana: edición conmemorativa del centenario de su fundación 1889-

1989, Tijuana, B.C., Centro de Investigaciones Históricas UNAM-UABC, 1989. 
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surge a partir de dar cuenta de un suceso importante para la iglesia local, pues en 2007 la 

Diócesis pasó a convertirse en una Arquidiócesis; y Tijuana se convirtió en sede episcopal 

de la Zona Metropolitana que la integran Ensenada, La Paz y Mexicali, que también son 

Diócesis. 

 

Continuando con la Dra. Enríquez Licon, un año después presentó un capítulo de 

libro: “La iglesia católica en el norte de México: retos historiográficos27”. otra investigación 

a profundidad sobre los retos de la historia eclesiástica en el norte del país y que muy bien se 

pudo analizar en el apartado anterior sobre la historiografía mexicana de la iglesia católica, 

sin embargo, para fines prácticos y considerando que la autora tenía principal interés en el 

noroeste28, se decidió colocarlo en este segundo apartado como una fuente importante para 

analizar dicho fenómeno, tomando a consideración otras perspectivas y objetivos.  

 

Dora Elvia Enríquez Licon, sin duda es la pionera en el tema y la que con sus textos 

invitaba a seguir cuestionando y replanteando el proceso del catolicismo en la región. De esta 

manera, algunos años después, en el Programa de Maestría y Doctorado del IIH-UABC, 

surgieron varias tesis que continuaron con esta labor de dar cuenta del proceso de la iglesia 

católica. La primera de éstas, de la cual podría decirse que abre el sendero de estudio sobre 

la iglesia local, es la tesis de Pedro Espinoza Meléndez: “La Iglesia católica ante el Estado 

posrevolucionario en Tijuana, 1926-1935”. En ella se muestra la formación de la religiosidad 

de Tijuana, partiendo de los desenlaces y trabas del Estado durante la Guerra Cristera y sus 

consecuencias, vislumbrando algunas particularidades de la Iglesia Católica en Baja 

California frente a este momento de incertidumbre para la institución eclesial.  

 

Dicha investigación posteriormente se expandirá, ya que, para su tesis doctoral, Pedro 

Espinoza desarrolló un texto más complejo y amplio, titulado: “Historia de una tierra de 

 
27Enríquez Licón, Dora Elvia, “La iglesia católica en el norte de México: retos historiográficos”, en Trejo Zulma 

y Medina Marcos (Coord.), Historia, región y frontera: perspectivas teóricas y estudios aplicados, El Colegio 

de Sonora, México, 2009 
28Es importante destacar que la Dra. Dora Elvia publicó su tesis doctoral, Pocas flores, muchas espinas. La 

Iglesia Católica y sociedad en Sonora (1779-1912), Pearson-Universidad de Sonora, México, 2012. Y si bien, 

su principal interés era Sonora, siempre estuvo involucrada en datar qué sucedía con la iglesia Católica en el 

norte.  
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misión en el noroeste mexicano. La Diócesis de las Californias y el Vicariato Apostólico de 

la Baja California: 1840-1939”. Dicho trabajo ofrece un recorrido detallado de la Iglesia 

Católica en toda la península, aportando considerablemente a un periodo de la misma que se 

había dejado de lado: el vicariato.  

Otra tesis del mismo instituto, realizada en 2014, por la maestra Pahola Sánchez 

Vega: “El papel de las agrupaciones femeninas católicas en la conformación de la Iglesia 

Católica de Tijuana, 1921-1935”, muestra una investigación a partir del itinerario de las 

agrupaciones de La Vela Perpetua y las Damas Católicas cuya finalidad era obtener una 

mejor organización de la iglesia en la ciudad a falta de sacerdotes en la misma. 

 

En esta sintonía, la tesis de Jorge Ernesto Góngora Corona: “De misioneros del 

Espíritu Santo al clero secular. La formación y consolidación del campo religioso en Baja 

California, 1940-1964”, habla sobre la conformación de la institución religiosa en Baja 

California a partir de la llegada de los Misioneros del Espíritu y el establecimiento de la 

Diócesis de Tijuana como el culmen de dicho proceso. Otra tesis de maestría, es la que 

presentó Iván Valtierra Angulo: “La institucionalización de la Renovación Carismática en la 

Iglesia católica: el caso de la diócesis de Tijuana, 1973 -1983”. En ella se presentan los inicios 

y el impacto que tuvo este movimiento religioso dentro de la Diócesis de Tijuana. Tal vez 

sea un trabajo posterior a la periodicidad que se proyecta en este trabajo; sin embargo, 

presenta un panorama de la iglesia ya consolidada institucionalmente y nos ayuda a entender 

mejor el proceso de formación del catolicismo en la ciudad.   

 

Un texto que si bien no es una tesis de grado, pero que nos transmite un aparte 

importante sobre el desarrollo de la iglesia católica es el de Julio Muñoz y Ramiro Jaimes, 

“De vicarios y obispos, el establecimiento de la Diócesis de Tijuana, 1940-1964” que si bien, 

no se publica por parte de IIH-UABC, cuenta con un representante de dicha academia y quien 

ha promovido los trabajos sobre el tema: el doctor Ramiro Jaimes, pues él ha sido el director 

de las tesis presentadas sobre el catolicismo y el fenómenos religioso en Baja California.  

 

Los anteriores trabajos sin duda han mostrado desde una perspectiva académica la 

conformación de la iglesia en la localidad, sin embargo, dentro de la institución religiosa 
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también se ha buscado rendirle cuentas a la historiografía y pese a su “tono” confesional, han 

tratado de demostrar con rigor académico un análisis de la historia de la Iglesia católica en la 

península. El primero a destacar es el del misionero Domingo Zugliani: Noticias histórico-

religiosas de Baja California. Cabe mencionar que, aunque su espacialidad la desarrolla en 

el territorio sur de la península, presenta varios datos relevantes sobre los Misioneros del 

Espíritu Santo y de los sacerdotes ordenados durante la primera etapa de fundación del 

Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, mismos datos que nos sirven para 

mostrarnos el panorama del catolicismo bajacaliforniano.   

 

Otro trabajo sin duda, excepcional, es el que ha realizado el padre Lorenzo Joy, quien 

por mucho tiempo se ha desempeñado como el custodio del Archivo Histórico de la Diócesis. 

De tal manera, que ese cargo le ha dado la oportunidad de presentar varios textos y 

conferencias apoyándose de dichos documentos. Entre su bibliografía se encuentran Las 

primeras iglesias de Tijuana; y José Rosendo Núñez, párroco de Tijuana. El primero 

corresponde a una narración sobre el crecimiento paulatino de los templos en la ciudad. El 

segundo nos relata las condiciones en las que se desempeña el trabajo pastoral del sacerdote 

José Rosendo en la ciudad, ante un momento de conflicto entre la Iglesia y el Estado.  

 

La formación del clero y seminarios  

 

Como lo expresamos al principio en el apartado de la justificación y problemas de la 

investigación, los trabajos sobre las casas de formación se han concentrado mayormente en 

el siglo XVI, con los denominados “seminarios tridentinos” o “seminarios conciliares”, los 

cuales deben su nombre a dicho documento eclesial que pertenece al año de 1563. Lo 

anterior, porque en el Canón 18 de la Sesión XXII del 15 de julio, por primera vez, se intenta 

ajustar la formación del sacerdote católico por medio de lineamientos, que buscaban 

convertirse en universales, esto es, aplicarse en todos los seminarios. De esta manera, el 

anterior documento se convierte en una pieza fundamental para conocer no solo el porqué de 

los nombres, sino también, la estructura e intención de estas casas de formación.  
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Si bien el documento anterior no pertenece a un análisis historiográfico, se toma como 

un punto de referencia a fin de conocer la estructura y organización de los seminarios y con 

ello, plantear un listado de fuentes con las que podemos analizar el fenómeno desde dos 

perspectivas: aquellas que observan el seminario como un mero centro de formación y 

aquellas que perciben el seminario como un centro de poder eclesial dominado por un 

obispo.   

 

Del primer grupo encontramos varios textos, los cuales se han enfocado en el mero 

desglose de información sobre los seminarios: lugares de fundación, los fundadores y demás 

datos que pudieran englobarse en una historia meramente institucional de los seminarios, 

tales como el presentado por Javier Vergara, en donde se expone las fundaciones, personajes 

y trayectorias de los primeros  seminarios en América, desarrollando su investigación en el 

periodo entre 1563 y 1800 abarcando en gran medida la etapa colonial29. 

 

Otro texto que acompaña la idea anterior es el publicado por Francisco Martín 

Hernández: Los seminarios en España-América y la ilustración30, pues en dicha obra además 

de mencionar las distintas casas de formación fundadas en España y Nueva España, permite 

observar al seminario como un centro educativo, el cual influye junto con el Estado en una 

formación de sus jóvenes31.  

 

Una obra más que nos presenta el seminario como un centro de preparación para sus 

sacerdotes, pero que es interesante, ya que muestra una perspectiva diferente, pues al ser un 

estudio más reciente, trata de recuperar la voz de los seminarios y sus principales inquietudes 

dentro de su proceso formativo, el texto lo presentan Luis Núñez y Félix Palencia y lo 

titularon: Seminarios y seminaristas de México en 1973. Es una obra particular, ya que como 

se mencionó anteriormente representa las inquietudes de los seminaristas, exseminaristas, 

obispos y sacerdotes de México, lo anterior con la finalidad de encontrar cambios o 

 
29Vergara, Javier, “Datos y fuentes para el estudio de los seminarios conciliares en Hispanoamérica 1563-1800”, 

Anuario de Historia de la Iglesia, Vol. 14, 2005, pp. 239-300  
30Martín Hernández, Francisco, “Los seminarios en España-América y la Ilustración” en Sigaut Nelly (edi), 

La  Iglesia Católica en México, Zamora, Michoacán, El Colegio de Michoacán, 1997.  
31 Ibid., 172 
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continuidades dentro de la formación en un momento de transición en la iglesia promovido 

por el Concilio Vaticano II.  

 

Una obra que nos permitió un avance considerable, debido a la imposibilidad de 

visitar archivos, por motivo de la pandemia, fue la tesis doctoral, publicada como libro y 

titulada:  La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en México: 

1910-1940, de Carlos Francisco Vera Soto, MSpS. Pues es un trabajo arduo y minucioso 

sobre los seminarios mexicanos. Además, como principal aporte nos muestra cómo estas 

casas de formación fueron adecuándose e incluso subsistiendo ante la denominada 

“persecución religiosa” por parte del Estado. Y a pesar de tinte confesional, el trabajo 

presenta una rigurosidad académica, sin embargo, nos sigue proporcionando ideas de un 

seminario como una escuela de curas. 

Un trabajo formidable sobre la formación del clero en México, y en el que se 

vislumbran otras ideas más que la “escuela del sacerdote”, aunque se sigue manteniendo al 

margen, es el realizado por Marta Eugenia García Ugarte: Proyectos de formación 

eclesiástica en México (1833-1899).  En dicho trabajo se desarrollan las problemáticas a las 

que se enfrentó la Iglesia en este  periodo, el cual se distingue por una formación sacerdotal 

precaria y decadente, de manera  que se optó por mandar a los estudiantes más destacados a 

Roma, a fin de que terminaran sus  estudios en el Colegio Pío Latino Americano; sin 

embargo, los que se quedaban en México  serían un tanto relegados de los cargos 

importantes, promoviendo así un conflicto entre los  dos bandos, impidiendo que el clero 

nacional tuviera una unidad. 

Para finalizar, quisiéramos mencionar dos textos que se salen de lo propiamente 

estipulado y que nos ayudaron a percibir estas dos perspectivas de los seminarios, ya que 

sólo habíamos percibido, desde las fuentes obtenidas y desde nuestra propia experiencia 

como exseminarista la idea de estas instituciones como meras casas de formación.  

 

Un primer texto que nos ayudó a entender la complejidad de una casa de formación, 

es el publicado por María Leticia Pérez Puente: Los cimientos de la iglesia en la América 
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española. Los seminarios conciliares. siglo XVI32. Dicho texto nos plantea la premisa de que 

un seminario es más que una casa de formación y que sin duda alguna, nos permitió ampliar 

nuestro panorama sobre estas instituciones, ya que la autora perfila a los seminarios como un 

centro de poder del obispo33.  

 

Otro documento que continúa con la línea anterior es el publicado por Raimundo 

Otero Enríquez34 y aunque parte desde un enfoque sociológico, nos proporciona un breve 

repaso sobre el origen de estas casas de formación y nos vislumbra una primera intención, la 

cual se puede asemejar a la premisa que nos plantea la Dra. Pérez Puente, sin embargo, 

Raimundo Otero percibe un seminario como la institución que centraría el poder en el obispo, 

pero en esta ocasión no sería el obispo particular de una Diócesis, sino en el de Roma, pues 

se presupone que los seminarios buscaban generar una lealtad hacia el Papa y así, evitar un 

problema como el que se ocasionó con Lutero, pues se tenía un mayor control del sacerdote 

por medio de una formación “adecuada” y uniforme en búsqueda de una obediencia hacia la 

Santa Sede.   

 

Archivos y fuentes documentales 

 

Antes de presentar dichos acervos, es importante remarcar que, durante el proceso de la 

realización de esta tesis, por cuestiones derivadas de la pandemia provocada por el COVID-

19, no se visitó físicamente ningún archivo, debido al cierre de estos para evitar contagios y 

propagación del virus. Aunque también es preciso mencionar que cuando se dio la posibilidad 

y el riesgo disminuyó un poco, se visitó la Biblioteca Tomás de Aquino del Seminario 

Diocesano de Tijuana de donde se obtuvieron algunos libros y fotografías. 

 

 
32 Pérez Puente, Leticia María, Los cimientos de la iglesia en la América española. Los seminarios conciliares. 

siglo XVI, Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la 

Educación, México, 2017. Recuperado en: Los cimientos de la iglesia en la América española. Los seminarios 

conciliares. siglo XVI (unam.mx)  
33 Ibid., 35 
34Otero, Raimundo, “El Seminario Diocesano una mirada sociológica. Apuntes teóricos para un proyecto 

de investigación”, Revista Aposta de Ciencias Sociales, No. 14, 2005, pp. 1-24.  

http://www.iisue.unam.mx/publicaciones/libros/los-cimientos-de-la-iglesia-en-la-america-espanola-los-seminarios-conciliares-siglo-xvi
http://www.iisue.unam.mx/publicaciones/libros/los-cimientos-de-la-iglesia-en-la-america-espanola-los-seminarios-conciliares-siglo-xvi
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¿Cómo se suplió el archivo? Imposible hacerlo. El primer semestre y durante el pico 

más alto de la pandemia se optó por fuentes bibliográficas. Lo anterior lo podemos constatar 

en la tesis, pues durante el primer capítulo solo se tiene una cita a pie de página sobre un 

archivo. Lo anterior gracias a que el Dr. Pedro Espinoza Melendez y al Mtro. Jorge Ernesto 

Góngora Corona nos proporcionaron el material digital que habían utilizado para sus 

respectivas investigaciones. De manera que a partir del segundo capítulo existe una mayor 

presencia del archivo. 

 

Los archivos proporcionados digitalmente fueron dos: el Archivo de la Diócesis de 

Tijuana y el Archivo de los Misioneros del Espíritu Santo. Cabe mencionar que dichos 

documentos son fotografías de los archivos que los mismos investigadores habían realizado 

durante sus visitas a los respectivos repositorios. 

 

Sobre lo revisado en los archivos, se consultaron en el diocesano tres fondos: uno 

sobre el seminario, el cual se convirtió en una base de la investigación y los otros dos, que si 

bien pudieron ser secundarios, ante la falta de documentos nos ayudaron a concebir de mejor 

manera la organización de la iglesia particular de Tijuana, los fondos fueron, uno sobre la 

congregación de los Misioneros del Espíritu Santo y el otro que que encargó de evidenciar al 

Vicariato Apostólico, particularmente desde la llegada de los misioneros en 1939 hasta 1964, 

al crearse la Diócesis de Tijuana. 

 

Del fondo seminario, el cual se convirtió en el pilar de la investigación se encontraron 

diversos documentos en los que destacan cartas de los encargados del vicariato, como Felipe 

Torres Hurtado y Alfredo Galindo Mendoza. También se encontraron algunas cartas sobre 

aspirantes al seminario, mismas que nos permitieron analizar que no hubo propiamente un 

proceso de selección de los candidatos los primeros años de vida del seminario. Se pudieron 

encontrar algunos informes de Rectoría, así como el primer reglamento del Seminario 

Misional de Nuestra Señora de la Paz, el cual fue de vital importancia para entender el 

quehacer de una casa de formación. Diversas circulares, como nombramientos de curas para 

el seminario o confesores para los seminaristas. Se encontró un bosquejo de un plan de 

estudio, mismo que nos permitió en un momento de la investigación de contrastar lo 
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establecido en el Concilio de Trento frente a los lineamientos del Concilio Vaticano II. Sin 

embargo, el documento se encontraba inconcluso, además, por el tiempo se nos dificultó 

ahondar más sobre la temática.  

Sobre los otros dos fondos, encontramos también cartas, sin embargo, es preciso 

resaltar el fondo sobre el Vicariato en donde se pudieron localizar documentos de contratos 

entre la congregación de los MSpS y el Vicariato durante el proceso de creación de la 

Diócesis en donde los dos cleros; el secular y el regular se mantuvieron en conflicto.  

 

Pasando al segundo archivo, el de los Misioneros del Espíritu Santo, encontramos 

diversas cartas entre el padre general de la congregación y los distintos encargados del 

Vicariato, en las que pudimos constatar una despreocupación por de parte de la congregación 

sobre el territorio de la Baja California.  De este archivo tuvimos acceso a tres fondos: uno 

denominado “Casas”, el segundo “Gobierno” y el tercero “Vicariato Baja California”. Los 

tres fondos fueron particularmente útiles, pues encontramos diversos documentos que nos 

ampliaron los datos que teníamos no solo del vicariato, sino de la misma congregación. Por 

ejemplo, los misioneros publicaban una revista llamada Cur Unum, un documento que nos 

ayudó a observar el crecimiento de la congregación, así como los diversos cambios y 

actividades que realizaban en México y otros países.  

 

Sobre la visita a la biblioteca del seminario, se puede concluir que fue productiva, 

aunque sólo hayan sido dos veces en las que se acudió, ya que se pudieron encontrar varios 

libros que nos ayudaron al proceso de formación del seminario, varios de ellos 

conmemorativos de aniversarios de la propia institución, en los que predominan las 

fotografías de personas a destacar, como sacerdotes encargados y seminaristas, pero que nos 

proporcionaron información sobre el crecer de la institución. Los libros a destacar fueron 

tres: Síntesis histórica de la Iglesia en la Baja California, por el Pbro. Máximo García 

Martínez. La siguiente obra es conmemorativa con motivo del 50 aniversario de fundación 

del seminario, pero nos da un recorrido interesante de estos primeros años de vida de la 

institución: 50 años de historia del Seminario Diocesano de Tijuana, 1940-1990. Dicha obra 

se publicó en 1991 y participaron varios sacerdotes, en los que destacan; Nicolás Cruz, Jesús 

Manuel Durán Durán, Máximo García, Eduardo Reyes Alanís y Salvador Cisneros Gudiño. 
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El tercer libro fue un con motivo del 75 aniversario del seminario y fue realizado por varios 

ex seminaristas, algunos de ellos sacerdotes y otros como laicos: Ex seminaristas viendo a 

su seminario en lontananza. Dicho texto estuvo coordinado por Rogelio Núñez Chain.  

 

Estructura de la investigación 

 

La presente tesis se encuentra dividida en tres capítulos. El primero de ellos se tituló 

Antecedentes: una tierra sin clero. El segundo: El Seminario Misional de Nuestra Señora de 

la Paz; y el tercero, La transición: de seminario misional a seminario diocesano.  

 

En el primer apartado se desarrollaron ideas sobre cómo se fue proyectando, 

ajustando y organizando la formación del clero en el país. Por lo cual, se intentó hacer un 

repaso de estas instituciones, desde la fundación del primer seminario en 1563 hasta la 

creación del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, fundado en 1940. De manera 

que en este capítulo se buscó historiar de manera general, un muy largo lapso de tiempo en 

la historia eclesiástica, ya que durante este proceso sucedieron un sinfín de acontecimientos 

que directamente e indirectamente repercutieron en el desarrollo de los seminarios. Tales 

sucesos que se buscaron ejemplificar fueron: la Guerra de los Tres Años, la paz porfiriana, 

el Concilio Plenario Latinoamericano, la Revolución Mexicana, la Constitución de 1917, la 

Guerra Cristera y los denominados “Arreglos de 1929”.  Por supuesto y ante una 

temporalidad considerablemente revulsiva y larga, tales momentos de la historia del país se 

revisaron superficialmente y nos detuvimos en ellos, en la medida que tuvieron un impacto 

sobre los seminarios.  

 

Y de manera particular, también en este primer capítulo se trató de vincular dichos 

sucesos, con el caso Baja California y de esta manera, proyectar la investigación en un 

panorama más amplio, y no sólo percibirlo desde lo regional.  

 

El segundo capítulo se detuvo y enfocó concretamente en Baja California, pues se 

buscó desarrollar la inquietud de Torres Hurtado de crear un seminario, así como el proceso 

que se llevó a cabo para lograrlo. Para esto, nos adentramos un poco en la historia de la 
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congregación de los Misioneros del Espíritu Santo, la cual tuvo un papel importante durante 

la creación de esta casa de formación, de manera que también, se buscó historiar este proceso 

de surgimiento del seminario y su impacto mediático en la región y hacia la congregación 

que mantenía el control del Vicariato Apostólico de la Baja California. 

 

En el último capítulo nos enfocamos en dos temas que si bien, se pueden dividir en 

más, decidimos concentrarnos en sólo éstas dos ideas: la primera, aunque no de manera 

sustancial, pues ya hay un trabajo a detalle sobre tal situación, sino más bien, las 

repercusiones hacia dentro del seminario entre el conflicto del clero secular y clero regular. 

Por otro lado, también se buscó analizar la estructura y organización interna del seminario, 

como planes de estudio, horarios y reglamento que permitieron adentrarnos al interior del 

seminario, buscando historiar su vida cotidiana de la institución mediante estos lineamientos.  
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I Antecedentes: una tierra sin clero 

Pablo Escalante expresó un aforismo que tal vez sería oportuno recuperar a fin de presentar 

la compleja situación en la que el país se encuentra con respecto de su geografía, experiencias 

humanas entre otras: México es muchos méxicos35. Con esto, se busca hacer una analogía 

respecto a la Iglesia Católica en el país, pues, así como existen diferentes situaciones 

culturales, políticas, sociales y económicas dentro de la nación también en la institución 

eclesial se dieron diferentes matices que llevaron por rumbos distintos la propagación de la 

fe en el territorio mexicano; aunque siempre con el mismo objetivo: concretar la 

evangelización, la cual consiste en la fundación y organización de la Iglesia visible36, esto 

es, a partir de la creación de sus órganos e instituciones, como lo son, templos, curia, 

seminario, sede episcopal y demás organismos eclesiales.   

 

En el septentrión novohispano esto no se logró durante los siglos XVI al XVIII, como 

en la mayoría de las provincias de la Nueva España37, especialmente en el centro y occidente 

del territorio nacional. Incluso en el norte encontramos grandes avances de este proceso en 

el siglo XIX: como en Sonora, donde en el porfiriato se lograron cambios sustanciales como 

la construcción de la catedral, el establecimiento del seminario, la remodelación de templos 

parroquiales, la construcción de nuevos, así como de capillas en pueblos recientemente 

surgidos y en antiguos, donde antes no existían38.  

 

En cierto sentido también la Península de Baja California tuvo un ritmo paulatino, sin 

embargo, el proceso fue más lento. En cuanto a la situación en la que en ocasiones se ha 

representado a la Baja California como zona misional, y que hasta el siglo XX se logra 

integrar un proyecto de consolidación de la Iglesia local, posibilitando la transición entre un 

vicariato a una diócesis. Un ejemplo de esto es el trabajo de Galindo Mendoza (el primer 

 
35 Escalante Pablo, et al, Nueva Historia Mínima de México, El Colegio de México, México, 2010, 11.  
36 Cfr.: Ricard, Robert, La conquista espiritual de México: Ensayo sobre el apostolado y los métodos misioneros 

de las órdenes mendicantes en la Nueva España de 1523-1524 a 1517, Fondo de Cultura Económica, México, 

1986, 31. 
37 Con esto no queremos mostrar al territorio de la hoy Baja California como una excepción, sin embargo, sí es 

de llamar la atención que la Iglesia en la región no se consolidó sino hasta el siglo XX.  
38 Enríquez Licón, Dora Elvia, Pocas flores muchas espinas. Iglesia católica y sociedad en Sonora (1779-1912), 

Pearson, México, 2012, 296.  
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obispo de Tijuana) donde se hace un estudio estadístico de la iglesia mexicana. En este 

trabajo se puede observar a Baja California como el único Vicariato en toda la República39. 

 

Este propio ritmo de la Iglesia en Baja California limitó a la región para contar con 

un clero propio. Incluso en ocasiones, no se tenía clero suficiente para el territorio.  De lo 

anterior es importante destacar, más allá de la extensión geográfica, un primer problema a 

considerar: el de la población. No existía una población numerosa en la región, por ejemplo, 

para el año 1910, se contaba aproximadamente con 151,109 habitantes en toda la península: 

75,144 en el distrito norte; y en el distrito sur 75,96540.  

 

Lo anterior puede llevar a la idea de lo complicado que fue contar con un clero propio 

en la región, y, por tanto, de consolidar una iglesia local. Se pudiera argumentar que como 

no existía tanta población, no se necesitaban tantos sacerdotes. Sin embargo, la cuestión del 

número de habitantes no es lo único que se toma en cuenta, sino todo lo que conlleva la 

formación del clero: alumnos, profesores, instalaciones, etc., y desde luego no existían los 

medios económicos para iniciar y mantener un proyecto de tal magnitud, así fuera para unos 

pocos seminaristas. Otro aspecto a considerar sería, que, al no contar con un clero permanente 

en la región, ¿quién se encargaría del seminario?   

 

Por tanto, la conformación de un seminario que buscara solucionar la escasez del clero 

en la región se convirtió en un proceso de altas y bajas en Baja California, principalmente 

por la falta de un clero permanente y recursos económicos. Desde luego, los factores 

nacionales por los cuales pasó el clero mexicano en los siglos XIX y XX, influyeron, si no 

de una manera directa, sí como un factor a considerar, y que en el desarrollo de este capítulo 

se busca visualizar. En cuanto a los factores locales, mediaron desde luego el crecimiento 

demográfico y económico de la región en la primera mitad del siglo pasado.  

 

 
39 Galindo Mendoza, Alfredo, Apuntes geográficos y estadísticos de la República y de la Iglesia mexicana, 

México, Aldina, 1943. 
40 Echagaray, Salvador, División territorial de los Estados Unidos Mexicanos: Territorio de la Baja California, 

Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, México, 1913, 5. Las dos décadas posteriores hubo un 

incremento de la población considerable, de tal manera que se pude considerar como un factor para el detonante 

de la organización eclesial, principalmente en la franja norte de la Península de Baja California. 
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En este primer capítulo se busca resaltar la situación del clero nacional, aunque de 

manera superficial. Con la intención de buscar las diferencias o similitudes de la 

conformación de los seminarios en otras entidades. Desde luego, abarcar todos los 

seminarios, sería una labor titánica e imposible, al menos para este proyecto. De manera que 

se limitará a observar los procesos de conformación de los seminarios a partir de etapas de 

estudio propuestas por Francisco Miranda41, a fin de obtener datos que permitan analizar la 

situación general de la formación del clero en México. 

 

También se atenderá al conflicto que se llevó a cabo dentro de las primeras cuatro 

décadas del siglo XX en el país: la Revolución; en específico el año de 1914. Este año se 

convirtió en un punto coyuntural dentro de la formación del clero en el país, ya que se llevó 

a cabo la clausura de todos los seminarios de la República.   Pese a que no existía un seminario 

local, es necesario abordar este tema, pues el proceso vislumbra ciertos elementos a 

considerar del por qué Baja California se mantuvo como una tierra sin clero.  Este primer 

aparatado se culminará en 1917, pues es a partir de este momento cuando el vicariato queda 

bajo la protección del prelado nacional42. 

 

Para 1920 se vislumbrará una nueva etapa a cargo de Silvino Ramírez, misma que se 

convirtió en solo un momento de ilusión. Lo que parecía el inicio de la formación del clero 

local, quedó esperando aún, por dos décadas más. También se abordará, aunque de manera 

general el conflicto de 1926, pues al quedar a cargo el Vicariato de los obispos mexicanos, 

la situación se complicó de nuevo para mantener un clero en la región, en especial, 

Guadalajara, que quedó como el protector del Distrito Norte para la década de los veinte.  

 

En el último apartado se empezará con una panorámica general de Iglesia nacional, 

después de los arreglos de 1929, cuando oficialmente concluyó la Guerra Cristera. Dichos 

arreglos pueden llevar a pensar en una nueva etapa de la Iglesia, a nivel nacional y local; ya 

que fue durante esta etapa donde se ideó un proyecto más serio de consolidación del clero en 

 
41 Doctor en historia por la Universidad Gregoriana de Roma. Junto a Luis González fundó el Colegio de 

Michoacán en 1876.  
42 Muñoz Núñez, Julio y Jaimes, Ramiro, “De vicarios y obispos. El establecimiento de la Diócesis de Tijuana, 

1940-1964”, Región y sociedad, Vol. 66, 2016. 
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Baja California. Se analizará también, el papel que jugó el Seminario de Montezuma a nivel 

nacional dentro la persecución. Dicha casa de estudios se convirtió en un proveedor de 

sacerdotes ante la difícil realidad en la que se insertaban los seminarios nacionales. Esto por 

supuesto, influyó en gran medida dentro de la formación de algunos seminaristas del 

Vicariato, cuando aún el Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz no contaba con la 

infraestructura necesaria.    

 

Dentro de este último apartado, se vislumbrarán algunos aspectos que hicieron posible 

la llegada de los Misioneros de Espíritu Santo a la Baja California. La cual será para el 

Vicariato un momento de transformación considerable, principalmente por el proyecto de 

fundación de un seminario, cuya finalidad sería acabar con la escasez de sacerdotes en la 

región, mediante la formación de un clero local.   

 

 

I.1 La formación del clero en México 

El inicio de la formación del clero en la Nueva España podría situarse a partir de la apertura 

del primer seminario, sin embargo, quedaría pendiente la situación de la formación de los 

religiosos en el país, que, en un primer momento, después de la conquista, se dedicaron a 

propagar la fe; pero también, de una o de otra manera implementaron una formación que dio 

bases a la fe católica dentro del territorio novohispano. Desde luego, este trabajo, no tiene la 

intención, ni el tiempo de ahondar sobre ello, pero podrían vislumbrarse futuros trabajos al 

respecto, ya que todo lo que sabemos sobre la formación del clero, parte de la perspectiva de 

las órdenes religiosas43. Por parte del clero secular no hay muchos trabajos, e incluso hay 

quien piensa que, durante la evangelización temprana, este clero estuvo ausente44.    

 
43 Ya se mencionaba en la parte introductoria del capítulo, que, para la concretización de la fe, o la permanencia 

de la misma, era necesario primero, cimentarla a partir de una evangelización, la cual muchas veces le 

correspondió al clero regular. Antes de continuar con el desarrollo del texto, es importante aclarar las diferencias 

entre clero secular y regular. Los primeros, en términos simples son aquellos que se encuentran subordinados a 

un obispo y su trabajo pastoral se realiza dentro de una Diócesis. En cuanto al clero regular, son los religiosos, 

que viven en conventos o monasterios bajo la disciplina o espiritualidad de la orden a la que pertenecen. Cfr. 

Archivo General de la Nación, Índice del ramo Clero Regular y Secular. México, AGN, 1982, 245 pp. (series 

guía y catálogos, 22).   
44 Aguirre, Rodolfo, “En busca del clero secular: del anonimato a una comprensión de sus dinámicas internas” 

en Martínez, María del Pilar (coord.), la Iglesia de la Nueva España. Problemas y perspectivas de investigación, 

UNAM-IIH, 2010, pp. 185-213. 
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Hablar de la conformación de seminarios, es remontarse en el tiempo, esto es hasta el 

siglo XVI, específicamente el 15 de julio de 1563. Fecha en la que se llevó a cabo la Sesión 

XXIII del Concilio de Trento, la cual hace referencia a la formación sacerdotal y en específico 

a la fundación de los seminarios: 

 

Siendo inclinada la adolescencia á seguir los, deleites mundanales, 

no se la dirige rectamente, y no perseverando jamás en la perfecta 

observancia de la disciplina eclesiástica, sin un grandísimo y 

especialísimo auxilio de Dios, á no ser que desde sus mas tiernos, 

arios y antes que los hábitos viciosos lleguen á dominar todo el 

hombre, se les dé crianza conforme á la piedad y religion; establece 

el santo Concilio que todas las catedrales , metropolitanas , é iglesias 

mayores que estas tengan obligacion de mantener, y educar 

religiosamente, é instruir en la disciplina eclesiástica, segun las 

facultades y estension de la diócesis, cierto número de jóvenes de la 

misma ciudad y diócesis, ó á no haberlos en estas, de la misma 

provincia, en un colegio situado cerca de las mismas iglesias, ó en 

otro lugar oportuno á eleccion del Obispo.45 

 

Lo interesante de la cita anterior, y que será peculiar para el caso del Seminario de Tijuana, 

muchos años después, es que la mayoría de las fundaciones de seminarios en México46 se 

llevaron a cabo posterior a una diócesis, caso contrario en Baja California.  

 

Partiendo de la anterior disposición del Concilio de Trento, es como surgen los 

seminarios conciliares en Nueva España. Sin entrar a detalle, ya que se revisará más adelante, 

el primer seminario se conformó en Michoacán: el Real y primitivo Colegio de San Nicolás 

 
45 Concilio de Trento, XXIII, 18.  
46 La mayoría de estos seminarios se fundaron durante el periodo colonial, o en la Nueva España. Sin embargo, 

se menciona México, por ser parte del territorio actual donde se encuentran.   
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en el año de 153847. El segundo se dio en Puebla, fundado por Juan Palafox y Mendoza48 en 

1644. Los siguientes se fundaron en Oaxaca, Chiapas, Jalisco y México, todos ellos en el 

siglo XVII. Para un mayor detalle, mostramos la siguiente tabla49 a fin de presentar los 

nombres de los seminarios, lugares de origen, la fundación y la erección de sus respectivas 

diócesis.  

 

Tabla 1.1: sobre seminarios mexicanos hasta 1940 

No. Nombre de la 

institución 

Localización Año de 

fundación 

Erección de la 

Diócesis 

 

1 

 

Real y Primitivo 

Colegio de San 

Nicolás (Seminario 

Diocesano de 

Morelia) 

 

Pátzcuaro, Michoacán 

 

1538 

 

1536 

 

2 

 

 Seminario de San 

Pedro (Pontificio 

Seminario 

Palafoxiano 

Angelopolitano) 

 

 

Puebla, Puebla 

 

1644 

 

1518 

 

3 

 

Seminario Pontificio 

de la Santa Cruz 

 

Antequera, Oaxaca 

 

1672 

 

1535 

 

4 

 

Seminario Conciliar 

de la Inmaculada 

Concepción 

 

 

San Cristóbal de las 

Casas, Chiapas 

 

 

1678 

 

 

1539 

 

5 

  

Guadalajara, Jalisco 

 

 

 

 

 
47Este Seminario es considerado como el más antiguo de América. Cfr.  Vera Soto, Carlos Francisco, La 

formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en México, (1910-1940), Tesis doctoral en 

Historia Eclesiástica, Facultad de Historia Eclesiástica de la Pontificia Universidad Gregoriana, 2004, 65.  
48 Personaje ilustre que llegó a ocupar el cargo de Consejero Real, Juez de Residencia de los Virreyes, Visitador 

General de la Nueva España, arzobispo de México, Virrey, Gobernador y Capitán General de la Nueva España 

y presidente de la Real Cancillería. Cfr. Vergara, Javier, “Datos y fuentes para el estudio de los seminarios 

conciliares en Hispanoamérica 1563-1800”, Anuario de Historia de la Iglesia, Vol. 14, 2005, 269. Fue tal la 

importancia de este prelado, que en la actualidad dicha institución lleva su nombre.  
49 Los datos para la elaboración de la misma se obtuvieron de dos textos principalmente y de la consulta vía 

internet de las páginas oficiales de las instituciones. Los textos fueron: Vera Soto, Carlos Francisco, La 

formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en México, (1910-1940), Tesis doctoral en 

Historia Eclesiástica, Facultad de Historia Eclesiástica de la Pontificia Universidad Gregoriana, 2004. Y el de 

Núñez, Luis y Palencia, Félix, Seminarios y seminaristas de México en 1973, Edición privada “ad instar 

manuscripti”, Chihuahua, 1974. 
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Seminario Conciliar 

de San José 

1696 1548 

 

 

6 

 

 Real Pontificio 

Seminario de la 

Santa Iglesia 

Metropolitana de 

México (Seminario 

Conciliar de 

México) 

 

 

 

 

Tlalpan, Ciudad de 

México 

 

 

 

1697 

 

 

 

1530 

 

7 

 

Seminario Conciliar 

Mayor de Durango 

 

 

Durango, Durango 

 

1705 

 

1620 

 

8 

 

Seminario Conciliar 

de 

Yucatán (San Pedro) 

 

 

Mérida, Yucatán 

 

 

1711 

 

 

1519 

 

9 

 

Seminario 

Arquidiocesano de 

Monterrey 

 

 

 

Monterrey, Nuevo León 

 

1792 

 

1766 

 

10 

 

Seminario Mayor de 

Hermosillo “Juan 

Navarrete y 

Guerrero” 

 

 

 

Hermosillo, Sonora50 

 

1838 

 

1779 

 

11 

 

Seminario 

Diocesano de 

Colima 

 

Colima, Colima 

 

184651 (1882) 

 

1881 

 

12 

 

Seminario 

Guadalupano 

Potosino 

 

San Luis Potosí 

 

1855 

 

1854 

 

13 

 

Colegio Pío 

Latinoamericano 

 

Roma, Italia 

 

1858 

 

 
50 Se fundó en Culiacán, pero hasta 1883 se entregó a la ciudad de Sonora. El Seminario de Hermosillo estuvo 

agregado a la Pontificia Universidad de México.  
51 Inició siendo Seminario auxiliar de Guadalajara, fue hasta 1882 cuando fue nombrado diocesano, al surgir la 

sede episcopal en dicha ciudad. 
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14 

 

 

Seminario Conciliar 

de León 

 

 

León, Guanajuato  

 

 

1864 

 

 

1863 

 

15 

 

Seminario 

Arquidiocesano de 

Xalapa “San Rafael 

Guízar Valencia” 

 

 

Xalapa, Veracruz 

 

 

1864 

 

 

1844 

 

16 

 

Seminario 

Diocesano de 

Zamora 

 

Zamora, Michoacán 

 

1864 

 

1862 

 

17 

 

Seminario de San 

José 

 

Tulancingo, Hidalgo 

 

1865 

 

1863 

 

18 

 

Seminario Conciliar 

de Querétaro 

 

Santiago de Querétaro, 

Querétaro 

 

1865 

 

1863 

 

19 

 

Seminario 

Diocesano de la 

Inmaculada 

 

Chilapa, Guerrero 

 

1867 

 

1862 

 

20 

 

Seminario Conciliar 

de la Purísima 

Concepción 

 

Guadalupe, Zacatecas 

 

1869 

 

1862 

 

21 

 

Seminario de 

Tamaulipas 

 

Tampico, Tamaulipas52 

 

 

1873 

 

1870 

 

21 

 

Seminario 

Diocesano de 

Culiacán 

 

Culiacán, Sinaloa 

 

1883 

 

1833 

 

22 

 

 

Seminario de 

Aguascalientes53 

 

Aguascalientes, 

Aguascalientes 

 

1885 

 

1899 

 

23 

  

Huajuapan de León, 

Oaxaca54 

 

 

1889 

 

 

1903 

 
52 En 1881 se clausuró el Seminario.  
53 Inició siendo seminario auxiliar de Guadalajara hasta 1899 cuando surge la Diócesis. 
54 Inició siendo seminario auxiliar de Puebla y es hasta 1903, cuando la sede episcopal surge, que es nombrado 

diocesano de Huajuapan. 
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Seminario Conciliar 

de San Rafael 

Arcángel 

 

24 

 

Seminario 

Diocesano de Tepic 

 

Tepic, Nayarit 

 

1892 

 

1891 

 

25 

 

 

Seminario Conciliar 

de San José 

 

Cuernavaca, Morelos 

 

1894 

 

1891 

 

26 

 

 

Seminario 

Diocesano de 

Tabasco 

 

Villahermosa, Tabasco 

 

1900 

 

1880 

 

27 

 

 

Seminario 

Arquidiocesano de 

Chihuahua 

 

 

Chihuahua 

 

 

1902 

 

 

1891 

 

 

28 

 

Seminario de la 

Inmaculada 

Concepción 

 

 

Tehuantepec, Oaxaca 

 

 

1911 

 

 

1891 

 

29 

 

 

Primer Seminario 

interdiocesano55 

 

Castroville, Texas 

 

1915 

 

30  

Seminario de 

Tacámbaro 

 

 

Tacámbaro, Michoacán 

 

1920 

 

 

1913 

31  

Seminario de 

Huejutla 

 

 

Huejutla, Hidalgo 

 

1926 

 

1924 

 

32 

Seminario 

Interdiocesano 

Mexicano56 

 

Castroville, Texas 

 

1929 

 

 

 

33 

 

Pontificio Seminario 

Nacional Mexicano 

de Nuestra Señora de 

Guadalupe 

 

 

 

Montezuma, Nuevo 

México 

 

 

1937 

 

 

 
55 Operó hasta 1918. Durante este periodo estuvo a cargo del clero diocesano.  
56 A cargo de los Misioneros del Espíritu Santo, hasta 1930, cuando es clausurado.   
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34 

 

 

Seminario 

Diocesano del 

Sagrado Corazón 

 

Saltillo, Coahuila 

 

1939 

 

1891 

 

35 

 

 

Seminario Misional 

de Nuestra Señora de 

la Paz (Seminario 

Diocesano de 

Tijuana) 

 

Ensenada, Baja 

California57 

 

1940 

 

1964 

 

De toda la información anterior, es importante destacar tres seminarios que no se 

fundaron en territorio mexicano, pero que resultaron de suma importancia para la 

continuación del clero en diferentes circunstancias, principalmente el Seminario de 

Montezuma, del cual hablaremos más adelante. En cuanto a los otros seminarios, el fundado 

en Roma tuvo mayor relevancia, que el de Castroville58, ya que se encargó de la formación 

de un exclusivo número de seminaristas, cuya capacidad intelectual, buscó dar solución a la 

Iglesia mexicana, dentro de una época precaria en la formación sacerdotal en México59. Se 

envió a estos estudiantes, pues a Roma, para que su preparación fructificara a su regreso. 

Cosa que de una o de otra manera, se logró, pues la mayoría de esos estudiantes se 

convirtieron en obispos con el tiempo60 y buscaron darle otra cara a la formación sacerdotal61.  

 

El Seminario de Tijuana pues, se insertó en la Iglesia mexicana como el número 32 

de la República, en la primera mitad del s. XX. Lo que da un total de siete seminarios en este 

siglo hasta la apertura del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz en 1940.  

 
57 En 1946 se trasladó a Tijuana y es hasta 1964 cuando se convirtió en diocesano al ser erigida la sede episcopal 

en la misma ciudad.   
58 Este seminario no tuvo continuidad, se abrió en 1914, en un primer momento, pero cerró. Después se intentó 

una reapertura, esta vez a cargo de los Misioneros del Espíritu Santo, sin embargo, no tuvo el resultado esperado.  
59 García Ugarte menciona que el clero había perdido el rumbo, muchos llevaban una vida desarreglada y la 

formación en los seminarios había decaído. Lo anterior que menciona García Ugarte fue a causa de la Reforma 

Liberal de 1861, que se mencionará más adelante. Cfr. García Ugarte, Marta Eugenia, “Proyectos de formación 

eclesiástica en México (1833-1899)”, Lusitania Sacra, Vol. 26, 2012, 32-34.  
60 García Ugarte, Marta Eugenia, “Proyectos de formación eclesiástica en México (1833-1899)”, Lusitania 

Sacra, Vol. 26, 2012, 34-38.  
61 Esta nueva cara sacerdotal, partía de la idea de formar un clero dirigente, obediente a Roma y que tuviera la 

capacidad de reformar a la Iglesia en México. Lo anterior tiene su origen dentro del proceso que se le considera 

como la “Romanización de la Iglesia mexicana”, el cual, tiene como principales motores el Concilio Plenario 

Latinoamericano y la fundación del Colegio Pío Latinoamericano, de los cuales se hablará más adelante. Cfr. 

Bautista García, Cecilia Adriana, “Hacia la Romanización de la Iglesia Mexicana a fines del siglo XIX”, 

Historia Mexicana, Vol. 55, pp. 99-144.  



   

 

36 
 

 

Los seminarios en cierto sentido se han sobreentendido, como las “escuelas de los 

sacerdotes”. Esto es en gran medida a que no hay una definición concreta de estas 

instituciones por parte de la Iglesia. Ya se revisó anteriormente la disposición de Trento sobre 

la pertinencia de educar a los jóvenes, y que es obligación de los pastores encontrar algún 

lugar para dicha tarea. Lo anterior se mantiene también en el Código de Derecho Canónico62: 

cada diócesis debe contar con un seminario para formar a aquellos que se destinan a los 

ministerios sagrados63. Por su parte la Conferencia del Episcopado Mexicano menciona que: 

 

Para iniciar el camino de formación de los discípulos misioneros de 

Jesucristo que son llamados por el Padre al ministerio sacerdotal, el 

Espíritu ha suscitado la institución del Seminario, comunidad eclesial 

que revive la experiencia de los apóstoles reunidos en torno a Jesús 

Resucitado64.  

 

La anterior cita podría ejemplificar mejor lo que se presentaba como un seminario, hasta 

cierto punto: una comunidad de jóvenes en formación, tal vez no todos llegaban a ordenarse 

sacerdotes, sin embargo, mantenían esa posibilidad a partir de su instrucción académica y 

espiritual. En este sentido, estas comunidades en Nueva España iniciaron el proceso de 

formación del clero secular en 1538, con la fundación en Pátzcuaro del primer seminario.  

 

Buscando dar un panorama del crecimiento de estas casas de formación y de su 

contribución cultural y social, se podría analizar su desarrollo a partir de los periodos en los 

que Francisco Miranda juzga dividir la historia de la Iglesia en México. Los cuales también 

podrían considerarse para dividir en una historia general del país: misional, colonial, 

independiente y moderno65. 

 
62 Conjunto de leyes que norman a la Iglesia Católica. 
63  Código de Derecho Canónico 1983: 232 y 237. Consultado en 

https://www.vatican.va/archive/ESL0020/__PV.HTM el 1 de diciembre de 2020.  
64 Conferencia del Episcopado Mexicano, Normas básicas y ordenamiento básico de los estudios para la 

formación sacerdotal en México, CEM, México, 2012, 29.  
65  Miranda, Francisco, “Problemática de una historia eclesiástica”, en Miranda, José, et. al., Iglesia y 

religiosidad, El Colegio de México, 1992, 5.  

https://www.vatican.va/archive/ESL0020/__PV.HTM
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Partiendo del periodo misional (siglo XVI), se encuentra solamente la fundación de 

un seminario, el de Michoacán: el colegio de San Nicolás. Esta institución sería para la iglesia 

novohispana un primer ensayo de lo que se convirtieron más adelante los seminarios 

conciliares dispuestos por Trento en 156366. Su fundador, Vasco de Quiroga67. En este mismo 

siglo se ordenaron 50 sacerdotes purépechas y de entre ellos, surgió un obispo: el Excmo. 

Luis Cuara, prelado de Tuxpan, Veracruz68.   

 

En los siglos XVII-XVIII (periodo colonial) la iglesia novohispana tuvo un 

incremento considerable de seminarios, ocho para ser exactos: en Puebla, Oaxaca, Chiapas, 

Jalisco, México, Durango, Yucatán y Linares (Nuevo León). Destacando desde luego; el 

Seminario Conciliar de San José en Guadalajara, el Real Pontificio Seminario Conciliar de 

México y el Pontificio Seminario Palafoxiano de Puebla, los cuales se convirtieron no solo 

en un referente religioso, sino que, de cierta manera, serían considerados como institutos 

educativos que se encargarían de formar a la sociedad de la época 69 . Los anteriores 

seminarios ofrecieron carreras civiles a fin de promover una educación integral entre los 

jóvenes de la época70.  

 

Para el periodo independiente (siglo XIX) se tuvo un auge dentro de la fundación de 

seminarios, principalmente en la segunda mitad del siglo y específicamente dentro del rango 

que ubica la historia de México como el porfiriato (1876-1911), ya que durante esta etapa 

existió una actitud muy permisiva de parte del Estado, en comparación durante la etapa de la 

aplicación de la Leyes de Reforma. Durante este momento de relativa paz, se crearon 16 

seminarios: Sonora, Colima, San Luís Potosí, Guanajuato, Veracruz, Michoacán (Zamora), 

 
66  Fernández del Valle, Agustín Basave, “La conquista espiritual de México en la construcción de la 

mexicanidad”, Efemérides Mexicana, Vol. 10, 1992, 417.   
67 Primer obispo de la Diócesis de Michoacán.  
68 Lucas Juárez, Gilberto. “Semina Verbi en la cultura purépecha”, Efemérides Mexicana, Vol. 10, 1992, 438.  
69 Martín Hernández, Francisco, “Los seminarios en España-América y la Ilustración”, en Sigaut Nelly (edi.), 

La Iglesia Católica en México, El Colegio de Michoacán, 1997, 172.  
70 Incluso hoy en día esta institución sigue ofreciendo dentro sus programas de estudio las licenciaturas de 

filosofía y teología al público en general, las cuales son obligatorias para un seminarista.  

Cfr.: http://www.seminariopalafoxiano.org/oferta-educativa/licenciaturas Hoy en día pocos seminarios ofrecen 

una alternativa educativa a sus estudiantes en caso de no continuar con sus estudios clericales. Otro caso que se 

conoce al respecto es el del Seminario Diocesano de Tijuana.  

http://www.seminariopalafoxiano.org/oferta-educativa/licenciaturas
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Hidalgo, Querétaro, Guerrero, Zacatecas, Tamaulipas, Sinaloa, Aguascalientes, Nayarit, 

Morelos, y Oaxaca (Huajuapan de León).  

 

Al terminar este siglo los seminarios en América Latina entraron en una etapa de 

renovación con la celebración del Concilio Plenario Latinoamericano convocado por León 

XIII el 25 de diciembre de 1898 con su carta apostólica que se ha titulado Cum 

diuturnum71.Dicho concilio se celebró en mayo de 1899 y en él se sentaron las bases para 

una organización de la formación de un clero latinoamericano, desde luego, partiendo y no 

olvidando, lo dispuesto por Trento, que de cierta forma seguía siendo el punto de arranque 

para la formación del clero universal. El concilio tuvo una gran asistencia de parte de los 

prelados de Latinoamérica: acudieron 13 arzobispos y 40 obispos, siendo los mejor 

representados México y Brasil con 13 y 11 respectivamente72.  

 

El periodo moderno (primera mitad del siglo XX). La Iglesia mexicana se vio 

involucrada en una serie de conflictos con el Estado que parecían no tener fin, desde 1914 

hasta 192973. En esta etapa México tuvo nada más la fundación de 7 seminarios: Tabasco, 

Chihuahua, Oaxaca (Tehuantepec), Michoacán (Tacámbaro), Hidalgo, Coahuila y Baja 

California. Recordando también que, en esta etapa, a fin de que se siguiera la formación de 

los seminaristas a pesar de la persecución, se fundó en Nuevo México, el Seminario 

Interdiocesano de Nuestra Señora de Guadalupe en 1937. Los jesuitas fueron los responsables 

de la educación, auspiciados por el clero estadounidense.  

 

Además de la formación del clero secular. Es preciso mencionar que en este periodo 

surgió la congregación religiosa de los Misioneros del Espíritu Santo en 1914. Congregación 

que tuvo un papel importante dentro de los primeros años de conformación de la Iglesia en 

Baja California.  

 

 
71  Cfr. León XIII, Cum Diuturum, 1898. Consultado en: http://www.vatican.va/content/leo-

xiii/la/letters/documents/hf_l-xiii_let_18981225_cum-diuturnum.html   
72 Vera Soto, Carlos Francisco, La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en México 

1910-1940, Universidad Pontificia de México, México, 2005, 153.  
73 Hasta cierto punto el conflicto terminaba, sin embrago, aún en los años posteriores existieron ecos de tal 

problemática que se inició desde el siglo XIX con las Leyes de Reforma.   

http://www.vatican.va/content/leo-xiii/la/letters/documents/hf_l-xiii_let_18981225_cum-diuturnum.html
http://www.vatican.va/content/leo-xiii/la/letters/documents/hf_l-xiii_let_18981225_cum-diuturnum.html
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Antes del suceso de 1914 (donde todos los centros eclesiásticos se cerraron), los 

seminarios en México contaban con un cierto auge educativo74, fomentado por el Concilio 

Plenario Latinoamericano. El cual tuvo como objetivo que los seminarios hispanoamericanos 

se enfocaran en ofrecer una formación adecuada y de calidad a sus seminaristas, ya que para 

ese momento (1899) el clero era poco y muy mal formado, de tal manera que se tuvo como 

fin orientar e inculcar en los prelados una reforma del clero que buscara afrontar la 

organización de los laicos para que influyeran intelectualmente y políticamente dentro de la 

sociedad. Los documentos fueron aprobados por León XIII en 1900 por medio de la carta 

apostólica: Iesu Christi Ecclesiam. En total, 998 artículos se conjuntaron en 16 títulos. 

Destacando entre ellos el número VII: De la formación del clero75. 

 

De manera general, el título VII del Concilio Latinoamericano se desarrolló en cuatro 

capítulos. El primero menciona la elección y la preparación de los candidatos al sacerdocio.  

Así también les recuerda a los prelados que la deficiente formación de los clérigos afecta en 

la vida y costumbre de sus pueblos. En el segundo apartado se proyectó una educación de 

calidad dentro de las instituciones hacia todos: niños, adolescentes y jóvenes. Sin importar 

que estos no opten para la carrera clerical.  Se invitaba también al estudio de las lenguas 

indígenas a fin de que la fe llegara a todos. Por último, se pidió anexar al plan de estudios las 

disciplinas de retórica, historia de la iglesia e historia profana, geografía, aritmética y ciencia 

naturales. En el penúltimo capítulo reafirmó la escolástica76 como la principal disciplina que 

servirá para orientar a los jóvenes a la disciplina filosófica (esto desde luego es 

principalmente para los seminarios mayores). Por último, en el capítulo cuatro buscó exhortar 

a los prelados a que la formación dentro de los seminarios sea tomada con mayor seriedad, 

 
74 Lo anterior tiene como explicación que las Leyes de Reforma durante el porfiriato fueron un tanto flexibles, 

lo que le permitió a la Iglesia recuperar cierta jerarquía y estabilidad que había perdido durante la aplicación de 

las mismas. 
75 Salinas Araneda, Carlos, “El Concilio Plenario de América Latina y su proyección en la codificación del 

Derecho Canónico de 1917”, Revista Española de Derecho Canónico, Vol. 70, 2013, 161-162.  Los otros 

artículos que se establecieron fueron: I. «De la fe y de la Iglesia Católica»; II. «De los impedimentos y peligros 

de la fe»; III. «De las personas eclesiásticas»; IV. «Del culto divino»; V. «De los sacramentos»; VI. «De los 

sacramentales»; VII. «De la formación del clero»; VIII. «De la vida y honestidad de los clérigos»; IX. «De la 

educación católica». X. «De la doctrina cristiana»; XI. «Del celo por la salvación de las almas y de la caridad 

cristiana». XII. «Del modo de conferir los beneficios eclesiásticos». XIII. «Del derecho que tiene la Iglesia de 

adquirir y poseer bienes temporales». XIV. «De las cosas sagradas»; XV. «De los juicios eclesiásticos»; XVI. 

«De la promulgación y ejecución de los decretos del concilio». Cfr.: Salinas Araneda, Carlos.  
76 Disciplina filosófica que tiene como principal exponente a Santo Tomás de Aquino.  



   

 

40 
 

pues de ellos depende que los sacerdotes orienten al pueblo ante los gobiernos liberales de 

ese momento en Latinoamérica77.  

 

 

I.1.2 Una formación interrumpida 

 

Partiendo de los gobiernos liberales del siglo XIX. Es importante, antes de continuar, 

desarrollar la situación de la Iglesia frente a estos gobiernos y la manera en cómo afectó a los 

seminarios de la República. Antes del cierre de los seminarios en 1914, existió una antesala 

del conflicto, esta es: las Guerra de Reforma.  Sin pretender desarrollar todo el conflicto el 

cual es extenso y no es el principal objetivo de este trabajo, se abordarán solamente algunos 

aspectos que orienten el proceso por el cual fue interrumpida la formación del clero en 

México y cuáles fueron sus repercusiones en la franja norte del país. 

 

La relación Estado-Iglesia empezó a tener fuertes fricciones a partir de 1833. Lo 

anterior lo provocó una cuestión económica referente a la deuda externa. La cual algunos 

políticos buscaban liquidarla mediante la venta de los bienes eclesiásticos. Por supuesto que 

lo anterior no fue de gran agrado para la jerarquía católica, de manera que iba a pronunciarse 

en contra de tales intenciones78. 

 

Sin embargo, las intenciones no acabaron ahí, durante esta década de 1830, también 

se llevó a cabo la secularización de las misiones Californianas (1830) y las de la Alta 

California en 183379.   

 

El conflicto fue desarrollándose de manera paulatina, hasta que en 1856 el Estado dio 

un primer golpe con la Ley Lerdo del 25 de junio de 1856, la cual consistió en despojar a la 

iglesia de sus bienes que había adquirido y le habían cedido durante la Colonia. A partir de 

 
77 Vera, “la formación del clero”, 2005, pp. 27-30.  
78 Ampudia, Ricardo, La Iglesia de Roma. Estructura y presencia en México, Fondo de Cultura Económica, 

México, 1998, 247.  
79 Franco Pedroza, Carlos, “La Iglesia Católica en Tijuana: origen y desarrollo”, en Piñera, David (Coord.), 

Historia de Tijuana: edición conmemorativa del centenario de su fundación 1889-1989, Tijuana, B.C., Centro 

de Investigaciones Históricas UNAM-UABC, 1989, 254.  
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este momento la hostilidad entre los dos poderes empeoró. La jerarquía romana, encabezada 

por el Papa Pío IX condenó tales leyes. De esta manara se hicieron dos bandos: el liberal 

representado por el Estado y el conservador (patrocinado por la Iglesia). El conflicto de 

manera formal se inició en 1858 y se le llamó Guerra de Reforma, cuya victoria fue para los 

liberales en 186180, dejando de esta manera a la Iglesia mexicana sin la autoridad moral y 

económica que tenía años atrás. Desde luego que esto afectó la formación del clero 

considerablemente, pues se cerraron seminarios; muchos sacerdotes y prelados tuvieron que 

refugiarse en el extranjero. 

 

La formación del clero tuvo su primer tropiezo en México, pues ante el triunfo liberal, 

señala Enríquez Licón, se inició el tiempo de la educación secular, ya que los seminarios 

conciliares fueron desplazados dentro del campo de la educación de las élites. Aunque el 

conflicto afectó al país, en la franja norte no hubo tanto impacto, pues solo se confiscaron los 

seminarios de Monterrey y Durango. Siendo en este último lugar donde también se 

registraron saqueos en los templos, como en otras regiones del país durante el conflicto81. 

 

En este ambiente de incertidumbre se fundó en Roma el Colegio Pío 

Latinoamericano. Un seminario para la formación del clero hispanoamericano en 1858. Al 

principio de su establecimiento no recibió alumnos mexicanos, ya que la formación del clero 

trató de continuar a pesar de la disputa entre los dos bandos: conservadores y liberales. Por 

tanto, no fue de gran impacto la fundación de ese seminario en México. Sin embargo, fue a 

partir de 1861, cuando tal institución se convirtió en una alternativa ante la situación que se 

vivía en el país.  

 

Lo anterior debido a que varios obispos ante el destierro llegaban a Roma. Una vez 

ahí, miraban con buenos ojos la formación que se impartía en dicha institución. Así optaron 

por enviar alumnos que se formaran en la institución romana, especialmente interesaban que 

 
80 Zoraida Vázquez, Josefina, “De la independencia a la consolidación republicana”, en Escalante Pablo, et al, 

Nueva Historia Mínima de México, El Colegio de México, México, 2010, pp. 170-174.  
81 Enríquez Licón, Dora Elvia, “La iglesia católica en el norte de México: retos historiográficos”, en Trejo 

Zulma y Medina Marcos (Coord.), Historia, región y frontera: perspectivas teóricas y estudios aplicados, El 

Colegio de Sonora, México, 2009, pp. 74-75.  
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los mexicanos talentosos se formaran en el Colegio Pío Latino. Todos (obispos mexicanos) 

hicieron esfuerzos notables por enviar estudiantes82. Lo anterior tenía cierta lógica, ante el 

panorama que se encontraba la iglesia: mandar a los mejores estudiantes a que tuvieran una 

mejor preparación, sería una posible solución ante las políticas liberales que aquejaban al 

clero nacional. Con una mejor formación, el sacerdote tendría mejores herramientas para 

dirigir al pueblo ante las dificultades ideológicas a las que se enfrentaba la religión católica 

en México.  

 

La respuesta ante tal situación no fue inmediata, pero se logró. Un gran número de 

estudiantes que se prepararon en el Colegio Pío Latinoamericano tuvieron grandes carreras 

eclesiales, pues muchos de ellos fueron ordenados obispos y tuvieron en sus manos la manera 

de influir ideológicamente tanto en el pueblo, como en política y, sobre todo, en la formación 

de sus sacerdotes. Para 1910, menciona García Ugarte: 

 

Cuando se inició la revolución de Francisco Madero, la Iglesia 

contaba con 22 diócesis y 8 arzobispados: México, Guadalajara, 

Morelia, Oaxaca, Puebla, Durango, Linares y Yucatán. De esas 30 

sedes, 18 eran ocupadas por egresados del Pío Latino. Parecía el 

mejor momento de la Iglesia83.  

 

El Concilio Plenario Latinoamericano y el Colegio Pío Latinoamericano de Roma tuvieron 

durante la etapa del porfiriato un impacto considerable en México. La influencia que la Santa 

Sede ejerció dentro de los sacerdotes formados en el seminario romano se vio reflejado en la 

Iglesia mexicana, principalmente durante el porfiriato.  Durante el gobierno de Díaz, los 

prelados tuvieron buena relación con Roma, principalmente y con el gobierno en turno. Lo 

que provocó una fuerte participación de los prelados en asuntos políticos y eclesiales del 

momento, tales como la organización de los territorios eclesiales, que durante este periodo 

 
82 García Ugarte, “Proyectos de formación eclesiástica”, 37.  
83 Ibid., 53.  
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aumentaron considerablemente, llevando a los píolatinos84 a ocupar estas sedes episcopales 

y de cierta manera, se fueron involucrando dentro de la esfera política del país85. 

 

Lo anterior brindó cierta estabilidad y organización a la Iglesia mexicana, 

principalmente a la formación del clero, pues al erigirse nuevas sedes episcopales, también 

se fundaron seminarios. Desde luego que lo anterior no fue garantía de más sacerdotes, o que 

serían mejor formados, pero encontramos una Iglesia más dinámica durante esta etapa.  

 

Esta misma dinámica de parte de la Iglesia en la primera mitad del siglo XX permitió 

que durante el porfiriato se recuperara un tanto la jerarquía perdida después de las Leyes 

Reforma. Aunque seguían vigentes, fueron más tolerantes durante el gobierno de Díaz. La 

situación Iglesia y Estado parecía convivir de cierto modo. La situación cambió mucho a 

partir de la Revolución.  

 

Está de más mencionar que el proceso en sí de la Revolución es muy complejo, ahora, 

quererlo abordar a partir de la situación religiosa, se vuelve un problema, pues son muchos 

los factores que se involucraron. Por tanto, se mencionarán solo algunos detalles que 

afectaron principalmente la continuidad de la formación del clero. 

 

Con el triunfo en las elecciones, Francisco I. Madero, la relación Estado-Iglesia no 

suponía alteración alguna. Hasta el momento tal relación seguía manteniéndose sin 

problemas, esto a la luz de que con Madero se instauró una democracia, la cual duró muy 

poco, pero se intentó. En este ambiente democrático, los católicos vieron una oportunidad 

para adentrarse al mundo de la política:  

 

El banderazo para la organización de un partido político lo dieron los 

poblanos, en abril de 1911, con la aprobación de su arzobispo, Ramón 

Ibarra y González. Pocos días más tarde, el 3 de mayo de 1911, antes 

de la renuncia formal del presidente Díaz, el arzobispo de México se 

 
84 Esta fue la manera en cómo se les denominó a los sacerdotes formados en Roma.  
85 Bautista García, Cecilia Adriana, “Hacia la Romanización de la Iglesia Mexicana a fines del siglo XIX”, 

Historia Mexicana, Vol. 55, pp. 123-127.  
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reunió con los integrantes del Círculo Católico de México, que era 

presidido por Gabriel Fernández Somellera, para planear la 

fundación de un organismo político. El 7 de mayo, se anunció la 

fundación del Partido Católico Nacional. El Programa del Partido, 

con su lema “Dios, Patria y Libertad”, que fuera publicado en la 

ciudad de México el 11 de mayo de 1911… El Partido fue reconocido 

por Francisco Madero y la Santa Sede... El Partido, con el apoyo de 

la jerarquía, pronto se difundió en el territorio nacional. Así se 

reconoció en la Convención partidista celebrada en octubre de 

191186.  

 

Todo parecía tomar un buen rumbo, y así fue por dos largos años, cuando la democracia en 

México se volvió a interrumpir, esta vez, por el encargado de tranquilizar la situación ante 

los disturbios en contra del presidente: Victoriano Huerta. Este suceso cambió 

considerablemente la situación de la Iglesia en México.  

 

Sin más, todo tuvo lugar en la llamada Decena Trágica de febrero de 1913.   Aquel 

acontecimiento en donde el usurpador, Victoriano Huerta, traicionó y dio muerte al 

presidente. Ante tal evento, el mismo Huerta se proclamó presidente interino con la promesa 

de convocar a elecciones. La anterior promesa, tuvo cierto eco en el Partido Católico que 

buscaba hacerse presente en la vida política del país, sin embargo, para no caer en malas 

interpretaciones, el partido decidió no presentarse el día de la elección, ocasionando la 

persecución y destierro del presidente del partido. Huerta canceló las elecciones y se instauró 

en el poder87.  

 

El gobernador de Coahuila, Carranza, desconoció la presidencia de Huerta y se 

levantó en armas. Se inició así una lucha entre dos bandos, menciona Romero de Solís: 

 
86 García Ugarte, Marta Eugenia, “La Iglesia y la formación del Partido Católico Nacional en México: distinción 

conceptual y práctica entre Católico y Conservador. 1902-1914”, Lusitania Sacra, Vol. 30, 2014, pp. 42-43.  Al 

respecto, García Ugarte lo aclara: dicho partido no tenía vínculo alguno con aquel Partido Conservador que se 

desintegró tras el triunfo liberal en contra de Maximiliano en 1867.  
87 Ibid., 49.  



   

 

45 
 

huertistas contra carrancistas. La iglesia quedó en medio. Tendría qué tomar partido. Como 

se dice coloquialmente, la Iglesia se encontraba “entre la espada y la pared”. Por un lado, la 

jerarquía católica conocía de cómo Huerta se había instaurado en la presidencia: mediante un 

golpe de Estado que resultó con muerte del presidente, sin embargo, era la autoridad y se 

intentó respetar su decisión.  

 

Por otra parte, la revuelta de Carranza tomó forma y fuerza, pero no tenía autoridad 

legal, era solo un levantamiento y ocasionó más conflicto y derramamiento de sangre. Cosa 

contraria a lo que buscaba la Iglesia, o al menos eso es lo que señala Romero de Solís: se 

optó por la vía sencilla, gran error88. Tras el avance de Carranza hacia la capital, no quedó 

opción: el 15 de julio de 1914 Huerta dejaba la presidencia. La Iglesia quedaba a merced del 

gobierno carrancista. Iniciaron las persecuciones: fueron múltiples, espontaneas e 

irrefrenables. Se incautaron los bienes de la Iglesia y se expatriaron a muchos clérigos89. 

 

Iniciaba así el annus horrendus (el año horrible) para la Iglesia mexicana, menciona 

Carlos Francisco Vera Soto 90 . Todo fue incautado, hasta los seminarios, todos fueron 

clausurados y los edificios tomados por el ejército de Carranza. Algunos sacerdotes y obispos 

se exiliaron en Estados Unidos. Los seminaristas se dispersaron: algunos tal vez buscaron la 

manera de seguir con sus estudios, otros optaron por colgar la sotana. Devolvieron a los 

menores a sus familiares. No se sabe concretamente qué sucedió con todos esos 

seminaristas91. Por segunda vez se interrumpía la formación del clero en México.  

 

Una vez más, ante la situación que afrontaba la formación del clero en el país, se optó 

por un seminario extranjero, a fin de que los seminaristas siguieran con sus estudios. Ya se 

mencionaba anteriormente que algunos obispos se refugiaron en Estados Unidos. Desde ahí 

 
88 Romero de Solís, Miguel, El aguijón del espíritu: Historia contemporánea de la Iglesia en México (1892-

1992), Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana, México, 2006, pp. 199-201.  
89 Cabrera, Luis, La herencia de Carranza, Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de 

México, México, 2015, 48.  
90 Misionero del Espíritu Santo, doctor en historia eclesiástica por la Pontificia Universidad Gregoriana de 

Roma.  
91 Vera, “La formación del clero”, 2005, pp. 29-131.  
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se optó por un proyecto de un seminario interdiocesano, encabezado por el obispo de 

Tulancingo, Hidalgo, Juan de Jesús Herrera y Piña quien: 

 

Se dio a la tarea de buscar una casa adecuada para tal fin, 

encontrándola en un pueblo cercano de San Antonio, Texas, llamado 

Castroville; una casa que cedieron gratuitamente las religiosas de la 

Divina Providencia el 26 de enero de 1915, con un cupo para unos 

100 alumnos. Se nombró rector al mismo obispo Herrera, que ya 

había sido rector del seminario de México. Al seminario se le dio 

como patrón a San Felipe Neri, como profesores, se recurrió a alguno 

de los obispos exiliados y también sacerdotes que por los mismos 

motivos se encontraban en San Antonio. La atención de los 

seminaristas estuvo a cargo de las religiosas, hijas de María 

Inmaculada de Guadalupe92.  

 

Al parecer todo se tenía cubierto. Incluso hasta el reglamento, el cual fue dispuesto por el 

mismo obispo Herrera: el del Seminario Conciliar de México, donde había sido rector y que 

conocía perfectamente. El plan de estudios fue el mismo que se llevaba en todos los 

seminarios de la República. El seminario llegó a contar con 108 alumnos, se ordenaron 59 

sacerdotes. El seminario solo se mantuvo tres años. Lo anterior debido a presiones de las 

autoridades estadounidenses que buscaban enlistar a los jóvenes seminaristas al ejército de 

los Estados Unidos de América. Eran tiempos de guerra (se llevaba a cabo la Primera Guerra 

Mundial) y se necesitaban soldados. Ante esto, no quedó otra opción: el seminario se clausuró 

el 13 de junio de 191893. Así quedaba fracturado el proceso de la formación del clero en el 

país. La situación cambió un poco para 1917, sin embargo, el conflicto aún se encontraba 

latente. 

 

 

 

 
92 Ibid., pp. 272-273.  
93 Ibid., pp. 273-274.  
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I.1.3 1917: ¿el regreso de la formación del clero? 

 

Desde la renuncia de Huerta en 1914, Carranza y su ejército: los constitucionalistas, 

mantuvieron su hegemonía en la ciudad de México y en varias zonas de país. Conforme fue 

avanzando el conflicto, la situación empeoró:  

 

A principios de 1916, el panorama nacional seguía siendo desolador: 

pobreza y hambre mordían a las masas; en los cuadros militares y 

medios burocráticos del constitucionalismo reinaba la corrupción; 

bandas de revolucionarios, que más en propiedad eran simples 

forajidos, merodeaban por pueblos y ranchos y hacían imposible la 

paz pública94.  

 

La manera de solucionar tal situación, según Carranza, era modificar las leyes, restableciendo 

la Constitución del 185795. Por tanto, el 15 de septiembre de 1916 el jefe del Ejército 

Constitucionalista convocó a un congreso extraordinario 96  para hacer que atendiera tal 

llamado. Así se iniciaron los preparativos para realizar la nueva Constitución, que 

actualmente sigue rigiendo. 

 

La dinámica para la promulgación de la Nueva Constitución fue la siguiente: Carranza 

entregó a los diputados un borrador de los ajustes que éste hizo a la Carta Magna ya existente. 

Los diputados votaron, en ocasiones con unanimidad, otras con debate, pero se logró: el 5 de 

febrero fue promulgada. Realmente hubo pocos cambios con respecto de la Constitución de 

185797.  Por eso no fue bien recibida por la jerarquía católica, aún exiliada y que, desde la 

promulgación de la Nueva Constitución, no tenían considerado regresar al país por temor a 

represalias. 

 
94 Romero, “Aguijón”, 225.  
95 Al respecto menciona Miguel Romero de Solís que es necesario hacer una relación con respecto de esta 

Constitución, porque a pesar de que se plantea como una “reforma”, no lo es, sino que es una nueva Carta 

Magna. Además, para Venustiano Carranza la Constitución del 1857 ya estaba obsoleta. Cfr. Romero. 

“Aguijón”, 234.  
96 Luna Argudín, María, “Labor revolucionaria y problema religioso en el Constituyente de 1916-1917. Un 

estudio de la dinámica parlamentaria”, Secuencia, Vol. 99, 2017, 68.  
97 Vera, “La formación del clero”, 2005, pp. 276-277. 
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De tal manera, desde su exilio, en Texas, donde se encontraba el Seminario de 

Castroville, los obispos respondieron ante la Constitución por medio de una carta pastoral, la 

cual fue firmada por 14 prelados, en abril de 1917. En la carta comentaron los artículos 

anticlericales98, que consideraron ofensivos; también se apeló a una libertad religiosa y, pese 

a estar en contra de dichas leyes, los prelados aludieron a una cooperación si existía una 

tolerancia de estas hacia la institución eclesial99. 

 

El dilema entre la Iglesia y el Estado provocado por la Constitución de 1917 siguió 

dos años más, hasta 1919, en donde hubo cierta disposición de parte de Carranza para 

flexibilizar ciertos aspectos de la ley, a fin de que el clero regresara del exilio y de esta 

manera, se continuaran las labores pastores en México que se habían interrumpido en 1914100.  

 

Se enmarcó así un nuevo periodo dentro de la Iglesia en México, y sobre todo en 

referente a la formación del clero, la cual, a partir de las negociaciones y disposiciones 

tolerantes de parte del gobierno, los seminarios reabrieron sus puertas. Los seminaristas 

regresaron a las instituciones y su formación continuo, al menos hasta 1926, cuando la 

tolerancia pasó a convertirse en incomprensión con el gobierno de Calles: la Constitución 

 
98 Los cuales se pueden resumir en los siguientes: negar personalidad jurídica, en concreto a la católica (artículo 

130); se les prohibió establecer o dirigir centros de enseñanza (artículo 3) y tener órdenes monásticas (artículo 

5); adquirir, poseer o administrar bienes raíces y los que tuvieran pasarían a dominio de la nación (artículo 27); 

editar publicaciones periódicas que comentaran asuntos políticos o informaran sobre actos de las autoridades y 

funcionamiento de las instituciones (artículo 130). A los ministros del culto se les prohibió patrocinar, dirigir o 

administrar instituciones de auxilio a los necesitados, instituciones científicas, difusión de la enseñanza, ayuda 

recíproca o cualquier otro objeto lícito (artículo 27); hacer crítica de las leyes, las autoridades o el gobierno, 

asociarse con fines políticos (artículo 130); heredar por testamento (artículo 130); además se les consideró como 

personas que ejercían una profesión sujeta a las leyes laborales; se reservaba el ejercicio ministerial a los 

mexicanos por nacimiento y se les negó el derecho al voto activo y pasivo (artículo 130). Otras disposiciones 

establecían la prohibición de verificar actos del culto fuera de los templos (artículo 24); el carácter laico 

obligatorio de la educación tanto en escuelas públicas como privadas (artículo 3); el desconocimiento del 

juramento como forma vinculatoria de efectos legales (artículo 130); la invalidez oficial de los estudios cursados 

en establecimientos dedicados a la formación de ministros del culto (artículo 3); la prohibición de  celebrar 

reuniones políticas en los templos (artículo 24); además, se facultaba a las legislaturas de los estados para 

determinar el número máximo de sacerdotes por entidad federativa (artículo 130). Cfr. Aguirre Cristiani, María, 

“La jerarquía católica en el exilio frente al nuevo marco jurídico revolucionario de 1917”, Política y Cultura, 

Vol. 48, pp. 157-158. 
99 Curley, Robert, “Los laicos, la Democracia Cristiana y la Revolución Mexicana, 1911-1926”. Signos 

Históricos, Vol. 7, 2002, 162. 
100 Aguirre Cristiani, María, “La jerarquía católica en el exilio frente al nuevo marco jurídico revolucionario de 

1917”, Política y Cultura, Vol. 48, 174.  
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debía de cumplirse. Quedó atrás la tolerancia, abriendo de nuevo un episodio de enemistad 

entre la Iglesia y el Estado.   

 

 

I.2 1920: un momento de ilusión y una década de desilusión 

 

Los primeros cuatro años de 1920 fueron de cierta estabilidad y tolerancia entre la Iglesia y 

el Estado. La institución religiosa después de haber estado ausente por casi seis años, se 

encontraba lista para reorganizarse: la tarea no era sencilla, pero los obispos mexicanos se 

dispusieron a trabajar. Entre los prelados es de destacar al arzobispo de Guadalajara: 

Francisco Orozco y Jiménez, quien en 1918 quedó a cargo del Vicariato de la Baja California.  

 

El arzobispo tapatío durante y después del exilio de 1914, se mantuvo muy dinámico 

en la cuestión de reorganizar la Iglesia mexicana, especialmente su diócesis, con la cual 

siempre intentó tener comunicación, un ejemplo de ello es la Cuarta Carta Pastoral de 1917, 

en donde ratifica la protesta de los obispos mexicanos frente a la nueva Constitución y pide 

a los fieles mantener la fe101.  

 

 También se pueden encontrar varias cartas y decretos del obispo y otros prelados 

mexicanos que escribieron después del exilio en el texto de Miguel Romero de Solís. En ellas 

se puede observar la preocupación de los jerarcas por la iglesia y la disposición que tienen 

para una reorganización102. 

 

La principal preocupación de los prelados era la reorganización de la iglesia. De tal 

manera que optaron por reanimar el espíritu de los feligreses a partir de la piedad popular, 

haciendo alusión a diversas advocaciones marianas, y principalmente la figura que adquirió 

gran fuerza, fue la devoción a Cristo Rey: símbolo de suma importancia para los años 

siguientes en la Guerra Cristera. Menciona Romero de Solís con respecto a lo anterior:  

 
101  González Morfín, Juan, “La Cuarta Carta Pastoral de Francisco Orozco y Jiménez: detonante para la 

persecución del clero católico en Jalisco (1917-1918)”, Relaciones Estudios de Historia y Sociedad, Vol. 40, 

2018, pp. 232-241. 
102 Romero, “Aguijón”, pp. 276-284.  
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La cristología subyacente va a justificar una visión del mundo, un 

concepto incluso de sociedad, un ideal de Gobierno, una utopía. 

Cristo coronado de espinas, sufriendo la tortura y la muerte de cruz, 

resucita y es glorificado por el Padre, siendo constituido Señor, ante 

quien doblan las rodillas todos los seres del universo, mientras pone 

a sus enemigos por escabel de sus pies103. 

 

Se convierte pues lo anterior en un mensaje muy claro. La Iglesia que sufrió, tenía en sus 

manos la manera de resurgir de entre las cenizas. La Iglesia Católica buscó pues, por medio 

de estas piedades populares el recuperar su posición social dentro del pueblo y tener un 

proyecto de reorganización de la fe en México.  

 

De alguna manera, este espíritu renovador de la institución religiosa ofreció un 

periodo de ilusión en la Península de la Baja California: desde 1920 la Iglesia local adquirió 

mayor dinamismo en el distrito, principalmente en la franja norte, donde coincide con un 

crecimiento demográfico considerable para este momento. Aunque la zona sur aún era la 

sede del territorio eclesial, así también tendrá dinamismo, principalmente en los trabajos 

pastorales: la administración de sacramentos. Una prueba de lo anterior se dio en 1918, 

cuando el prelado de Guadalajara encomendó a un grupo de sacerdotes y seminaristas la labor 

de “misionar en la Baja California”. Por lo regular esta visión de una tierra desolada, lejana 

y de misión se tenía entre algunos seminaristas y prelados del occidente de México, 

principalmente en Guadalajara.  

 

Uno de los seminaristas de esta expedición (Leopoldo Gálvez Díaz), anhelaba ser 

misionero en África y aquellos lugares distantes, debido a eso veía muy lejos de que se su 

sueño se hiciera realidad, hasta que escuchó a un sacerdote mencionar a la Baja California, 

la cual se había quedado sin clero suficiente, debido a la expulsión de los misioneros 

extranjeros a causa de la Constitución de 1917. Entre asombro y entusiasmo se puede rescatar 

esto de sus memorias:  

 
103 Ibid., 317.  
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Baja California es aquí en América. Baja California forma parte de 

México. Digamos acá, en el solar de los hijos, en casa, con los 

prietitos indios. ¿Qué más decirles? ¿Qué más pedir? Esto es 

conocido, esto es barato, esto es aquí, con los más próximos; los 

merecidos y los debidos, de México, con México y por México. ¡Sin 

ladearse nadie! ¿Quién dijo miedo? 

Esto fue de veras el notición del día, la ganga de más precio que nos 

caía en casa. Baja California, novia de visionarios, la consentida de 

los estudiantes de Guadalajara. La Baja California en el escaparate, 

de oportunidad mística para las almas. Y los seminaristas, muertos 

de gusto. Por semanas y meses de ese año, el tema obligado en el 

Seminario fue ése, las misiones de la Baja California. Por algo Dios 

quería que el notición corriera libremente por el Colegio amado104. 

 

Ya se mencionaba al principio del capítulo que el Distrito Norte de la Baja California fue 

considerada como tierra de misión hasta ya entrado el siglo XX. La historiografía 

bajacaliforniana menciona que la Iglesia nacional consideró crear una diócesis en esta zona 

del país, pero por diferentes motivos no se concretaba el proyecto. Un ejemplo de lo anterior 

lo expone Pedro Espinoza Meléndez en su tesis:  

 

Sabemos que desde el año de 1913 se había propuesto entre los 

miembros del episcopado mexicano la erección de una diócesis en la 

península, por lo que seguramente la constitución de 1917 fue solo 

un pretexto para consolidar uno de los tantos proyectos interrumpidos 

por el exilio de los prelados en 1914105. 

 

 
104 Leopoldo, Gálvez Díaz, “Memorias de un misionero en la Baja California. 1918”, Boletín Eclesiástico. 

Órgano oficial de la Arquidiócesis de Guadalajara, Vol. 01, 2017, 28.   
105 Espinoza Meléndez, Pedro, La Iglesia católica ante el Estado posrevolucionario en Tijuana, 1926-1935, 

Tesis de maestría en historia, IIH de la UABC, 2014, 59.  
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Respecto a la anterior cita, es importante destacar que “no se quitó el dedo del renglón” y 

que, una vez apaciguado el conflicto de 1914 se intentó seguir con el proceso de fundar una 

diócesis en Baja California. El encargado de continuar la labor interrumpida estuvo bajo el 

cargo del arzobispo Orozco y Jiménez, quien en 1919 insistió con el proyecto episcopal en 

la región. En esa ocasión se redactó una carta a nombre de los feligreses de La Paz dirigida 

a la delegación apostólica106. En la carta podemos leer lo siguiente:  

Beatísimo Padre. Reforzando la petición que hace pocos días 

elevamos a su Santidad, le manifestamos que los sacerdotes 

mexicanos que han estado administrando en este territorio desde el 

mes de agosto próximo pasado, ya están de 

salida para Guadalajara dejando establecidos centros de estudio 

catequistas en todas las poblaciones y rancherías y un pequeño 

seminario en esta población. Habiendo administrado más de 2.500 

bautismos, muchos de ellos a personas grandes, más de 600 

matrimonios de amancebados, más de nueve mil primeras 

comuniones muchas de éstas de personas hasta de ochenta años, pues 

bien de todos estos beneficios nos vamos a privar otra vez107.  

 

La anterior carta, tuvo como antecedente a aquel grupo de seminaristas y sacerdotes que 

hicieron la expedición de 1918, en donde hicieron trabajo pastoral en La Paz, Baja California. 

Fue tanto el impacto, o al menos eso se intentó plasmar en la carta “elaborada” por los fieles, 

de este grupo de “misioneros” que se pedía: no se les privase de estos beneficios a la 

comunidad de La Paz.  

 

El obispo Orozco y Jiménez encomendó la anterior expedición y estuvo a cargo del 

Cura de Tepatitlán, Agapito Ramírez, de la escuela leonesa. Y estuvo integrada por José 

María de Jesús Díez de Sollano, y dos padres más, Pedro R. Rodríguez y Silverio Hernández, 

de la Escuela Catequística de Los Altos108. 

 
106 Ibid., pp.59-60. Al respecto de la carta, menciona Pedro Espinoza, que dicha carta pudo ver sido un acto de 

“ventriloquia por parte de la jerarquía eclesiástica”.  
107 Ídem.  
108  Leopoldo, Gálvez Díaz, “Memorias de un misionero”, 29.  
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En el listado de sacerdotes enviados de Guadalajara a estas tierras recónditas se 

encuentran también los nombres de Silvino Ramírez, Alejandro Ramírez, José Negrete, José 

C. Mercado y Teófilo González109.  

 

De los mencionados en la cita anterior110, Silvino y Alejandro Ramírez, tuvieron 

mayor relevancia, pues estos se encargaron de presentar las bases de un primer proyecto de 

consolidación de la Iglesia de Baja California. Para 1920, el obispo de Guadalajara confió a 

Silvino Ramírez la Baja California para que siguiera el trabajo pastoral realizado en los 

últimos dos años de la década de 1910:  

 

Fue prestado al Vicariato de Baja California por un año por su 

Obispo, Francisco Orozco de Guadalajara. Saliendo de La Paz, 

visitaba pueblos y ranchos en sur de la península. Envío al Obispo 

Orozco de Guadalajara un informe de su actividad pastoral. Entre 

otras cosas, dijo: “No he dejado de trabajar... por la acumulación de 

un fondo... para gestionar con más eficacia la erección del Obispado 

de esta Península; pero nada he conseguido". Cuando Silvino 

Ramírez escribió esa carta no sabía que pronto el papa Benedicto XV 

lo va a nombrar Vicario del Vicariato Apostólico de Baja 

California111. 

 

La ordenación episcopal de Silvino Ramírez se dio el 13 de noviembre de 1921 en 

Guadalajara y para el diez de diciembre ya se encontraba en La Paz, dispuesto a realizar la 

labor que se le había encomendado112.  

 

 
109 Franco, “La Iglesia Católica en Tijuana”, 264.  
110 Las memorias de Leopoldo Gálvez Díaz nos dan la pista de que existieron más involucrados en esta 

expedición de 1918, sin embargo, al no encontrar documentos sobre ello, quedan en el anonimato.  
111 Joy, Lorenzo, 50 años de la Diócesis de Tijuana: “significado del 50 aniversario de la creación de la Diócesis 

de Tijuana 1964-2014”. Sala Rubén Vizcaíno, 30 de enero de 2014, 2.  
112 Franco, “La Iglesia Católica en Tijuana”, 264.  
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Su nombramiento proyectaba la materialización de un obispado en la Baja California, 

y más, pues dentro de sus propósitos para la organización del Vicariato, el obispo Silvino 

Ramírez tenía en mente la fundación de un seminario, el cual acabaría con el problema de la 

falta de sacerdotes en la región. La idea del seminario fue tal vez algo que se le ordenó en su 

nombramiento o tal vez un proyecto personal, no sabremos, pero en su regresó a La Paz, se 

hizo acompañar de varios jóvenes seminaristas de Guadalajara para cumplir con aquella 

labor113. 

 

Parecía que el proyecto tomaba forma y el Vicariato tendría la esperanza de cimentar 

las bases que lograran dar siguiente paso y convertirse en diócesis. Sin embargo, el momento 

de ilusión pasó y una desgracia ocurrió: 

 

Monseñor Silvino Ramírez murió en La Paz misteriosa y 

prematuramente el 15 de septiembre de 1922, a la edad de 54 años, 

cuando no tenía todavía un año de haber sido consagrado obispo. Para 

esa fecha y por razones inexplicables, se había retirado del Territorio 

casi todos los sacerdotes. Quedaba al frente del la Misión el P. 

Alejandro Ramírez, quien tuvo que atender por largas temporadas él 

solo todas las Misiones114. 

 

La esperanza de una madurez eclesial se destruyó: la idea del primer seminario se desmoronó. 

Los seminaristas que se presentaban como aquellos que cimentarían la formación del clero 

en la Baja California se marcharon:  a la muerte del pastor, se dispersó el rebaño115.  O al 

menos eso se intentó plasmar desde la historiografía eclesiástica. Por otra parte, Pedro 

Espinoza Meléndez en su tesis doctoral, desarrolla este proceso, mencionando pese a la 

muerte de Silvino Ramírez se mantuvieron los seminaristas, sin embargo, posteriormente y 

 
113 Ídem.  
114 Domingo, Zugliani, Noticias histórico-religiosas de Baja California, La Paz B.C.S., 1976, 39.  
115 Franco, “La Iglesia Católica en Tijuana”, 264.  
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por cuestiones más complejas que la simple idea de la “dispersión del rebaño”, ya que 

algunos de ellos o tuvieron se ausentaron por problemas médicos o situaciones personales116. 

 

Sólo por mencionar algunos ejemplos de lo anterior: Domingo Zugliani menciona que 

sólo quedó el sobrino del obispo: Alejandro Ramírez, vislumbrando un panorama incierto. 

Por otro lado, siguiendo al padre Lorenzo Joy: el sueño de contar con una diócesis se detuvo, 

y los principales motivos fueron el conflicto con la autoridad civil, la expulsión del clero 

extranjero, escasez de clero y la falta de recursos117. Lo anterior por supuesto responde a un 

discurso historiográfico que busca colocar a la iglesia bajacaliforniana como una tierra de 

misión: alejada y necesitada de misioneros.  

 

En el año 1925 se integró un joven sacerdote al vicariato: Modesto Sánchez Mayón 

que curiosamente fue uno de los seminaristas que acompañó al obispo Ramírez desde 

Guadalajara con la intención de fundar el seminario local y pese a los incidentes con el pastor, 

terminó sus estudios sacerdotales en el Seminario de Sinaloa. Tras su preparación y ordenado 

sacerdote, regresó a continuar la labor del obispo Silvino Ramírez, que se concretó con la 

fundación del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, donde se convirtió en el 

primer vicerrector de la institución118.   

 

Lo que se inició con esperanzas para la iglesia local en 1920, dos años después se 

desvaneció: de un momento de ilusión con la llegada del obispo Ramírez, se pasó a una 

desilusión. Baja California no solo se quedó sin pastor, también sin la posibilidad de contar 

con una autonomía eclesial, pero, sobre todo, sin un seminario que ayudara al problema de 

la falta de sacerdotes. La formación del clero seguía detenida en la Baja California. 

 

 

 
116 Cfr. Espinoza Melendez, Pedro, Historias de una tierra de misión en el noroeste mexicano. La Diócesis de 

las Californias y el Vicariato Apostólico de la Baja California: 1840-1939, Tesis de grado en Doctor en Historia, 

El Colegio de México, 2021, 284.  
117 Joy, Lorenzo, 50 años de la Diócesis de Tijuana: “significado del 50 aniversario de la creación de la Diócesis 

de Tijuana 1964-2014”. Sala Rubén Vizcaíno, 30 de enero de 2014, 2.  
118 ADT, Nombramiento de vicerrector del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, Ensenada, Baja 

California, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941, foja 5. 
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I.2.1 Baja California como territorio de la Arquidiócesis de Guadalajara  

 

La repentina muerte del obispo Ramírez, no fue solo el único problema que el vicariato 

afrontó durante la década de 1920. También se encontraron repercusiones del conflicto 

llamado Guerra Cristera, de 1926 a 1929, que involucró a la Iglesia y al Estado en un nuevo 

conflicto. Dicho suceso se desarrolló principalmente en los estados de: Colima, Michoacán, 

Guerrero, Nayarit, Aguascalientes, Guanajuato, Jalisco, entre otros. Lejos del noroeste del 

país, sin embargo, al quedar como protectora del vicariato la Diócesis de Guadalajara, el 

conflicto tuvo sus repercusiones en el Distrito Norte de Baja California.  

 

¿Qué sucedió en este conflicto y de qué manera afectó al vicariato? Todo tiene su 

inicio con la llegada al poder de Plutarco Elías Calles en 1924119 . En su gobierno se hizo 

valer la Constitución de 1917 sin tolerancia de ningún tipo, misma que en los gobiernos 

anteriores, tanto el de Carranza como en el de Obregón, no se llevó a su ejecución en la 

totalidad, ya que se dio cierta permisividad. Además, ejecutó una serie de Reformas al Código 

Penal, a las que se les denominó “Ley Calles”. Dichas normas sancionaban a quienes no 

cumpliera lo estipulado en la Constitución, sobre todo en lo referente con el culto religioso. 

Entre los artículos sobresalen los siguientes:  

 

   Art. 1° Para ejercer dentro del territorio de la República Mexicana 

el ministerio de cualquier culto, se necesita ser mexicano por 

nacimiento.  

Art. 3°. La enseñanza que se dé en los establecimientos oficiales de 

educación será laica, lo mismo que la enseñanza primaria elemental 

y superior que se imparta en los establecimientos particulares. 

Art. 10. Los ministros de los cultos nunca podrán, en reunión pública 

o privada constituida en junta, y en actos de culto o de propaganda 

 
119 No es de extrañarse su postura anticlerical, pues desde su periodo como gobernador de Sonora se encuentran 

episodios como este: expulsó la mayoría de los sacerdotes del estado, y alentó las actividades de un de un grupo 

clerical cismático, que pretendía formar una iglesia independiente de roma. lo anterior lo menciona Carr Barry, 

de la universidad de Glasgow en el artículo titulado: “las peculiaridades del norte mexicano, 1880-1927 ensayo 

de interpretación”.  
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religiosa, hacer crítica de las leyes fundamentales del país, de las 

autoridades en particular, o en general del Gobierno. 

Art. 11. Los ministros de los cultos no podrán asociarse con fines 

políticos. 

Art. 17. Todo acto religioso de culto público deberá celebrarse 

precisamente dentro de los templos, los cuales estarán siempre bajo 

la vigilancia de la autoridad. 

Art. 22. Los templos destinados al culto público son propiedad de la 

nación, representada por el Gobierno Federal, quien determinará los 

que deben continuar destinados a su objeto120. 

 

A pesar de que en las normas anteriores no hay una referencia directa hacia el catolicismo, 

se puede entender que dichas normas iban dirigidas hacia ellos, esto debido a que, según 

ideales políticos de la época, la Iglesia Católica era un retroceso y obstaculizaba el progreso 

del país. También se adentraba a asuntos de la política ajenos a la índole religiosa, razón por 

la cual era pertinente frenar esos impulsos del clero.  

 

Las normas se promulgaron en julio de 1926 y entraron en vigor el primero de agosto 

del mismo año. Ante tales disposiciones, la jerarquía católica hizo notar su inconformidad 

mediante una carta pastoral, firmada por todos los obispos mexicanos, que con el permiso 

del Papa Pío XI entre otras cosas, hicieron protesta a tales leyes mediante la suspensión del 

culto a nivel nacional hasta que el gobierno anulara la “Ley Calles”. Otro punto a resaltar de 

la carta es que, mediante la protesta, los templos seguirían abiertos, pero sin sacerdotes, a fin 

de que no hubiera represalias hacia ellos por no acatar las leyes. De esta manera, el primero 

de agosto del mismo año se suspendieron las celebraciones litúrgicas en todo el país121.  

 

 
120  El resto de los artículos pueden ser consultados en el siguiente link: 

https://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/6Revolucion/1926-L-FMCR.html Consultado el 8 de 

diciembre de 2020.  
121 Hernández Hurtado, Juan Francisco, ¡Tierra de Cristeros! Historia de Victoriano Ramírez y de la Revolución 

Cristera en los Altos de Jalisco, Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, México, 2015, 

22-23.  

https://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/6Revolucion/1926-L-FMCR.html
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Lo que inició bajo protesta pacífica, pronto se convirtió en un asunto bélico: la guerra 

comenzó; el Estado bajo el poder de Calles y los federales se enfrentó con los denominados 

cristeros, cuyo grito de guerra fue: ¡Viva Cristo Rey y la Virgen de Guadalupe! La lucha se 

prolongó hasta 1929. El conflicto fue de extrema violencia de parte de los dos bandos.  

 

En cuanto a las repercusiones en el Vicariato encontramos un parecido con el resto 

de las diócesis del país, pues hubo extrema vigilancia de que las disposiciones 

gubernamentales se cumplieran.  

 

I.2.2 Una formación interrumpida nuevamente  

 

Una vez más la formación del clero en México quedaba interrumpida. Los ecos de un viejo 

conflicto regresaban. Los seminarios quedaron desamparados a partir de la persecución y del 

conflicto armado, ya que muchos obispos y sacerdotes tuvieron que abandonar el país. Otros 

simplemente aprovecharon la situación para abandonar el ministerio. Para este nuevo 

conflicto, se confiscaron y clausuraron los seminarios de: Guadalajara, Cuernavaca, San 

Cristóbal, Chihuahua, Chilapa, Colima, Culiacán, Durango, Hermosillo, Huajuapan, 

Huejutla, León, Querétaro, Tacámbaro, Tehuantepec, Tepic, Tulancingo, Xalapa, Zacatecas, 

Zamora, Tampico, Puebla.    

 

A pesar de la situación incierta, algunos seminarios decidieron continuar en la 

clandestinidad, sin embargo, el temor permanecía. Un ejemplo de lo anterior es Guadalajara, 

que continuó con las clases de sus alumnos, no en la institución propiamente, pero sí en casas 

particulares. El arzobispo de la ciudad, Francisco Orozco y Jiménez informaba al papa Pío 

XI de la situación de su seminario:  

 

El seminario se encuentra fraccionado en tres partes: 33 alumnos se 

encontraban en el Pío Latino Americano de Roma, 48 alumnos en 

España…y 150 alumnos en Guadalajara, estos últimos estudiando 

humanidades o filosofía, llenos de penurias a causa de la persecución 

religiosa. Debido a esto, lo más triste era que los alumnos no podían 
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llevar vida común; era imposible, pues el gobierno civil hacía 

continuas perquisiciones y si descubría que eran alumnos de un 

colegio eclesiástico, podían ir a la cárcel. Por eso las clases se daban 

en casas particulares, esto se tenía que hacer con mucho sigilo, 

entrando por turnos maestros y alumnos para disimular y así evadir a 

la policía122. 

 

Es de resaltar la ayuda que recibió el prelado mexicano de su similar de España, pues muchos 

de los sacerdotes extranjeros que encontraban en México durante el momento de la 

persecución, tenían procedencia del país europeo. Por tanto, al ver el conflicto en que se 

sumergía la patria mexicana, no dudaron en pedir apoyo a sus obispos. La petición fue 

aceptada y entre 1927 y 1930 cerca de 400 seminaristas mexicanos continuaron sus estudios 

en España, distribuidos en 17 diócesis, destacando las de Toledo, Madrid, Pamplona y 

Valencia123. 

 

Otro de los destinos refugio de los seminaristas mexicanos para este momento fue el 

viejo y conocido Colegio Pío Latinoamericano de Roma, en donde la mayoría de los prelados 

mexicanos de este periodo habían cursado sus estudios seminarísticos. Por tanto, los obispos 

vieron con añoranza y respeto aquella institución que de nuevo abrió sus puertas a México 

en un momento de dificultad124. 

 

Ante este nuevo conflicto que afrontó la Iglesia mexicana, el colegio recibió a 176 

seminaristas procedentes de diferentes diócesis del país, entre las que se destacan Guadalajara 

con 55 alumnos y México con 18, al igual que Zamora. Durango, Puebla y Chihuahua con 

12; Monterrey, Tepic, Veracruz, Tulancingo, Chiapas entre otras, contaban con menos de 10 

seminaristas en el campus125.  

 

 
122 Vera, “la formación del clero”, 2005, 845.  
123 Ibid., pp. 832-835.  
124 También durante el conflicto denominado Guerra de Reforma o de Los Tres Años, y posterior al triunfo 

liberal, el Colegio Pío Latinoamericano se convirtió en la casa de formación de varios seminaristas mexicanos.  
125 Vera, “La formación del clero”, 2005, 784.  
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Otra de las alternativas para continuar con la formación de los seminaristas mexicanos 

fue el Seminario de Castroville, en su segunda apertura. Recordando que, durante los 

conflictos de 1914, se inauguró este seminario a fin de contribuir con los estudios de los 

seminaristas ante el destierro. En esta segunda ocasión, al ver que muchos obispos llegaron 

exiliados a Roma, ante el conflicto mexicano, el Papa Pío XI tomó la responsabilidad del 

proyecto de conformación de un seminario que ayudara con la continuación de las clases de 

los jóvenes seminaristas.  

 

De esta manera, el pontífice compró el edificio que se había utilizado para el primer 

seminario en Texas y encomendó la noble tarea a la congregación religiosa de los Misioneros 

del Espíritu Santo. El equipo formador se integró de esta manera: Félix María Álvarez, rector; 

Felipe Torres Hurtado, director espiritual; Juan Oñate, ecónomo y David Ramírez, profesor. 

El seminario abrió sus puertas el 8 de septiembre de 1929126.   

 

Dos fueron los motivos principales por los que el segundo Castroville no tuvo 

continuidad: el primero tiene que ver con asuntos económicos, no había manera de cubrir los 

gastos de la casa de formación. El segundo, al ver que la situación Estado e Iglesia mejoraba 

a causa de los tratados de 1929, se decidió clausurarlo, y que los seminaristas continuaran 

con su formación en México.  

 

De esta manera, se abrió otra etapa de la formación del clero mexicano en el 

extranjero. Misma que continuó por unos años más, incluso ante las disposiciones que se 

ofrecieron con los arreglos de 1929, ya que las restricciones siguieron en algunas zonas del 

país. Por tanto, se decidió contar con una alternativa ante las amenazas constantes del 

gobierno. Dicha alternativa llevó como nombre: Pontificio Seminario Nacional Mexicano de 

Nuestra Señora de Guadalupe, del que se hablará más adelante.   

 

 

 

 

 
126 Ibid., pp. 890-894.  
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I.3 Los arreglos de 1929 

 

Luego de casi tres años de conflicto, llegaron las propuestas de paz entre los dos poderes 

antagónicos del momento en México. Aunque estas negociaciones no se dieron de la noche 

a la mañana, sino que fue todo un proceso diplomático de casi dos años, ya que estas iniciaron 

en 1927. Tales tratos tuvieron como representantes del gobierno a Plutarco Elías Calles y 

Emilio Portes Gil. Por su parte, la Iglesia mandó como miembros conciliatorios a Fumasoni 

Biondi (delegado apostólico en Washington y representante directo del Papa Pío XI), 

monseñor John J. Burke (dirigente de la National Catholic Welfare Conference) y los obispos 

Antonio Ruíz Flores y Pascual Díaz Barreto, de las diócesis de Morelia y Tabasco, 

respectivamente. Y por último el embajador de los Estados Unidos Dwight W. Morrow, 

quien fungió como intermediario entre los dos poderes127. 

 

Tras varios intercambios diplomáticos entre los miembros pacificadores de cada 

bando, se encontró que, en junio de 1929, se intensificó el diálogo entre las dos posturas, 

concluyendo así, y tras tres años, el conflicto llamado Guerra Cristera. El tratado de paz se 

culminó el 29 de junio del mismo año con el restablecimiento paulatino del culto en el país. 

 

Con los arreglos se buscó un intercambio tolerante entre católicos y gobierno, sin 

embargo, un parte de los cristeros lo tomaron como una traición de parte del Papa Pío XI, 

pues más que unas negociaciones, una parte de los cristeros percibían dicho tratado como 

una rendición por parte de la Iglesia. Al respecto menciona Paolo Valvo que el Papa 

desconfiaba del movimiento armado, por tanto, decidió hacerse cargo y encomendó al 

delegado apostólico de Washington, que ya fue mencionado anteriormente, para que lograra 

el tratado de paz128. 

 

Hacemos alusión de lo anterior ya que le mismo Papa siempre estuvo al tanto del 

conflicto y aunque nunca se posicionó con respecto al movimiento cristero, menciona Valvo, 

 
127 Ampudia, “La iglesia de Roma”, 259.  
128  Volvo, Paolo, La diplomacia vaticana frente a los arreglos (1928-1929), Instituto de Investigaciones 

Jurídicas, UNAM, 2015, pp.263-264.  
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que, mediante una carta apostólica posterior al encuentro bélico, se ha interpretado como una 

aprobación del mismo. El fragmento señalado es el siguiente: 

 

La vida cristiana necesita apoyarse, para su desenvolvimiento, en 

medios externos y sensibles; que la Iglesia, por ser una sociedad de 

hombres, no puede existir ni desarrollarse si no goza de libertad de 

acción, y que sus hijos tienen derecho a encontrar en la sociedad civil 

posibilidades de vivir en conformidad con los dictámenes de sus 

conciencias. Por consiguiente, es muy natural que, cuando se atacan 

aun las más elementales libertades religiosas y cívicas, los 

ciudadanos católicos no se resignen pasivamente a renunciar a tales 

libertades…cuando llegara el caso de que esos poderes constituidos 

se levantasen contra la justicia y la verdad hasta destruir aun los 

fundamentos mismos de la autoridad, no se ve cómo se podría 

entonces condenar el que los ciudadanos se unieran para defender la 

nación y defenderse a sí mismos con medios lícitos y apropiados 

contra los que se valen del poder público para arrastrarla a la ruina129. 

 

Lo anterior, desde luego puede cuestionarse, pues al no conocer las intenciones del pontífice, 

el fragmento antes citado, como bien menciona Paolo Valvo, puede ser una exageración al 

fragmento del Papa Pío XI.  Lo cierto es, de que en México se vivió de nuevo un periodo de 

paz (relativa) entre la Iglesia y el Estado. La situación entre estas dos esferas de poder en 

México entró a un nuevo periodo denominado modus vivendi, el cual consistió y consiste en 

una cierta tolerancia entre los dos bandos, misma que se ha de respetar al dejar que los asuntos 

políticos, los solucione el gobierno, y que la Iglesia se mantenga al margen, y se dedique a 

sus asuntos espirituales. 

 

 

 

 
129 Pío XI, Carta Apostólica al Episcopado Mejicano: sobre la situación religiosa, Roma, 28 de marzo de 1938. 

El documento anterior lleva escrito mexicano con “J”; de tal manera que se decidió mantenerlo en la citación 

tal cual.  
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I.3.1 Una aproximación diferente: un modus vivendi menos generalizado 

 

El modus vivendi lo señaló Roberto Blancarte en su gran síntesis de la historia eclesiástica 

mexicana, publicada en 1992 por el Fondo de Cultura Económica, donde enfatiza la 

tolerancia política del Estado sobre la Iglesia, con respecto a su accionar público dentro de la 

sociedad. Lo anterior, parte de la sobreestimación del conflicto, pues se limita meramente a 

la situación bélica, pues al poner fin a la Guerra Cristera en 1929 con los llamados “Arreglos”, 

el fondo del conflicto permaneció; esto es, las leyes “anticlericales” denominadas así por los 

lideres religiosos, siguieron vigentes y el único logro de esta resolución fue un acuerdo 

meramente dialogado, sin términos palpables,  prolongando de esta manera el problema, ya 

que solo se obsequió un disimulo por parte del Estado en el involucramiento de la Iglesia en 

asuntos públicos, mismo que inició, según la historiografía 10 años después de 1929. Lo 

anterior, por supuesto, surge desde una postura muy general, dejando de lado situaciones más 

específicas como las repercusiones en cada estado del país. 

Una muestra de, un breve listado de textos donde remarcan el vistazo general de este 

conflicto: Jean Meyer señala que a fines de los años treinta, cuando el conflicto armado había 

llegado a su fin tras los Arreglos, el modus vivendi fue una realidad. A finales de la década 

de 1930. Se supone, pues que los “Arreglos” dieron paso al modus vivendi, sin embargo, 

algunos como Meyer mencionan que fue años después. Alicia Olivera Sedano menciona que 

fue un proceso inmediato: posterior a los “Arreglos” se estableció un modus vivendi130. Hay 

otros autores, como Ricardo Ampudia que señala el modus vivendi en 1940, no tan alejado 

de la temporalidad de Meyer, sin embargo, la particularidad de Ampudia es que señala a 

Manuel Ávila Camacho, declarado abiertamente creyente, como el factor que permitió cierta 

tolerancia, cuando llegó a la presidencia de la República: a partir de entonces, la Iglesia gozó 

de libertad mientras el gobierno pasaba por alto las infracciones131.  Siguiendo dentro de la 

misma sintonía, en un capítulo de libro, escrito por Tania Hernández Vicencio, señala que, 

 
130 Olivera Sedano, Alicia, La guerra cristera. Aspectos del conflicto religioso de 1926 a 1929, Fondo de 

Cultura Económica, 2019, 208.  
131 Ampudia Ricardo, La Iglesia de Roma. Estructura y presencia en México, Fondo de Cultura Económica, 

1998, 261.  
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al declararse católico Ávila Camacho, influyó a que se dieran pasos firmes para un régimen 

de concordia y tolerancia entre Estado e Iglesia132.  

Con todo lo anterior, se llega a una estimación de que dicha relajación fue homogénea 

en todo el país, cuando la realidad fue otra, ya que no en todas las regiones de la República 

se vivió el modus vivendi de la misma forma. E incluso, el mismo conflicto armado dado 

entre 1926- 1929 no fue parejo en todo México, aunque dicha afirmación podría ser muy 

obvia, ya que dicho conflicto se desarrolló en una solo región de México; sin embargo, podría 

entenderse como una situación general en la nación, pues las leyes eran aplicables dentro de 

todo el territorio mexicano. Un ejemplo de lo anterior es el caso de San Luis Potosí, lugar en 

donde el conflicto no afectó el culto, pues según lo señaló el obispo Miguel de la Mora y de 

la Mora, titular de esa diócesis: sus sacerdotes se entendieron con las autoridades a fin de 

preservar el culto en 1926133.  

Para observar el modus vivendi desde otra perspectiva, este debe entenderse como un 

proceso heterogéneo, en donde, más allá de conceptualizarlo y cerrarlo temporalmente, se 

debe analizar y complejizar desde los contextos regionales, para abrirlo a la dinámica de las 

iglesias particulares, de cada diócesis o territorio eclesial, ya que ahí se desarrolla el proceso 

de disimulo, permisividad, desinterés; aplicación de leyes y restricciones hacia la Iglesia. Es 

desde lo particular en donde dicho conflicto continúa.  

Ahora, es importante señalar que no por estudiarse de manera particular no se deban 

analizar las generalidades del suceso, sino que simplemente las repercusiones no fueron las 

mismas pese a tener una ley aplicable en todas las entidades. Por supuesto que hay ciertos 

elementos que se comparten, como el cierre de templos, clausura de seminarios o arresto de 

sacerdotes, sin embargo, estas repercusiones no tuvieron el mismo impacto, por ejemplo en 

la Arquidiócesis de Guadalajara que en el Vicariato de la Baja California; esto analizado 

 
132 Hernández Vicencio, Tania, “Ideología y acción política de Salvador Abascal Infante”, en Aguirre Cristiani, 

María Gabriela & Pérez Rayón y Elizundia, Nora (coord.), Los proyectos de católicos de nación en el México 

del siglo XX. Actores, ideologías y prácticas, Editorial Terracota/Universidad Autónoma Metropolitana-

Xochimilco, México, 2020, 264.  
133 Butler, Matthew y Powell, Kevin, “¿Dónde estás, padrecito? La Relación de Sacerdotes de 1929 y la 

construcción de un modus vivendi entre la Iglesia y el Estado en México”, en Aguirre Cristiani, María Gabriela 

& Pérez Rayón y Elizundia, Nora (coord.), Los proyectos de católicos de nación en el México del siglo XX. 

Actores, ideologías y prácticas, Editorial Terracota/Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco, 

México, 2020, 366.  
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desde la temporalidad, como hasta al momento se ha estudiado el fenómeno, pues mientras 

en 1939, cuando se supone se estableció el modus vivendi, en la península de Baja California 

no existía aún el seminario, aunque sí se dio dicha clausura, pero unos años después en 1941. 

El punto es, para analizar el modus vivendi y estudiarlo como un proceso de conciliación 

entre el Estado y la Iglesia se tiene que salir de la homogenización con la que se ha visto 

hasta el momento, para así evidenciar desde las propias diócesis las repercusiones o disimulos 

de las leyes denominadas anticlericales.  

 

I.3.2 El modus vivendi 

Los arreglos de 1929 pretendieron un respeto mutuo entre el gobierno mexicano y los jerarcas 

de la Iglesia. Dicho respeto puede partir del proverbio popular: “cada quien a lo suyo”. De 

fondo, aún existían controversias e inquietudes, pues como menciona Jean Meyer, el 

gobierno prometió el respeto de la Iglesia, sin embargo, ni las leyes, ni los artículos 

constitucionales se modificaron, ante esto, los obispos quedaron inconformes, pero no quedó 

otra alternativa más que aceptar las condiciones134.  

 

Tal aceptación engloba de cierta manera esta nueva etapa denominada modus vivendi 

inaugurada, por algunos autores en 1929. Aunque como se mencionó en el apartado anterior, 

pese a los intentos por enmarcar dicho fenómeno, dicho proceso es más complejo, pues aún 

quedaron muchos aspectos por resolver, y la fricción entre la institución eclesial y civil 

siguió, aunque se intentó coexistir y proseguir con sus respectivos proyectos. Sin embargo, 

la situación de disimulo no fue del todo coherente en el país, pues en cada entidad se 

desarrolló de manera diferente. Tal fue la situación con la formación del clero, por poner un 

ejemplo específico.  

 

Fueron muchos los trabajos pastorales que se interrumpieron durante la segunda parte 

de la década de 1920, pero el que más angustia generó fue el de la formación del clero, el 

cual provocó grandes atrasos en asuntos pastorales, pues al no contar con sacerdotes ¿quién 

 
134 Meyer, Jean, “La iglesia católica en México 1929-1965”, CIDE, Vol. 30, México, 2005, 5. 
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se encargaría de la administración de los sacramentos? ¿Quién atendería las parroquias y los 

pueblos de México?  

 

Ante esta nueva etapa de conciliación, los seminaristas pasaban de la clandestinidad, 

a la visibilidad; del temor al ser descubiertos, a la libertad de su formación: sin miedos, sin 

represalias, sin cárcel, sin riesgos de perder la vida. El mismo día de los arreglos, se pudieron 

encontrar manifestaciones de alegría como las que se dieron en el Seminario Conciliar de 

México: 

 

"Fue grande el entusiasmo de los alumnos y sólo una algarabía 

confusa se oyó por todo el dormitorio, fue por estar prohibido allí dar 

voces, no se escucharon vivas y aplausos".  

Pero al día siguiente se organizó una verdadera manifestación de 

alegría, se gritaron vítores al santo padre, a la Iglesia y a los obispos 

y el entusiasmo fue unánime; "hasta que llegó el día", decían los 

seminaristas, y tuvieron el día libre para ir a la villa de Guadalupe135.  

 

De nuevo la formación del clero en México retomó su curso, al menos en Ciudad de México, 

y en otros lugares donde tenían casa de formación o se les permitió continuar con sus 

estudios. Los seminarios abrieron de nuevo sus puertas, los seminaristas regresaron a su 

centro de estudio. Pero qué sucedió en otras entidades. Se habla, por ejemplo, de que los 

obispos durante esta nueva etapa pusieron principal interés en la reorganización de sus 

seminarios. Pero como ya se mencionó, no en todas las regiones del país había un seminario, 

ni siquiera un obispo, por ejemplo, en Baja California.  De hecho, para 1929 en la península 

se carecía incluso de sacerdotes, y no solo por disposiciones gubernamentales, sino también 

por la poca presencia de los mismos en la región, de manera que el modus vivendi no se 

implementó de manera inmediata en el vicariato, sino que fue un proceso largo y que se puede 

analizar a partir de dos momentos.  

 

 
135 Negrete, Martaelena. “La Iglesia en la Cultura”, en Relaciones entre la Iglesia y el Estado de México. 1930-

1940, El Colegio de México, 1988, 294.  
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El primero es la década de 1930, en donde la iglesia en la península contaba con una presencia 

débil. Lo que llevó a que la consolidación de la misma se retrasara algunos años posteriores. 

El segundo, y el cual se detallará en el siguiente capítulo, se desarrolla después de la llegada 

de los Misioneros del Espíritu Santo en 1939, en donde existe para este momento una iglesia 

más fuerte, aún no del todo consolidada, pero se dirige hacia su proceso de madurez. Para 

este momento ya se contaba con un seminario, de manera que las restricciones pudieron 

notarse más hacia lo institucional que hacia el culto en sí.  En la década de 1930, la iglesia 

católica bajacaliforniana no tenía la presencia que la caracterizaba en otras entidades del 

centro u occidente de la República, pero las disposiciones gubernamentales de esta década 

tuvieron un doble impacto, pues no solo se afectó el culto, también atrasó el proyecto de una 

iglesia local.  

 

Sin pretender desglosar el tema, el cual ya ha detallado de manera adecuada Pedro Espinoza 

Meléndez, después de los Arreglo de 1929, llegó a Tijuana José Rosendo Núñez136 como 

párroco de dicho lugar. Desde su llegada intentó ir más allá de la impartición de los 

sacramentos, ya que tuvo la intención de fundar una escuela católica, misma que podría verse 

como un seminario menor137. Sin embargo, dada la situación de incertidumbre del modus 

vivendi, los planes proyectados por el sacerdote ser verían frustrados, ya que, durante ese 

lapso, se implementó también una ley que limitó el número de sacerdotes por cada 50 mil 

habitantes138. Dejando de esta manera, según lo data Pedro Espinoza: un sacerdote para 50 

mil habitantes 139 . Lo anterior dejaba solo un lugar para que un sacerdote ejerciera su 

ministerio en el Distrito Norte en donde se aplicó esta ley. Lo anterior, como ya se mencionó, 

 
136 Nació en Zacatecas en 1894. Ingresó al seminario de ese mismo lugar en 1902, y pese a las interrupciones 

de su formación en México a causa de los conflictos internos en el país, prosiguió sus estudios de manera 

clandestina en su hogar. Se ordenó sacerdote en su tierra natal en 1922. Cfr. Espinoza Meléndez, Pedro, La 

Iglesia católica ante el Estado posrevolucionario en Tijuana, 1926-1935, Tesis de maestría en historia, IIH de 

la UABC, 2014, 180.  
137 Sánchez Vega, Pahola y Espinoza Meléndez, Pedro, “La iglesia católica en Tijuana entre los años de 1921 

a 1935: el trabajo de Severo Alloero, José Rosendo Núñez y los grupos laicos femeninos”, 13,  Recuperado en 

línea: 

https://www.academia.edu/25530886/La_iglesia_cat%C3%B3lica_en_Tijuana_entre_los_a%C3%B1os_de_1

921_a_1935_el_trabajo_de_Severo_Alloero_Jos%C3%A9_Rosendo_N%C3%BA%C3%B1ez_y_los_grupos

_laicos_femeninos (14 de marzo 2022).  
138 Espinoza Meléndez, Pedro, La Iglesia católica ante el Estado posrevolucionario en Tijuana, 1926-1935, 

Tesis de maestría en historia, IIH de la UABC, 2014, 215.  
139 Idem.  

https://www.academia.edu/25530886/La_iglesia_cat%C3%B3lica_en_Tijuana_entre_los_a%C3%B1os_de_1921_a_1935_el_trabajo_de_Severo_Alloero_Jos%C3%A9_Rosendo_N%C3%BA%C3%B1ez_y_los_grupos_laicos_femeninos
https://www.academia.edu/25530886/La_iglesia_cat%C3%B3lica_en_Tijuana_entre_los_a%C3%B1os_de_1921_a_1935_el_trabajo_de_Severo_Alloero_Jos%C3%A9_Rosendo_N%C3%BA%C3%B1ez_y_los_grupos_laicos_femeninos
https://www.academia.edu/25530886/La_iglesia_cat%C3%B3lica_en_Tijuana_entre_los_a%C3%B1os_de_1921_a_1935_el_trabajo_de_Severo_Alloero_Jos%C3%A9_Rosendo_N%C3%BA%C3%B1ez_y_los_grupos_laicos_femeninos
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no solo afectó al de por sí ya precario vicariato, con escasez de sacerdotes, sino que limitó el 

proyecto de un sacerdote para contar con una iglesia madura en la región. Por lo que el 

proyecto de una iglesia y un seminario local aguardó por unos años más.  

 

I.3.3 El Seminario de Montezuma 

 

La nueva relación Iglesia-Estado en México dejaba más preguntas que respuestas. ¿Cuál sería 

el límite de la tolerancia por parte del Estado ante la Iglesia? Y, al contrario, ¿qué tanto la 

iglesia iba a soportar las disposiciones del Estado? Sin duda era una bomba de tiempo que 

no tardó en explotar. Las repercusiones del inminente estallido la sufrieron de nuevo los 

seminaristas: en 1934 se confiscaron los seminarios de Aguascalientes, Chihuahua, Zamora, 

Querétaro y Hermosillo140. 

 

Estos cierres repentinos de seminarios pudieron obedecer a represalias por la ruptura 

del modus vivendi por parte de la Iglesia, tras una celebración de culto en México como lo es 

la del 12 de diciembre: la Virgen de Guadalupe. Celebración que para inicios de la década de 

1930 cumpliría 400 años. Además de estos incidentes con los seminarios, se implementó 

también una ley para limitar el número de sacerdotes por habitantes, de la cual golpearía 

tremendamente al Vicariato de la Baja California.  

 

La incertidumbre de la Iglesia frente a las acciones del Estado supuso un momento de 

alerta. Ante tal situación, resultaron proféticas las palabras que en 1919 pronunció el 

arzobispo de Yucatán, Martín Tritschler: 

 

Las diferencias existentes entre las diócesis del centro y las 

periférica; las primeras con mayor arraigo cristiano y recursos 

suficientes en clero, templos y seminarios; las segundas paupérrimas, 

poco evangelizadas y con menor tradición católica; mientras que 

aquellas tienen una infraestructura suficiente, éstas carecen de 

 
140 Núñez, Luis y Palencia, Félix, Seminarios y seminaristas de México en 1973, Edición privada “ad instar 

manuscripti”, Chihuahua, 1974, 41.  
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todo…es urgente la cooperación del episcopado para promover  la 

única solución posible a su juicio, que es la de establecer un 

seminario interdiocesano en un punto céntrico de la República, si 

fuera posible; en último caso, fuera de la misma141. 

 

De esta manera, menciona Miguel Romero de Solís: tales palabras tuvieron un eco años más 

tarde durante la creación del Seminario de Montezuma. Un seminario que no solo cubrió el 

tiempo de persecución, sino que, por un tiempo prolongado, fue la casa de muchos 

seminaristas de México, que, al no contar con los recursos suficientes en sus diócesis, fueron 

mandados a tal institución para que continuaran sus estudios.  

 

El sueño de un seminario interdiocesano inició en 1935, cuando los obispos 

mexicanos pidieron ayuda a los obispos de la iglesia vecina del norte: Estados Unidos. No 

fue esta la primera ocasión en que las iglesias actuaran en conjunto, pues ya habían trabajado 

en el primer Seminario de Castroville. A la causa se unieron los obispos norteamericanos: 

Michael Curley, arzobispo de Baltimore; Arthur J. Drossaerts, obispo de San Antonio; John 

Mark Gannon, obispo de Pensilvania; Francis Clement Kelly, obispo de Oklahoma; James 

A. Griffin, Obispo de Springfield, Illinois; Rudolph A. Gerken, arzobispo de Nuevo México 

y el obispo de Richmond, Virgiana, Peter L. Ireton142.   

 

Los prelados anteriores crearon de esta manera el Comité de Obispos del Seminario 

Mexicano: dejando como presidente al arzobispo de Baltimore y como tesorero al obispo de 

Oklahoma. Tal comité se unió en un mismo proyecto con la National Catholic Welfare 

Conference, para proveer un plan de financiamiento del seminario. La propuesta de la 

conferencia católica fue decretar un día para una colecta en las diócesis norteamericanas, 

misma que fue denominado como el “Domingo del Seminario Mexicano”. La colecta fue un 

rotundo éxito, se pudieron recaudar: $385,000 dólares143. 

 
141 Romero, “El aguijón”, pp. 291.292.  
142 Owens, Lilian. “THE AMERICAN DOUAI: The National Pontifical Seminary of Our Lady of Guadalupe”. 

Records of the American Catholic Historical Society of Philadelphia, Vol.1, 1947, 24.  
143 Martínez, M. Anne. "From the Halls of Montezuma": Seminary in Exile or Pan-American Project?”, U.S. 

Catholic Historian, Vol. 20, 2002, 38.  
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Con el dinero recaudado se compró el terreno para el seminario en Montezuma, 

Nuevo México, razón del nombre popular de dicha institución. Tal área se adquirió a deseos 

del prelado mexicano, ya que se buscó una zona fronteriza, a fin de que se tuvieran cierta 

movilidad de los estudiantes. Los preparativos de adecuación del edificio que pasó de ser de 

hotel, a una universidad y posteriormente a un seminario, iniciaron en mayo de 1937.  

 

Para septiembre de 1937 el seminario se encontraba listo para recibir a los alumnos 

mexicanos. Entre el 15 y el 20 de septiembre del mismo año, fueron llegando los alumnos de 

las distintas diócesis de México. El día jueves 23 de septiembre se llevó a cabo la solemne 

inauguración del seminario, que recibió en ese momento a 337 seminaristas144. 

 

En la inauguración se hicieron presentes el arzobispo de Morelia, Leopoldo Ruíz, el 

arzobispo de San Antonio Arthur Drossaerts y el arzobispo de la diócesis de Santa Fe, en 

cuyo territorio eclesial se encontraba el seminario. Ese mismo día de la apertura, se dio a 

conocer que la casa de estudios quedaba bajo la protección mariana de Nuestra Señora de 

Guadalupe145.  

 

De esta manera, nació el Pontificio Seminario Nacional de Nuestra Señora de 

Guadalupe en Montezuma, Nuevo México. Un seminario que buscó dar respuesta a los 

tiempos de incertidumbre que se vivieron en México, pero también, fungió como una 

institución protectora de las diócesis desamparadas, esas diócesis que no tenían la 

infraestructura adecuada para la formación de sus seminaristas.  

 

El Vicariato de Baja California se convirtió en uno de esos territorios eclesiales que 

no contaban con una infraestructura suficiente para atender a sus seminaristas, 

principalmente a los que cursaban los estudios de teología. De manera que el Seminario 

Misional fundado en Ensenada mandó los primeros años de su existencia a algunos 

estudiantes a esta casa de estudios. 

 
144 Vera, “La formación del clero”, 2005, 929.  
145 Owens, “THE AMERICAN DOUAI”, 29.  
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Un punto coyuntural dentro de la historia de la Iglesia en Baja California estuvo bajo 

el liderazgo de los Misioneros del Espíritu Santo. Sin embargo, antes de la llegada de esta 

congregación religiosa, la situación no era la más adecuada, muchos fueron los factores, entre 

los que se pueden destacar: la falta de recursos, la poca población, falta de clero y las 

disposiciones gubernamentales que se aplicaron en el país durante la persecución religiosa y 

en la ruptura del modus vivendi.  

 

En periodo que va de la década de 1920 hasta casi finalizar la de cada de 1930, fue 

una etapa muy convulsa para la Iglesia mexicana, ya se mencionaba en los anteriores 

apartados. Tal situación se vio reflejada en el Vicariato de la Baja California, ya que en un 

primer momento se encontró la primera limitante: una ley que restringió el número de 

sacerdotes por cada 50 mil habitantes menciona Pedro Espinoza, que según el censo de Baja 

California para 1930, el territorio sólo podía contar con un sacerdote146.  

 

Las anteriores disposiciones repercutieron de manera tremenda en el Vicariato de la 

Baja California, ya que solo se contó con la presencia de cuatro sacerdotes para este 

momento: Alejandro Ramírez, Modesto Sánchez, Severo Alloero y César Castaldi. La 

presencia de estos 4 sacerdotes en el vicariato mantuvo vivo el culto a pesar de las 

restricciones de parte del gobierno147. 

 

Pese a las restricciones, se encontró un fuerte movimiento de resistencia de la fe en la 

región: en Tijuana, por ejemplo, el trabajo del padre Severo Alloero y la Asociación de la 

Vela Perpetua erigida por él mismo el 7 de octubre de 1921, la luz de la fe se hubiera extinto 

y no hubiera dado los frutos posteriores 148. 

 

Curiosamente, durante este mismo periodo, también se realizó el trabajo del Obispo 

Silvino Ramírez en la franja sur del vicariato. Sin duda que el trabajo incansable realizado 

 
146 Espinoza, “La Iglesia Católica ante el estado posrevolucionario”, 215.  
147 Franco, “La Iglesia Católica en Tijuana”, 264.  
148 Sánchez Vega, Pahola, El papel de las agrupaciones femeninas católicas en la conformación de la Iglesia 

Católica de Tijuana, 1921-1935, Tesis de maestría en historia, IIH de la UABC, 2014, 66.  
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por estos sacerdotes y laicos durante este periodo dio continuidad y frutos al trabajo de los 

Misioneros del Espíritu Santo, que por mandato del Papa Pío XII, llegaron a la Baja 

California en 1939 con la encomienda de una tarea enorme.  

 

 

Conclusiones del capítulo: 

 

El anterior recorrido de sucesos por las que pasó la formación del clero en México, desde la 

fundación del primer seminario en la Nueva España, intentó proyectar una respuesta al por 

qué Baja California no logró consolidar un proyecto sólido de la Iglesia Católica en la región. 

A pesar de que este desenlace se vivió principalmente en el centro del país y occidente, 

quienes atendían el Distrito Norte (hoy Baja California) tenían su procedencia de aquellos 

lugares en donde se gestó el problema Iglesia-Estado desde el siglo XIX con la denominada 

Guerra de Reforma, primero, y posteriormente el conflicto de 1914 durante la Revolución 

Mexicana en el siglo XX.   

 

Es de destacar que estas interrupciones a los proyectos locales de las diócesis 

mexicanas afectaron en sus planes a desarrollar, siendo que estas sedes episcopales estaban 

más organizadas. Por su parte el Vicariato de la Baja California no tenía sacerdotes, ni un 

proyecto organizado, por tanto, era de esperar que el proyecto de consolidación de una iglesia 

local se interrumpiera.  Una tierra sin clero no solo refiere al Distrito Norte de la Baja 

California, que como se ha dicho, por un tiempo prolongado estuvo carente del mismo, sino 

también hace referencia a la situación mexicana, ya que por ciertos periodos la Iglesia 

Católica en el país tuvo que permanecer en silencio o exiliada frente a las amenazas del 

gobierno.   

 

Aún quedan elementos por matizar, sin embargo, esta primera parte nos da un 

panorama general de las dificultades y atropellos que vivió la formación del clero en México, 

misma que no solo afectó a la Baja California, sino a todo el país. Pero que, de cierta manera, 

los arreglos y el denominado modus vivendi permitieron solucionar los conflictos y proyectar 

una iglesia más sólida a finales de la primera mitad del siglo XX. 
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Este nuevo periodo de organización sin duda permitió que en Baja California se 

desarrollara un proyecto eclesial a cargo de los Misioneros del Espíritu Santo. La estabilidad 

Iglesia-Estado, y demás situaciones sociales, permitieron que el Vicariato pronto encontrara 

un dinamismo, que llevó a consolidar no solo la Iglesia, sino que también garantizó el futuro 

de la misma con el establecimiento de un seminario.  
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II El Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz 

El invierno de 1939 para la Iglesia Católica de Baja California es considerado como el inicio 

del proceso de consolidación de la institución religiosa en la entidad, cuyo fin fue el 

nacimiento de la Diócesis de Tijuana en 1964149. Lo anterior no significa que el trabajo 

realizado por los misioneros jesuitas (1697150-1767), Franciscanos (1768-1771), Dominicos 

(1771-1840) y los misioneros italianos de San Pietro y Paolo (1895-1918) haya sido en vano, 

sino que las diferentes circunstancias de la propia península como la poca población o la 

situación económica hacían que el clero no se estableciera, y se convirtiera en un clero 

itinerante. Lo que nos lleva a la pregunta, ¿qué se hizo en esos 25 años que no se había hecho 

antes?151 Uno de los posibles factores que podría dar una respuesta a la incógnita anterior, es 

la llegada de los Misioneros del Espíritu Santo y el auge económico de la región que llevó a 

un “boom” demográfico, principalmente en la franja norte de la península. 

Bajo jurisdicción de los misioneros se logró poner fin a un proceso demasiado largo 

y complejo en el territorio noroeste del país: pasar de un vicariato a una sede episcopal152. 

 
149 Principalmente desde la perspectiva confesional se ha denominado a  esta etapa como la “segunda conquista 

espiritual”, y que si bien se ha recuperado en algunos trabajos académicos, siguiendo por supuesto un discurso 

confesional, tal es el caso del texto sobre el centenario de fundación de Tijuana: El vivo celo del nuevo vicario 

en la organización pastoral de la península rindió abundantes frutos en pocos años, por lo que a esta nueva etapa 

de evangelización en Baja California se le denomina: “La segunda conquista espiritual”. Cfr. Franco Pedroza, 

Carlos, “La Iglesia Católica en Tijuana: origen y desarrollo”, en Piñera, David (Coord.), Historia de Tijuana: 

edición conmemorativa del centenario de su fundación 1889-1989, Tijuana, B.C., Centro de Investigaciones 

Históricas UNAM-UABC, 1989. Por otro lado, en la homilía de elevación de Diócesis a Arquidiócesis de 

Tijuana, monseñor Salvador Cisneros mencionó lo siguiente:  Durante diez años de intenso trabajo en Baja 

California monseñor Felipe Torres desplegó una labor extraordinaria…La labor realizada por estos nuevos 

misioneros ha sido llamada con razón la “segunda conquista espiritual de la Baja California”. Cfr. Cisneros 

Gudiño, Salvador, Homilía de la celebración Eucarística de erección de la provincia eclesiástica de Baja 

California, la elevación de la Diócesis de Tijuana a sede Metropolitana, así como la designación del obispo 

Rafael Romo Muñoz como su primer arzobispo, Tijuana B.C., 29 de enero de 2007. 
150 La ocupación jesuita en Baja California podría incluso tomarse uno años atrás, pues para 1683 existió el 

intento de Eusebio Kino por fundar la misión de San Bruno, sin embargo, no se concretó. De manera que la 

fecha tomada para marcar el inició de la ocupación de la compañía de Jesús en la Península se da con el 

establecimiento de la primera misión: Nuestra Señora de Loreto en 1697.  Aunque también es interesante que 

en ese mismo año se creó el fondo piadoso de las Californias. Cfr. Samaniego López, Marco Antonio, Breve 

Historia de Baja California, UABC, Mexicali, 2014, pp. 32-34. También véase: Del Río, Ignacio y Altable 

Fernández, María Eugenia, Historia Breve de Baja California Sur, Fondo de Cultura Económica, México, 2011, 

pp. 30-35. 
151 Los años a los que nos referimos es de la llegada de los Misioneros del Espíritu Santo en 1939 hasta la 

erección de la Diócesis de Tijuana en 1964. 
152 De acuerdo con el Canon 371.1 de la Iglesia Católica, un vicariato es un territorio con una grey específica 

que, por circunstancias peculiares, aún no se ha constituido en diócesis, cuya atención pastoral se encomienda 

a un vicario o prefecto apostólico, para que se rija en nombre del Sumo Pontífice. Mientras que una Diócesis 

es presidida por un obispo y se compone de varias parroquias, de cuyo cuidado se encargan los párrocos. La 
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¿Cómo lograron esto? Principalmente Felipe Torres Hurtado, pues a pesar de las negativas 

de la congregación, mantuvo su inquietud de fundar un seminario. El objetivo desde su 

llegada siempre fue dotar con clero propio el territorio eclesiástico de la Baja California. 

De esta manera, en este segundo capítulo se buscará analizar el proceso de fundación 

del primer seminario de Baja California y sus implicaciones al denominarse misional. Para 

eso se desarrollarán tres apartados: en el primero se estudiará a la congregación de los 

Misioneros del Espíritu Santo de manera general, se analizarán aspectos sobre la fundación 

de los religiosos principalmente, y desde luego, revisar un poco la vida de los fundadores y 

el carisma153 de dichos religiosos. También se abordará su llegada a la región y el proyecto 

pastoral que emprendieron en la península, pues al momento de su llegada la congregación 

debía abarcar toda la Baja California, de sur a norte.   

El segundo apartado se centrará en la figura del administrador apostólico: monseñor 

Felipe Torres Hurtado. Se analizarán sus decisiones al frente del vicariato, principalmente 

las que giren en torno a la encomienda que le hiciera el Papa Pío XII: fundar una institución 

religiosa que se encargue de formar sacerdotes para Baja California. 

En el último apartado se desarrollarán los primeros años de fundación del seminario, 

algunos primeros problemas, pero, sobre todo, cómo la política del modus vivendi afectó al 

funcionamiento de la primera casa sacerdotal en Baja California. 

 

 

 

 
diócesis es una Iglesia particular que debe reunir dos elementos importantes para integrarse: su circunscripción 

o delimitación territorial y estar constituida como una porción del Pueblo de Dios, totalmente independiente de 

cualquier jurisdicción territorial. Ampudia, Ricardo, La Iglesia de Roma: Estructura y presencia en México, 

Fondo de Cultura Económica, México, 1998, pp.186-187. 
153 El término carisma puede adquirir diferentes connotaciones, sin embargo, la manera en que se menciona, 

parte desde un sentido religioso propiamente, esto es, se refiere al tipo de labor en la que la congregación 

participa activamente dentro de la iglesia: ayuda a los inmigrantes, crear centros educativos, atender hospitales, 

etc., la mayoría de las congregaciones religiosas católicas tienen un carisma y su razón de ser gira en torno a 

esas actividades. La razón de tomar este aspecto de la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo es 

porque al fallecer el fundador en 1938, la concepción de misión de los religiosos cambió un poco, aunque 

mantuvo los elementos primordiales que afectaron un tanto al Vicariato de la Baja California. Pero esto ya se 

abordará más adelante.  
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II.1 Los Misioneros del Espíritu Santo en la Baja California 

La llegada de los misioneros a la península se concretó en diciembre de 1939, sin embargo, 

años antes, la congregación recibió la invitación de colaborar en esta tierra de misión, pero 

el superior y fundador de la misma, el padre Félix de Jesús Rougier se negó154.  

Uno de los involucrados en tal petición fue el joven Felipe Torres Hurtado, que más 

tarde se convirtió en administrador del vicariato. El novicio Torres Hurtado desde que 

escuchó nombrar a la Baja California por boca del jesuita Primitivo Jacobo Cabrera Arias155 

se interesó por profundizar más sobre la península. Las palabras del padre Cabrera marcaron 

tanto a Felipe Torres Hurtado, que lo llevaron a gestionar permisos para que los Misioneros 

del Espíritu Santo evangelizaran la Baja California:  

Al oír de tantas dificultades y trabajos mi imaginación juvenil se 

enardeció y llegué a imaginar que pudiéramos ir los Misioneros del 

Espíritu Santo a evangelizar y colonizar aquella inmensa 

tierra…siendo yo un novicio de apenas dieciocho años, tuve la osadía 

de visitar a Mons. Tito Crespi. Quien estaba encargado de la 

Delegación Apostólica en México, para hablarle con entusiasmo de 

la Baja California y sugerirle que ofreciera el Vicariato Apostólico 

de la Península a la naciente Congregación de Misioneros del Espíritu 

Santo. Así, Nuestro Padre Félix seria Obispo y podría dedicarse a 

nuestra Congregación, y ¡Cosa sorprendente el señor Delegado me 

hizo caso!156 

Tal petición fue truncada, como ya se había dicho, por el padre fundador con estas palabras: 

¿cómo puede proponerme que me vaya al último rincón del mundo con una Congregación 

naciente? Ahí no encontraría ni vocaciones ni medios157.  

 
154 Fue posterior a la muerte del padre Félix, dada el 10 de enero de 1938, que los misioneros aceptaron la 

invitación del Papa Pío XII para trabajar en el Vicariato de la Baja California, pues dentro de la congregación 

se dio una estructuración de fondo. 
155 Hermano de la fundadora de los Misioneros del Espíritu Santo: Concepción Cabrera de Armida. 
156 Rodríguez Blanco, Javier Luciano, Monseñor Felipe Torres Hurtado, M.Sp.S. Pionero y Fundador, s/e, 

Coahuila, 1999, 24.  
157 ídem.  
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A partir de ese momento Felipe Torres Hurtado no “quitaría el dedo del renglón”. 

Pasarón algunos años y la intención de aquel joven misionero permaneció intacta. Una vez 

ordenado sacerdote, lo intentó de nuevo, pero la respuesta no cambió. Incluso la negativa a 

tal tarea se le hizo al mismo el Sumo Pontífice: Pío XI, quien en 1937 extendió de nuevo una 

invitación a la congregación para tomar posesión del vicariato, sin embargo, se siguió con la 

negativa158. Una de las principales razones fue la falta de religiosos. 

Un asunto curioso sobre esta falta de miembros de la congregación es que, en el texto 

de Alfredo Galindo y Mendoza, MSpS, se puede notar que para el año de 1940 (que son los 

datos que se registran en el texto): los Misioneros del Espíritu Santo contaban con casas en 

Roma, Perú y México, sumando un total de 19 centros, además los religiosos tenían 57 

sacerdotes, 37 estudiantes, 33 coadjutores, 45 novicios y 190 apostólicos159 Lo intención de 

lo anterior es reflexionar la negativa de la congregación, ¿eran o no suficientes para apoyar 

al vicariato? ¿Qué tanto pudo incrementar una congregación en tres años? O simplemente la 

negativa se dio porque Baja California era considerada como una tierra inhóspita, Una tierra 

difícil para la misión, en donde los frutos de la misma no se habían podido lograr y, por lo 

tanto, era un trabajo desperdiciado. Desde luego que la situación en el país no era 

prometedora, pues no solo en Baja California y dentro de la congregación había problema de 

escasez de sacerdotes, sino que, en todo México se encontraba tal dificultad, esto debido a la 

persecución religiosa de 1914 y la Guerra Cristera de 1926.  

De ahí el título del primer capítulo: una tierra sin clero. Sin embargo, se ve que los 

Misioneros del Espíritu Santo tenían una base suficiente, como para emprender una labor de 

tal magnitud, y eso lo prueba, como se revisará más adelante, que se pudieron encargar de la 

formación del clero del país y también lograron expandirse hacia Estados Unidos y Roma.  

Ante las negativas de su congregación, en 1937 el joven sacerdote (Felipe Torres) 

intentó contactarse con el Vicariato de la Baja California. En ese momento, el administrador 

era Alejandro Ramírez y Meza, quien tomó el cargo provisionalmente en 1922, tras la muerte 

de su tío (Silvino Ramírez), pero, por diferentes circunstancias tanto locales como nacionales, 

 
158 Joy, Lorenzo, 50 años de la Diócesis de Tijuana: “significado del 50 aniversario de la creación de la Diócesis 

de Tijuana 1964-2014”. Sala Rubén Vizcaíno, 30 de enero de 2014, 3. 
159 Galindo Mendoza, Alfredo, Apuntes geográficos y estadísticos de la República y de la Iglesia mexicana, 

México, Aldina, 1943, 59. 
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se mantuvo en el cargo. En la carta escrita por el religioso, relató su inquietud por trabajar 

pastoralmente en el territorio, a lo que el padre Ramírez le contestó con una afirmación, pues 

con la persecución religiosa y las disposiciones implementadas a causa del conflicto religioso 

(1926-1929), los sacerdotes en el territorio escaseaban. El padre Lorenzo Joy menciona que, 

en la carta de respuesta, el administrador interino hace alusión de que ni a Roma le importaba 

el Vicariato160. 

A la muerte del padre Félix, dada en 1938, al interior de la congregación hubo una 

reestructuración profunda: quedó como superior general el padre Edmundo Iturbide 

Reygondaud, quien ocupó dicho cargo hasta 1950. Enviaron al padre Torres a Roma como 

procurador general de la congregación ante la Santa Sede, alertando de no mencionar a nadie 

sobre la Baja California. Y así fue, en la ciudad italiana se dedicó a sus asuntos, incluso fundó 

un noviciado en 1939161. Ese mismo año (Torres Hurtado) recibió una notificación para que 

se presentará en las oficinas de la Congregación de Propaganda Fide162: la Santa Sede había 

decidido encargar el Vicariato de la Baja California a los Misioneros del Espíritu Santo. De 

inmediato Torres Hurtado notificó a la congregación la noticia. El padre Edmundo dio de 

nuevo la negativa, pues no se sentían con suficientes elementos para emprender tan ardua 

labor. Felipe Torres Hurtado recibió regaños de su superior, pues creyó que había sido él 

quien había influido en la decisión.  

Pasaron algunos meses y en septiembre de ese mismo año la Propaganda Fide insistió: 

la Santa Sede encomendó a los Misioneros del Espíritu Santo la labor de evangelizar las 

tierras de Baja California. No quedó otra opción más que ceder: el padre Torres Hurtado, a 

 
160 Ídem.  
161 Años después, dicha casa de formación sería cerrada, a causa de la guerra, incluso el edificio quedaría 

abandonado. ADT, Carta de Felipe Torres a Giuseppe Stanghett, 26 de noviembre de 1941, Caja 2, Fondo 

Propaganda Fide, Carpeta 1941.  
162 La Congregación para la Evangelización de los Pueblos, históricamente denominada “De Propaganda Fide” 

es uno de los Dicasterios que forman la Curia Romana, es decir “el conjunto de los Dicasterios y organismos 

que ayudan al Romano Pontífice en el ejercicio de su supremo oficio pastoral para el bien y el servicio de la 

Iglesia universal y de las Iglesias particulares, ejercicio con el que se refuerzan la unidad de fe y de comunión 

del Pueblo de Dios y se promueve la misión propia de la Iglesia en el mundo”. Fue fundada el 6 de enero de 

1622, Gregorio XV erige la Congregación de Propaganda Fide como órgano central y supremo para la 

propagación de la fe con una doble misión: trabajar por la unión con las Iglesias ortodoxas y protestantes y 

promover y organizar la misión entre los no cristianos. La particularidad de la nueva Congregación residirá en 

el hecho de que ésta será el instrumento ordinario y exclusivo de la Santa Sede para el ejercicio de su jurisdicción 

sobre todas las misiones. Recuperado en: 

http://www.archiviostoricopropaganda.va/content/archiviostoricopropagandafide/es/lacongregazione/congreg

azione.html     (21 de mayo de 2021).  

http://www.archiviostoricopropaganda.va/content/archiviostoricopropagandafide/es/lacongregazione/congregazione.html
http://www.archiviostoricopropaganda.va/content/archiviostoricopropagandafide/es/lacongregazione/congregazione.html
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petición de su congregación religiosa fue nombrado Administrador Apostólico, no quisieron 

otorgarle el nombramiento de Vicario Apostólico, pues no querían que le concediera el grado 

de obispo163. De esta manera el 25 de septiembre de 1939, el Vicariato de la Baja California 

quedó a disposición de la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo: 

El consejo general de este meritorio Instituto Misionero (Propaganda 

Fidei) ha aceptado la misión de la Baja California, cumpliendo el 

fuerte deseo de la Propaganda. Teniendo en cuenta esta aceptación, 

este Sagrado Dicasterio, mediante esta carta, encomienda 

formalmente el Vicariato de la Baja California a la congregación de 

los Misioneros del Espíritu Santo, que usted Reverendo Padre 

dignamente preside. A la presente uno el DECRETO de 

nombramiento del Administrador Apostólico al Reverendísimo P. 

Felipe Torres, con la forma habitual de los derechos e 

instrucciones164.    

 

Desde ese momento, Felipe Torres Hurtado hizo todos los preparativos para acudir a la 

ansiada tierra de misión con la que soñó desde que era novicio: Baja California. Con esto 

también, más allá de lo romántico que pudo haber sido para el religioso, logró misionar una 

tierra que ansió venir desde joven. La Congregación de Propaganda Fide buscó que los 

clérigos hicieran más presencia en el territorio, para olvidar un periodo de inestabilidad en el 

vicariato y pensar en un proyecto a largo plazo de consolidación del mismo. Inmediatamente 

dado su nombramiento, y después de su audiencia con el Papa Pío XII, Felipe Torres 

emprendió su viaje: de Roma a Nueva York, de Nueva York a la Ciudad de México, de 

Ciudad de México a Sinaloa y de Sinaloa a la Paz, Distrito Sur, de la Baja California. 

 
163 Esta decisión de parte de la congregación afectaría de cierta manera en la formación del clero de Baja 

California, no solo a Felipe Torres Hurtado, pues al no contar con el grado de obispo, las ordenaciones 

sacerdotales se limitaron a que algún obispo foráneo tuviera la disposición de realizar dicha tarea en la entidad. 

Cfr. Góngora Corona, Jorge Ernesto, “De Misioneros del Espíritu Santo al clero secular. La formación y 

consolidación del campo religioso en Baja California, 1940-1964”. Tesis de Maestría en Historia, IIH-UABC, 

2021, 89.  
164 AHMSPS, Carta de la Propaganda Fide a Edmundo Iturbide, MSpS, 25 de septiembre de 1939, Caja VII, 

Exp. 43. Carpeta 1938-1940.  
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El 9 de diciembre de 1939 en un barco llamado “Arturo” llegaron a la península: 

monseñor Felipe Torres Hurtado, el padre José Quijada y el hermano Bernardo Sarabia. La 

comitiva de bienvenida estuvo encabezada por Narciso Aviña165, quien fungió hasta ese 

momento como encargado del vicariato, ante la ausencia por enfermedad de Alejandro 

Ramírez.  

Fue hasta el 12 de diciembre de 1939 que monseñor Felipe Torres quedó oficialmente 

establecido como Administrador Apostólico de la Baja California, pues fue en esta fecha 

donde tomó posesión canónica del territorio eclesial de la península: 

En la ciudad de La Paz, Capital del Distrito Sur de la Baja California 

y sede del Vicariato del mismo nombre, a las diez de la mañana del 

día doce de diciembre del año del señor mil novecientos treinta y 

nueve, inter Missarum Solemnnia, el Ilmo. Y Rvmo. Señor Dr. 

Narciso Aviña y Ruiz desde el púlpito del templo parroquial dio 

lectura al documento pontificio con que la SANTA SEDE se dignó 

nombrar Administrador Apostólico Perpetuo al Reverendísimo Padre 

Felipe Torres, M.S.S. del Vicariato Apostólico que con carácter 

interino lo venía gobernando el ilustrísimo Señor Aviña como 

Administrador Apostólico ad tempus desde el mes de junio de este 

mismo año. Con la presentación de estas letras a Monseñor Aviña y 

con su solemne lectura, el Rvmo. Padre Torres tomó posesión 

canónica de su alto puesto. El Ilmo. Señor Aviña hizo entrega al 

Rvmo. Padre Torres del Archivo Vicarial y Parroquial…Lo presentó 

a las diversas Asociaciones Piadosas y de Acción Católica existentes 

en esta Ciudad de La Paz para que lo reconocieran como a su legítimo 

Superior.166 

 
165 No existe mucha información sobre tal sacerdote, solo se sabe que fuera de su cargo como administrador 

interino del Vicariato de la Baja California, siempre mantuvo cargos administrativos en la Arquidiócesis de 

Guadalajara.  
166 ADT, Acta de entrega del Vicariato Apostólico a los MSpS, 12 de diciembre de 1939, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta noviembre-diciembre 1939. 
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De lo anterior, es importante destacar, como bien lo señala Jorge Ernesto Góngora Corona 

en sus tesis167, que monseñor Felipe Torres Hurtado no solamente quedaba al frente del 

vicariato, como autoridad eclesial, sino que también, por parte de su congregación, le 

proporcionaron la autoridad para fungir como superior de los Misioneros del Espíritu Santo 

en la Baja California. Así que todo religioso de la congregación peninsular tenía que 

reportarse directamente con él.  Días después de la entrega solemne del Vicariato Apostólico 

al padre Torres, se integraron al grupo, los padres Gregorio Alfaro y Daniel Zavala; los 

hermanos Juan Chávez y Aniceto Rojas168.   

La llegada de los Misioneros del Espíritu Santo significó un “respiro” para los seis 

sacerdotes con los que contaba el vicariato en ese momento, quienes estaban distribuidos por 

toda la península de esta manera: José Jesús Torres y Ángel Valdez, en Tijuana y Mexicali, 

respectivamente. En el Territorio Sur se encontraban los sacerdotes César Castaldi, Modesto 

Sánchez, Narciso Aviña169 e Isidoro González, entre Mulegé, Santa Rosalía, La Paz y San 

José del Cabo170. 

Para la década de 1940 aún el Vicariato Apostólico abarcaba los 143,780 km2 que 

correspondían a todo lo largo de la península de Baja California171. De esta manera, la labor 

que se les presentó a los religiosos era grande, no solo haciendo referencia al  enorme 

territorio que se les ofreció, sino también a la labor que tenían que desempeñar pastoralmente, 

pues como se señaló en el párrafo anterior, los sacerdotes distribuidos eran pocos, para 

abarcar todos los puntos, de manera que se habían situado en los lugares de mayor dinámica 

y en donde existieran los medios para desempeñar lo mínimo del trabajo pastoral, como un 

templo, por ejemplo, para la administración de los sacramentos. 

La llegada de los Misioneros del Espíritu Santo coincidió con el auge económico y el 

boom demográfico de la Baja California, específicamente para el Distrito Norte, permitiendo 

 
167 “De Misioneros del Espíritu Santo al clero secular. La formación y consolidación del campo religioso en 

Baja California, 1940-1964”.  
168 Joy, Lorenzo, Ponencia titulada: 50 años de la Diócesis de Tijuana: “significado del 50 aniversario de la 

creación de la Diócesis de Tijuana 1964-2014”. Sala Rubén Vizcaíno, 30 de enero de 2014, 6:00 pm. 
169 Aunque dicho sacerdote una vez entregado el territorio eclesial se trasladaría de nuevo a Guadalajara.  
170 Espinoza Meléndez, Pedro, Historias de una tierra de misión en el noroeste mexicano. La Diócesis de las 

California y el Vicariato Apostólico de la Baja California: 1840-1939, Tesis de grado en Doctor en Historia, El 

Colegio de México, 2021, 293.  
171  León-Portilla, Miguel y Piñera Ramírez, David, Historia breve de Baja California, Fondo de Cultura 

Económica-El Colegio de México, México, 2010, 13.  
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esto a los religiosos, principalmente a Felipe Torres Hurtado, quien se encargaba de  

administrar el vicariato, de tomar decisiones que con el tiempo y la prosperidad económica 

de la zona, crearon posibilidades para la proyección de una mejor estructura para la Iglesia 

Católica en Baja California, incluso se llegaron a concretarse planes para la fundación de un 

seminario, el cual era una idea latente dentro del plan de Torres Hurtado desde su llegada. Al 

respecto, el administrador del Vicariato mencionó lo siguiente:  

Poca diferencia había entre lo que nos contó de la Baja California el 

Padre Primitivo Cabrera en 1919, a lo que yo encontré veinte años 

después, pues toda la Península carecía de las facilidades modernas: 

no había medios de transporte o de comunicación en general. Pero 

nuestra llegada coincidió con un admirable avance en todos los 

órdenes. Se decía que la Baja California era como un brazo 

descarnado que pedia limosna al dentro del país, y yo dije que era un 

brazo fuerte que ofrecía sus tesoros al centro del país y éste no hacía 

caso172. 

Lo interesante de la cita anterior, que es importante remarcar y que se abordará más adelante, 

es la idea con la que se concebía Baja California: una tierra de misión. La fecha de 1919 

coincide con aquella primera expedición de la Arquidiócesis de Guadalajara en 1918 a 1919, 

revisada en el capítulo anterior, pero donde se puede vislumbrar la percepción de aquel 

territorio eclesial sobre la península en los últimos años de 1910: como un lugar de aventura: 

inhóspito, extravagante en donde el tiempo se detuvo y no dio paso a la modernidad. Esto se 

desarrollará más adelante con los testimonios de un sacerdote jalisciense, que en su época de 

seminarista visitó el vicariato, que entonces pertenecía eclesiásticamente a la Arquidiócesis 

del occidente.  

Otro aspecto a considerar es a la “coincidencia” que el p. Torres hace referencia junto 

a su llegada: el avance considerable que se dio en todos los aspectos en la región: económicos, 

demográficos, tecnológicos, políticos y por supuesto, también en el ámbito religioso, ya que 

todo ese dinamismo influyó en el proceso de consolidación de la Iglesia Católica. Al respecto 

señala Dora Elvia Enríquez Licón que el impacto de cambio que llevó a una consolidación 

 
172 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 31.  
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de la iglesia en Baja California responde a las transformaciones demográficas propiciadas 

por el desarrollo agrícola en el Valle de Mexicali173 impulsado en el periodo de Cárdenas y 

el Programa Bracero174, el cual entró en vigor en el año de 1942175. 

Los dos factores anteriores, desde luego son parte del impacto económico que trajo 

consigo la Segunda Guerra Mundial, además este enfrentamiento bélico internacional, 

favoreció de doble manera a Baja California, menciona Lawrence Douglas Taylor Hansen: 

La influencia de la guerra fue de doble índole: por un lado, se estrecharon todavía 

más los lazos entre la región y el resto de la república, y por otro, se dio un enorme estímulo 

al crecimiento de la zona. El auge en el desarrollo de la región se debió a las demandas 

impuestas por la guerra en términos de alimentos y otros materiales, junto con la mano de 

obra mexicana para las industrias bélica y agrícola de Estados Unidos. El desarrollo 

económico que resultó de la guerra, a su vez, causó que la entidad experimentara un gran 

aumento poblacional, particularmente en los casos de Tijuana y Mexicali, que se 

transformaron en centros de servicio, diversión y comercio para miles de soldados 

estadounidenses apostados en las bases militares de California176. 

El punto anterior expuesto por Lawrence Taylor es importante, ya que su texto se 

enfoca principalmente en la creación del estado de Baja California, el cual sin este boom 

 
173 Con la expropiación de los bienes nacionales promovidos por el presidente Lázaro Cárdenas del Río: 

petróleo, agua y tierras, el Valle de Mexicali adquiere la nacionalización de ciento treinta y tres mil hectáreas 

que pertenecían a la Colorado River Land Co., de manera que esto propició la recuperación de la producción 

agrícola para el capital nacional. De esta manera el capital extranjero pierde presencia en la zona, sin embargo, 

aún permanece interesado en algunas compañías algodoneras. Es a partir de la Segunda Guerra Mundial que 

incrementa la demanda del algodón, provocando un desarrollo tremendo en la zona del Valle de Mexicali. Cfr. 

Stamatis Maldonado, Martha, “El Valle de Mexicali: agricultura e inversión extranjera (1901-1986)”, Estudios 

Fronterizos, Vol. 12-13, 1987, pp. 44-45.  
174 El Programa Bracero consistió en un acuerdo binacional entre los Estados Unidos de América y los Estados 

Unidos Mexicanos que se inició el 4 de agosto de 1942 pactado entre los presidentes Franklin Delano Roosevelt 

y Manuel Ávila Camacho. El programa consistió en la generación de empleos para mexicanos en el vecino del 

norte, debido a la falta de personal que trabajara la tierra. De esta manera se ofrecieron condiciones propicias 

para ale trabajador mexicano: transporte, salario, alimento y regreso. Muchas de estas condiciones no se 

llevaron a cabo, sin embargo, el programa generó demasiada atracción para muchos trabajadores que se 

desplazaron hacia Baja California, experimentando de esta manera un incremento demográfico. Cfr. León-

Portilla, Miguel y Piñera Ramírez, David, Historia breve de Baja California, Fondo de Cultura Económica-El 

Colegio de México, México, 2010,166.  Dicho acuerdo se renovaría unos años más adelante, en 1960. 
175 Enríquez Licon, Dora Elvia, “La Iglesia Católica en Baja California: péndulo entre misión y diócesis”, 

Frontera Norte, Vol. 20, 2008, 28.  
176 Lawrence Douglas, Taylor Hansen, “La transformación de Baja California en estado, 1931-1952”, Estudios 

Fronterizos, Vol. 1, 2000, 72.  
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demográfico tal vez la entidad no se hubiera establecido para 1952.  Desde esta perspectiva, 

es importante destacar que tanto la Iglesia como el estado van forjando un proceso de 

institucionalización, aprovechando la coyuntura económica y demográfica que el Distrito 

Norte recibió a partir de la Segunda Guerra Mundial. Este asunto es un tanto controversial, 

pues mientras en Baja California se proyectaba un seminario, bajo la protección de la 

advocación mariana de Nuestra Señora de la Paz, en contra de todas las atrocidades de la 

guerra; es esta misma la que propicia un ambiente de oportunidades para la generación de 

una estabilidad económica que llevaron a la fundación de una institución religiosa para la 

formación del clero. Es pues, este ambiente dinámico el que da la bienvenida a la Baja 

California a los Misioneros del Espíritu Santo. 

 

II.1.1 La congregación de los Misioneros del Espíritu Santo 

El nacimiento de esta congregación se llevó a cabo en un periodo de extrema violencia en el 

país. Lo anterior se relató en el capítulo uno de esta investigación:  el año de 1914 fue para 

la Iglesia mexicana muy difícil, sin embargo, ese ambiente de hostilidad e incertidumbre 

propició que la Congregación de los de los Misioneros del Espíritu Santo surgiera.  

Los Misioneros del Espíritu Santo surgieron de la amistad y de un impulso renovador 

de la Iglesia, el cual fue impregnado por sus fundadores. María de la Concepción Loreto 

Antonia Cabrera Arias, mejor conocida como madre “Conchita”, que nació el 8 de diciembre 

de 1862 en una familia acomodada de hacendados y comerciales de San Luis Potosí, donde 

vivió toda su niñez y parte de su juventud. De familia profundamente católica. Durante las 

Leyes de Reforma se quedó sin escuela, porque las congregaciones religiosas del colegio al 

que asistía se expulsaron del país, y recibieron una educación en casa, que fue precaria y 

limitada. Con 21 años se casó con un hombre modesto de San Luis Potosí: Francisco Armida, 

con quien tuvo nueve hijos. El mes de septiembre de 1901 quedó viuda y se dedicó 

completamente a cuidar a sus hijos, a escribir y fundar Obras de la Cruz, que sirvieron como 

base para la Congregación de los Misioneros del Espíritu Santo177. 

 
177 Gómez Villanueva, Mariana Nayelli, De la Revolución Mexicana al Concilio Vaticano II: el proyecto 

religioso de los Misioneros del Espíritu Santo (1914-1970), Tesis de grado en Maestra en Historia Internacional, 

Ciudad de México, CIDE, pp. 21-22. 
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El otro fundador fue el sacerdote marista Benedicto Félix Rougier Olanier: nació el 

17 de diciembre de 1859 en el seno de una familia católica y de tradición campesina. De su 

madre recibió la influencia respecto a su inclinación religiosa. Se integró a la Sociedad de 

María (maristas), porque siempre anheló participar en las misiones de Oceanía. Durante 

mucho tiempo sufrió de dolores agudos en la mano derecha, por lo que lo obligaron a salir 

de la congregación, sin embargo, milagrosamente fue sanado por el fundador de los 

Salesianos, Juan Bosco, una vez que lo tocó y lo bendijo. En 1895 lo enviaron a Colombia 

rector de un seminario de la Sociedad de María en Neiva. Por situaciones de persecución del 

clero tuvo que dejar aquel país. En 1902 fue nombrado párroco en la Capilla de Nuestra 

Señora de Lourdes en la Ciudad de México, donde en 1903 conoció a Concepción de 

Armida178. 

Desde ese momento, entablaron una buena amistad. Madre “Conchita”, le habló de 

su inquietud que tenía, fundar una congregación. Al padre Rougier le pareció, una buena idea 

y se dispusieron a hacer los trámites necesarios, sin embargo, la encomienda no fue sencilla, 

ya que la congregación marista pensó que estaba loco al querer fundar una congregación, 

aquí una conversación a través de cartas que tuvo con un hermano marista Manuel:  

Muy querido Félix: En estos días he recibido tus cartas, y ahora 

entiendo lo suficiente para poder hablarte con franqueza, como 

hermanos.  Le mandé todas tus cartas al Superior General para que 

se oriente y tenga luz para darte una respuesta acedada en esta 

cuestión de capital importancia para ti. Espero que me perdones, no 

viendo en mi modo de proceder sino el sincero deseo que tengo de 

que únicamente hagas lo que Dios quiere de ti.  Siempre he visto que 

tu juicio está influenciado por una viva imaginación más que por el 

sentido práctico. Me parece que vas por un camino equivocado, que 

estás bajo el influjo de un espejismo, como hipnotizado. No te dejes 

engañar. No hagas caso de visiones, apariciones, santas religiosas, 

etc. No cambies tu camino. Es verdaderamente admirable todo lo que 

 
178 Ibid., pp. 31-32.  
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estás haciendo en nuestra parroquia en México. Nunca harás más 

bien del que ahora estás haciendo179.  

La anterior cita puede servir como referencia ante la negativa que el mismo p. Félix tuvo 

hacia el joven Torres Hurtado que buscaba misionar en la Baja California. Sin embargo, su 

superior, le pidió, ante todo: obediencia a las disposiciones de su superior. Este aspecto es de 

suma importancia dentro de la formación del clero180. 

Pese a las trabas de su congregación, el padre Félix viajó a Europa, para buscar 

convencerlos de manera presencial, sin embargo, la respuesta fue la misma, y ante su 

insistencia, la congregación lo envió a España y con la especificación de que dejara de 

escribirle a la señora Armida181.  A partir de ese momento, ante la imposibilidad del padre 

Félix, Concepción Cabrera de Armida se encargó de todos los trámites, incluso ante la 

insistencia, el mismo Papa Pío X, la llamó a Roma, para conocerla y concederle la fundación 

de su congregación. El permiso se lo dieron el 17 de noviembre de 1913182. 

Cuando se autorizó la fundación de la congregación, el padre Félix regresó a México, 

sin embargo, el ambiente era muy hostil: él llegaba, y muchos prelados y sacerdotes salían 

del país. En sus memorias se encuentra un diálogo que tuvo con el arzobispo Orozco y 

Jiménez, donde platicaron sobre la intención que tenía de fundar una congregación: 

El Ilustrísimo Señor [Francisco Orozco y Jiménez] me dijo: «Padre, 

ahora no estamos para fundar nada, ni siquiera para trabajar; casi 

todos los Obispos están escondidos o fuera de la República. Véngase 

conmigo a La Habana; ahí yo le ayudo. Ahora es la agonía de la 

Nación.» «Monseñor –le contesté-, supe, hace diez años, que dijo 

Nuestro Señor que esa nueva Congregación se fundaría en la agonía 

de la Nación…» Se quedó un momento en silencio y me dijo: «En 

 
179 Zimbrón, Ricardo, Misioneros del Espíritu Santo: vida y espiritualidad del venerable Félix de Jesús Rougier, 

MSpS, Capítulo IV, recuperado en línea: http://www.apcross.org/felixdejesusmsps/indice.htm (consultado el 16 

de marzo de 2021).  
180 Incluso existe un proverbio dentro el ámbito de la formación que se menciona muy a menudo: “el que 

obedece no se equivoca y si se equivoca, santa obediencia”.  
181 Esto mismo sucedió con el padre Torres Hurtado, pues ante su insistencia de misionar en la Baja California, 

fue mandado a Roma con la misma indicación: no hablar con nadie sobre el vicariato de la península.  
182 Gómez, Mariana, De la Revolución Mexicana al Concilio Vaticano II, 33.  

http://www.apcross.org/felixdejesusmsps/indice.htm
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verdad, es una locura, humanamente hablando, querer empezar ahora 

una obra de esa naturaleza; pero, habiendo dicho Nuestro Señor esa 

palabra, vaya en paz, porque de veras, la Nación ya está 

agonizando.»183. 

Sin importar el desaliento que le ofreció en ese momento el obispo, el padre Félix Rougier184 

y la señora Concepción Armida prosiguieron con su encomienda. Y así fue: la Navidad de 

1914, bajo el amparo de la Virgen Santísima de Guadalupe en la Capilla de las Rosas del 

Tepeyac nacía para la patria mexicana una nueva congregación religiosa: Los Misioneros del 

Espíritu Santo185. Así fue como Alfredo Galindo Mendoza narró aquel suceso del inicio de 

su congregación.  

A partir de ese momento, la congregación emprendió su labor en la Iglesia Católica, la cual 

consistió, primeramente, de acuerdo a su carisma, contar con sacerdotes bien preparados, 

esto es, su carisma estaba enfocado hacia la formación de los clérigos, quienes tenían que 

contar con conocimientos profundos en teología, sagradas escrituras y las virtudes teologales. 

De manera que todo ese conocimiento adquirido se tenía que reflejar en cada uno de los 

aspectos de su ejercicio ministerial dentro de sus respectivas comunidades186. 

Siguiendo en esta misma línea, los Misioneros del Espíritu Santo también tenían la 

responsabilidad ir a los lugares en donde se les necesitara o donde existiera escasez de 

sacerdotes187. De manera, que el Vicariato de la Baja California llenó todos los requisitos 

para que dicha congregación llegara.  

 

 

 
183 Ibid., 35.  
184 Resulta interesante que el padre Félix no tuvo permiso inmediato de su congregación: la Sociedad de María, 

para formar parte de los Misioneros del Espíritu Santo, esto es, que, a pesar de estar con ellos, no dejó de ser 

marista, y, por lo tanto, mantuvo obediencia a sus superiores. Fue hasta el 9 de febrero de 1926 que el padre 

Félix Rougier por orden del Papa Pío XI se le concedido el permiso para unirse completamente a la 

congregación que había fundado, junto con Concepción Cabrera de Armida. Cfr.: 

https://www.colegiovallartaac.edu.mx/images/Felix%20de%20Jesus%20Rougier.pdf (Consultado el 26 de 

marzo de 2021).  
185 Galindo, “Apuntes geográficos”, pp. 58-59.  
186Gómez, Mariana, De la Revolución Mexicana al Concilio Vaticano II, 79.  
187 Ídem.  

https://www.colegiovallartaac.edu.mx/images/Felix%20de%20Jesus%20Rougier.pdf
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II.1.2 Baja California como tierra de Misión 

Un aspecto característico de la iglesia de Baja California antes de la llegada de los Misioneros 

del Espíritu Santo, o al menos desde el discurso eclesial, es que era una tierra de misión, y 

no precisamente porque hubiera personas sin evangelizar, sino por diversos factores que 

ayudaron a completar el discurso, tales como las restricciones gubernamentales, la lejanía, el 

aspecto económico, la falta de interés por el territorio y la falta de sacerdotes que muchas 

veces no se tomaban en cuenta, sin embargo, esto también pudo ser tomado como una forma 

de adquirir recursos, pero esto se desarrollará más adelante. Con respecto de las misiones, 

Massimo De Giuseppe, siguiendo a Pedro Borges, menciona que existieron tres sistemas de 

penetración misionera en tierra indígenas en la Nueva España: de bolsa, de enclave y flecha. 

La primera consistió en la entrada a territorios vírgenes con respecto a la penetración 

cristiana. La segunda tuvo la tarea entrar en áreas con lugares cercanos que ya habían sido 

evangelizados, pero aún esa zona quedaba intacta y la tercera, representa una prolongación 

del proceso de evangelización en territorios contiguos, pero más periféricos y culturalmente 

desiguales188.  

De lo anterior, se podría visualizar al Vicariato de la Baja California como un proceso 

misional de flecha, ya que se prolongó no solo territorialmente, sino temporalmente.  Lo 

anterior es importante destacar porque la península era considerada como un territorio 

homogéneo e incivilizado, donde aún había indígenas, y por tanto era necesario evangelizar, 

como se pudo leer en el capítulo anterior, donde Leopoldo Gálvez189 mencionaba que en Baja 

California hay “prietitos indios”.  

Otro aspecto a destacar de la visión que se tenía de Baja California era el de una tierra 

“por la que no pasó Dios”, como dice un proverbio popular muy pronunciado. El mismo 

Gálvez expresa lo siguiente al respecto:  

Era para nosotros lo remoto, el suelo encantado, la tierra de nadie, 

país de leyenda, era lo aventurado, lo peligroso, allá lejísimos, 

 
188 De Giuseppe, Massimo, “La entrada al siglo XX: la cuestión indígena y la renovación de la iglesia misionera 

en México”, en Miranda, Alfonso y Bravo Berenise (Coordinadores), Quadripartita Terrarum Orbe: 500 años 

de evangelización, CEM-UNAM, México, 2019, 532.  
189 Seminarista de la Arquidiócesis de Guadalajara que participó en la expedición a Baja California en 1918, y 

que posteriormente sería ordenado sacerdote para aquel territorio eclesial.  
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después del mar, rosa dejada, cosa triste, del otro mundo, de negro 

presagio, por el occidente, donde se hace de noche, lo inaguantable, 

lo imponderable, el horno caliente que cantó don Hernán Cortés. Con 

razón en las escuelas no nos dicen nada de ella. Será algo 

insignificante, cosa sin valor alguno, tierra sin mucho interés, a la vez 

que ni merece propagar su geografía. 

¿Por qué no la frecuentan los entusiastas? ¿Por qué no la visitan los 

presidentes? ¿Por qué no la codiciaban otros, como los piratas 

holandeses, los sabios alemanes y los ambiciosos ingleses? Me 

parecía todo esto algo contradictorio y misterioso190. 

Y más adelante continuaba, diciendo:  

En tiempos de aguas cruzamos la Sierra Madre Occidental y en julio 

nos embarcamos en Manzanillo. Para seguir dándole vueltas y 

revueltas al asunto. Ahora, si cabe, con más visos de atención, pues 

la quietud figurada de las horas de navegación como que nos disponía 

más a la meditación y a la seriedad de las resoluciones. - A ver, a ver, 

Tiripetío mío, dime ¿Qué buscáis? ¿A dónde vas? ¿Qué llevas? Dime 

tus proyectos. 

- Voy con los indios de Baja California. - ¿Cuáles indios? Yo no sé 

que haya ningún indio. - Sí, hombre, debe haberlos, debió haberlos. 

Luego, ¿para quiénes son los misioneros, para quiénes fueron? 

- Las relaciones e historia dicen que sus habitantes primitivos se 

llamaron guaycuras y pericues y luego estaremos nosotros entre esos 

aborígenes. 

- Oye, oye, el célebre padre Kino, el padre Salvatierra y el padre 

Serra, luego ¿qué hacían? ¿Cómo habían de acabarse los 

 
190Gálvez Díaz, Leopoldo, “Memorias de un misionero en la Baja California. 1918”, Boletín Eclesiástico. 

Órgano oficial de la Arquidiócesis de Guadalajara, Vol. 01, 2017, 33 
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misioneros? Sirvámosle a México, en caridad de Dios191. 

De las anteriores citas, es preciso resaltar dos puntos, el primero busca enfatizar el aspecto 

de la lejanía y el misterio que ofrecía la Baja California. La mayoría del atractivo de toda 

misión, en lo referente al pensamiento religioso católico, las tierras inhóspitas y lejanas, 

siempre son de llamar la atención para los religiosos, pues no hay nada, que no se pueda 

lograr para propagar la fe, incluso hasta los lugares más recónditos del planeta. Otro aspecto, 

es que Gálvez y sus compañeros se sentían los continuadores del trabajo realizado por Kino 

y Salvatierra, esto es, que a pesar de que ya se había realizado un ejercicio misional en los 

siglos XVI y XVII aún no se lograba concretar dicha tarea, e incluso esta continuó hasta el 

siglo XX. Esto nos podría cuestionar que, aunque Baja California no contaba con 

instituciones visibles, como templos o seminarios, la misión ya no consistía como la 

entendían Gálvez y el grupo jalisciense, sino como un territorio de dificultades que, por su 

lejanía y poco interés de la Iglesia, no concretó su estabilidad eclesial. De estas ideas se 

podría argumentar que de “La segunda conquista espiritual”, que se mencionaba al principio 

del capítulo, esto es, que con la llegada de los Misioneros del Espíritu Santo se puso fin al 

proceso. Sin embargo, ya no era una evangelización tal cual, como se ha conceptualizado la 

dispuesta por las órdenes mendicantes del siglo XVI en la Nueva España192, sino como una 

catequesis, al respecto menciona el Pbro. Armando González Escoto sobre la neo-

evangelización, que, si bien se aplicó en Europa, dado que ya se había propagado la fe en la 

mayoría de la población, también podría intentar dar una explicación a lo sucedido en Baja 

California para el siglo XX: 

Más que una evangelización lo que existía era una catequesis más o 

menos eventual: de tiempo en tiempo se daban igualmente 

predicaciones populares en favor de la moral y las buenas 

 
191 Idem.  
192 En Europa la evangelización para el siglo XVI no era entendida como en la Nueva España porque se podría 

decir, que ya había dado sus frutos, y eso se puede reflejar en el largo periodo medieval, sin embargo, con el 

Renacimiento era necesario implementar otro tipo de proceso ya que inevitablemente la Iglesia había perdido 

su carácter misionero y se miraba más como una institución educativa que evangelizadora, toda vez que ya 

todos se consideraban cristianos. Cfr. González Escoto, Armando, “El concepto de la evangelización”, en 

Miranda, Alfonso y Bravo Berenise (Coordinadores), Quadripartita Terrarum Orbe: 500 años de 

evangelización, CEM-UNAM, México, 2019, 75 
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costumbres, o en la lucha contra los indicios de herejías o 

supersticiones193 

De lo anterior podríamos poner dos ejemplos, uno es antes de la llegada de los Misioneros 

del Espíritu Santo, y tiene que ver con la expedición de 1918 de la que ya se ha mencionado, 

y de la cual se ha tratado de ejemplificar con las memorias del padre Gálvez. Dicha 

encomienda trató de imponerse como lo expresa la cita anterior “a la lucha contra los indicios 

de herejías o supersticiones”. Debido a su lejanía, el seminarista Gálvez observó que el 

problema de la Baja California era el clero, pues la mayoría de los que por Baja California 

pasaron, lo hicieron con desprecio o sin “espíritu misionero”. De esta manera los masones 

aprovechaban para ganar territorio, aquí una opinión que el joven misionero recuperó de uno 

de los habitantes: 

No creemos que el clero se interese mucho por nosotros. Toda 

la vida, los misioneros van y vienen, sin continuidad ni abnegación 

cristiana. No hay cariño a esta familia. Poco y pocos querrían vivir 

por acá, es la verdad; éstas son puras pobrezas y soledades, Por eso, 

los masones exploran la tierra. Por eso por acá nomás los masones. 

Por eso los masones dedican templos. Por eso, señores, hasta se 

ufanan de ello194.  

Desde esta perspectiva, más allá de evangelizar, lo que necesitaba la Baja California 

era presencia del clero, misma que de una o de otra manera se fue resolviendo con la llegada 

de los Misioneros del Espíritu Santo, desde luego, no “ipso facto”, pero de gran ayuda fue la 

fundación del seminario. 

El otro ejemplo, solo por mencionarlo, pues más adelante se profundizará, es el del 

cierre del seminario, pues según el padre Torres se dio por unos “profesores socialistas 

revoltosos”. Esto nos da ejemplos que la idea de segunda conquista espiritual no era ya 

bautizar, aunque evangelizar no necesariamente es bautizar, sino que era un proceso de 

continuidad y de defensa de la iglesia ante el protestantismo, ideologías ajenas al cristianismo 

 
193 González Escoto, Armando, “El concepto de la evangelización”, en Miranda, Alfonso y Bravo Berenise 

(Coordinadores), Quadripartita Terrarum Orbe: 500 años de evangelización, CEM-UNAM, México, 2019, 75. 
194Gálvez Díaz, Leopoldo “Memorias de un misionero en la Baja California. 1918”, Boletín Eclesiástico. 

Órgano oficial de la Arquidiócesis de Guadalajara, Vol. 09, 2018, 41.  
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o incluso frente a los ataques que aún se daban por parte del Estado como lo veremos más 

adelante y que fue uno de los principales problemas por lo que el Seminario Misional de 

Nuestra Señora de la Paz cerró a un año de su fundación.  

Lo anterior, mencionado sobre este discurso de la “segunda conquista espiritual” es 

sin duda aún más complejo, sin embargo, nos da ciertas pautas para profundizarlo más 

adelante, por el momento, solo se quería ahondar sobre el proceso del seminario de Tijuana, 

pero que, sin duda, estas referencias ayudan a comprender más sobre el panorama de la 

Iglesia Católica en Baja California y en especial sobre el discurso de esta misma.  

El que Baja California se haya considerado como misión más allá de la lejanía y la 

falta de recursos económicos y humanos (sacerdotes), responde a un discurso que intenta, 

precisamente, resolver estos mismos problemas, por ejemplo, se encontró un documento que 

muestra datos comparativos entre Guanajuato y Baja California, dentro de los aspectos que 

se comparan son la extensión del territorio, número de sacerdotes, habitantes entre otras 

cosas, al final de dicho texto se menciona lo siguiente:  

De s. José del Cabo a Tijuana hay 1,600 kmts., distancia mayor que 

la de Irapuato a S. Antonio Texas; lo montañoso del pais hace que la 

mal llamada carretera tenga más de 2,000 kmts. que apenas pueden 

recorrerse en automóvil en 8 días; a muchos poblados solamente es 

posible legar a caballo. ¿NO QUIERE USTED HACER ALGO POR 

AQUELLOS ALEJADOS HERMANOS?195  

Se desconoce si enviaron esta misma circular a alguna otra diócesis de la República, solo se 

ha encontrado la anterior citada en los documentos del Archivo de la Diócesis de Tijuana, 

sin embargo, da pautas para pensar que sí. Por otro lado, también se pedía recurso humano, 

para el trabajo pastoral en el Vicariato de la Baja California. Cuando se tenía en mente abrir 

el seminario, el padre Torres viajó a Veracruz con el fin de solicitar ayuda para su casa de 

formación que necesitaba personal, el discurso utilizado, lo narra el padre Máximo García 

 
195 ADT, Datos comparativos entre Guanajuato y Baja California, s/f, Caja 3, Fondo Congregación MSpS, 

Carpeta 1941. 
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quien fue uno de los seminaristas que viajó al vicariato para ayudar en la formación de los 

seminaristas en la primera casa en Ensenada:  

Muchachos, jóvenes seminaristas, vengo de las más lejanas tierras 

mexicanas, de la parte más septentrional de muestra querida patria. 

Vengo de la Baja California, la península de María. La Baja 

California es tierra de misiones. Es una inmensidad de kilómetros 

cuadrados. Su población, aunque no es muy densa, está diseminada 

a la distancia de muchos kilómetros. Solo tengo cinco sacerdotes para 

toda la península: tres en el Territorio Sur y dos en el Territorio Norte. 

En esos cuantos meses que tengo de haber llegado ya la recorrí casi 

toda y da verdadera compasión y ternura al presenciar actos heroicos 

de fe entre aquella gente abandonada espiritualmente durante muchos 

años196 

Del anterior discurso, surgieron tres seminaristas dispuestos para trabajar en el Vicariato de 

la Baja California en pro de las vocaciones sacerdotales dentro del Seminario Misional de 

Nuestra Señora de la Paz.   

 

II.2 Las decisiones administrativas de Felipe Torres Hurtado 

Ya se han mencionado las peripecias que tuvo que afrontar monseñor Felipe Torres Hurtado 

para llegar a la Baja California, sin embargo, se ha dejado un poco su persona de lado, de 

esta manera, antes de continuar, se abordarán algunos aspectos de su vida, ya que este 

apartado girará en torno a las decisiones que tomó en sus primeros años al frente de la 

Congregación de los Misioneros del Espíritu Santo en Baja California. 

Torres Hurtado nació el 28 de febrero de 1901 en Ario de Rosales, Michoacán en el 

núcleo de una familia católica. Recibió el nombre de José de Jesús Francisco de los Dulces 

Nombres Torres Hurtado, pero al ingresar a la congregación de los Misioneros del Espíritu 

 
196 Zamora Ramírez, Antonio, “El Seminario Diocesano de Tijuana”, en Piñera, David (Coord.), Historia de 

Tijuana: edición conmemorativa del centenario de su fundación 1889-1989, Tijuana, B.C., Centro de 

Investigaciones Históricas UNAM-UABC, 1989, 277.  
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Santo, decidió cambiarse el nombre por Felipe, en honor del primer mártir mexicano: san 

Felipe de Jesús197.  Con 7 años partió de su pueblo natal hacia Morelia, donde entraría al 

seminario de Michoacán. En 1917 la institución eclesial recibió la visita del padre Félix 

Rougier, que unos años atrás había fundado, junto con la Sra. Armida, una congregación de 

religiosos. El joven Torres Hurtado desde ese momento decidió dejar la vida de clérigo 

secular para adentrarse a la del clero regular, también dejó atrás el estado de Michoacán, ya 

que se trasladó a la Ciudad de México, donde se encontraba la casa de los misioneros. Inició 

su noviciado en ese mismo año, y el sábado de Gloria de 1924: el 20 de abril, Felipe Torres 

Hurtado se ordenó sacerdote junto a su hermano de congregación Iturbide Reygondaud198, 

que más adelante, tomaría el liderato de la congregación a la muerte del fundador, como ya 

se había mencionado199. 

A partir de ese momento, José de Jesús Francisco siempre tuvo como objetivo 

misionar en la Baja California. Tuvieron que pasar varios años para logar este propósito, pero 

así fue: 15 años después se cumplió su sueño: era el encargado de administrar todo el 

Vicariato. Desde La Paz, hoy capital de Baja California Sur, hasta la frontera con los Estados 

Unidos. De lo anterior es importante rescatar la ciudad de La Paz, pues a su llegada, en 1939, 

monseñor Torres recibió el vicariato con sede en esa localidad. 

Sin pretender explicar el proceso por el cual pasó el Vicariato de la Baja California 

hasta la llegada de los Misioneros del Espíritu Santo, el cual ya se ha revisado a detalle en 

las tesis, tanto de maestría y doctorado de Pedro Espinoza Meléndez200 y en la de Jorge 

Ernesto Góngora, ya mencionada anteriormente, es preciso resaltar algunos datos que sirvan 

como punto de partida. El primer Vicariato de la Baja California quedó establecido por 

mandato del Papa Pío IX en 1874, nombrando como primer Vicario a Juan Francisco 

Escalante y Moreno. Cabe mencionar, que fue este el primer intento que buscó poner orden 

 
197 Religioso franciscano. Nació en la Ciudad de México en 1572 y murió crucificado en 1597 en Japón, cuando 

se trasladaba a México para ser ordenado sacerdote. Junto a él murieron 25 personas: entre ellos, hermanos de 

su congregación, jesuitas y algunos recién convertidos. Cfr.   Romero, José A., San Felipe de Jesús, Vidas 

Ejemplares, Núm. 1, 1954. 
198  También él dejó el Seminario de la Arquidiócesis de Morelia para ingresar a la congregación de los 

Misioneros del Espíritu Santo. 
199 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, pp. 9-12.  
200 Cfr. “La Iglesia católica ante el Estado posrevolucionario en Tijuana, 1926-1935”, tesis de maestría, 2014. 

E “Historias de una tierra de misión en el noroeste mexicano. La Diócesis de las California y el Vicariato 

Apostólico de la Baja California: 1840-1939”, tesis doctoral, 2021. 
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en la península, debido a que después de la Guerra con Estados Unidos, Baja California 

dependía de la Diócesis de California, del vecino país, al que el clero mexicano no miraba 

con buenos ojos, después de la pérdida de territorio, por lo que se abogó para que un clérigo 

mexicano se encargara del territorio eclesial del noroeste201.    

A partir de ese momento, inició el desfile de vicarios y diócesis, como la de Sonora y 

Guadalajara, que se encargarían del vicariato sin tener resultados prometedores debido a los 

factores que ya se han mencionado: lejanía, falta de sacerdotes y lo económico. Sin embargo, 

más allá de eso, es importante resaltar al puerto sudcaliforniano, el cual se convirtió para 

muchos de estos misioneros, sacerdotes, seminaristas, obispos y demás “hombres de Dios”, 

durante todo este tiempo, en la entrada a la península de Baja California y no solo eso, sino 

que, además, esta se convirtió en sede eclesial del Vicariato. En este sentido, si se recuerda, 

en el capítulo anterior, cuando se mencionó la expedición misionera por parte de la 

Arquidiócesis de Guadalajara, la “misión” se hizo solo en el Distrito Sur, porque era La Paz, 

la sede y el lugar que históricamente se había destinado para administrar el Vicariato. Sin 

embargo, con la llegada de Felipe Torres Hurtado esto cambió.  

Cuando los Misioneros del Espíritu Santo llegaron al Vicariato, menciona el padre 

Lorenzo Joy, que monseñor Felipe Torres Hurtado recorrió todo su territorio eclesial, 

notando que el Distrito Norte, para ese momento, contaba con ciertos elementos de 

prosperidad, datos que ya se mencionaron en el apartado anterior. Por tal motivo, decidió 

tomar su primera decisión como administrador: cambiar la sede de La Paz a Ensenada. Dicha 

disposición no fue de gran agrado a algunos misioneros, por ejemplo, al padre Gabriel Acosta 

mencionó lo siguiente:  

La decisión no respetó la importancia histórica de la Sede de La Paz, 

establecida por el Vicario Apostólico Juan María Escalante…Todo 

para Ensenada y La Paz se queda con el recuerdo de lo que tuvo. 

Ensenada cuenta con el prestigio del Sr. Vicario y con el poderoso 

auxilio de la familia Rodríguez202. 

 
201Zugliani, Domingo, Noticias histórico-religiosas de Baja California, La Paz B.C.S., 1976, 22.  
202 Joy, Lorenzo, “50 años de la Diócesis de Tijuana”, 4.  
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Pese a la importancia de La Paz, como sede histórica, y la posible añoranza que resultó para 

algunos, el dejar al puerto sudcaliforniano significó un gran acierto, que con el tiempo se 

vería reflejado. Monseñor Felipe Torres contempló el progresivo incremento demográfico y 

económico del Distrito Norte. Al respecto, se encuentra dentro de la historiografía de la 

Iglesia de Baja California dos artículos que impulsan esta idea: el de Dora Elvia Enríquez 

Licón: “La Iglesia Católica en Baja California: péndulo entre misión y diócesis”, el cual ya 

se ha hecho referencia y el texto de Julio Adrián Muñoz Núñez y Ramiro Jaimes Martínez: 

“De vicarios y obispos. El establecimiento de la diócesis de Tijuana, 1940, 1964”.  En estos 

dos artículos se concuerda que la decisión del administrador corresponde al auge económico 

y demográfico que tuvieron las ciudades de Ensenada, Mexicali y Tijuana. 

En un apartado anterior, ya se mencionó el “boom” económico del Distrito Norte 

provocado por la Segunda Guerra Mundial, favoreciendo en gran medida a algunas ciudades, 

sin embargo, quedó pendiente el incremento poblacional que fue promovido por esta misma 

dinámica, y que bien vale la pena detenerse. En un texto sobre poblamiento de Baja California 

durante la época cardenista, la investigadora Norma del Carmen Cruz González analiza esta 

movilidad, principalmente en el decenio de 1930-1940, que corresponde a los años en que 

los misioneros llegaron a la península. Cruz González menciona que durante una buena parte 

del siglo XIX el sur se mantuvo con un mayor aumento de población que la parte norte, de 

manera que esto pudo llevar a considerar a La Paz como sede del vicariato. Sin embargo, en 

la década ya mencionada, del siglo XX, la situación cambió, los poblados con cercanía a la 

frontera incrementaron, no de manera considerable, pero si existió un incremento de 

población:  

Para el decenio de 1930 a 1940, a pesar de aumentar casi al doble su 

población de 8 384 a 16 484, Tijuana tuvo una tasa de crecimiento de 

6.9%, en comparación con el 24.8% de la década anterior. En el 

mismo periodo, la tasa de Mexicali siguió en descenso al pasar de 9.3 

a2.4%, es decir, el aumento no fue tan significativo ya que su 

población pasó de 14 842 a 18 775 habitantes. Por su parte, Tecate y 

Ensenada aumentaron su población a nivel localidad en este periodo. 

La tasa de crecimiento de Tecate subió de 1.6% a 6.7%, aunque la de 
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Ensenada solo aumentó tres décimas, de 4 a 4.3%. Por tanto, 

Mexicali y Tijuana marcaron la pauta para que la tasa de crecimiento 

global de la entidad disminuyera al 5%, después de 8.5% registrado 

en el periodo anterior203. 

Lo anterior pudo haber sido factor para que Felipe Torres Hurtado reubicara la sede eclesial 

en Ensenada, ya que, a pesar del incremento de Tijuana, Ensenada se mantenía constante en 

la población, lo que favoreció la interacción de los misioneros con la población, además de 

crear una mayor movilidad, la cual se iba gestando en la región. La década posterior de 1940 

a 1950 la mayoría de las localidades incrementó y se mantuvieron en un mismo rango, sin 

embargo, aún Ensenada se mantuvo a la cabeza: Tecate 11.9%, Tijuana 12.6%, Mexicali 

12.1% y Ensenada 13.4%. Estas cifras impulsaron un incremento poblacional del 288% en 

Baja California, esto es, que entre 1940 y 1950 la población pasó de 78 907 a 226 967 

habitantes204.   

Esto anterior fue una pieza clave para que a inicios de la década de 1950 Baja 

California formara parte de los estados soberanos de la República mexicana, ya que uno de 

los primeros requisitos para adquirir tal categoría sería el de la población y para ese momento 

ya se había logrado. Esto sigue impulsando la idea de que Iglesia y Estado en la Península 

iban tomando forma y que fueron favorecidas considerablemente por estos factores de 

dinamismo en la frontera.  

Otro aspecto a resaltar, y que puede dar razones sobre el cambio la sede en el vicariato 

es la permisibilidad que existía de parte de las autoridades civiles en el Distro Norte. Al 

respecto se señala en la tesis de Jorge Ernesto Góngora, que la relación Estado-Iglesia pudo 

ser factor para este movimiento. Todo empezó con Narciso Aviña, administrador del 

vicariato, e intentó remodelar el templo de San José del Cabo, porque no tuvo problemas con 

el gobierno del Distrito Sur, lo que fue su sorpresa: se negaron ante el proyecto y se aplicó 

de inmediato la Ley reglamentaria del artículo 130 constitucional que limitaba a un sacerdote 

 
203 Cruz González, Norma del Carmen, “El poblamiento de Baja California y la influencia de la política de 

población en el periodo cardenista”, Estudios Fronterizos, Vol. 8, 2007, pp. 101-102. 
204 Ibid., 102. 
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para las celebraciones. De manera que, a partir de ese momento, al menos en la parte sur se 

decidió ser cautelosos con las celebraciones en público205.  

Un aspecto interesante de lo anterior es una carta de Narciso Aviña al arzobispo de 

México, en donde se hace alusión a que en el Distrito Norte la situación política es menos 

tensa:  

Si V.E.S. pudiera obtener para el Rmo. P. Torres una carta de 

recomendación y presentación al Gobernador Pedrajo, sería 

magnifico: y si de Gobernación pudiera obtener alguna indicación 

extraoficial para el mismo Pedrajo en el sentido de que observe 

disimulo, como todo el país, sobre la no observancia de las leyes 

persecutorias, sería mucho mejor. En el Distrito Norte por ahora no 

hay problema. Como este incidente, a Dios gracias no se excerbó, 

tengo entendido que los RR.PP. Misioneros del Espíritu Santo podrán 

venir a la hora que deban necesario. Sin dificultad alguna, pues 

aunque de momento en el Distrito Sur no pudiera oficiar 

públicamente sino un solo sacerdote, tienen a su disposición el 

Distrito Norte en que no hay problema actual con las autoridades206.  

Esto pudo dar razón, para que Felipe Torres Hurtado una vez reconocido el territorio, tomara 

tal decisión, pero es aún un tema con más preguntas que respuestas, ya que no hay suficiente 

información al respecto, lo que lleva a dejar un hueco historiográfico para futuras 

investigaciones, ya que es un asunto poco estudiado y que aún hay cuestiones a tratar. Lo 

cierto es que a pesar de que se contaba con relativa tolerancia, aún existían elementos que 

por parte del Estado podrían ser considerados como puntos de quiebre del modus vivendi, 

que, si bien para los años 40 del siglo XX ya existía un poco de permisividad, la relación 

entre las “dos navajas” aún no quedaba del todo resuelta. De esta manera, puede que este 

 
205  Góngora Corona, Jorge Ernesto, “De Misioneros del Espíritu Santo al clero secular. La formación y 

consolidación del campo religioso en Baja California, 1940-1964”. Tesis de maestría en historia del IIH-UABC, 

2021, pp. 93-95.  
206 ADT, Carta de Narciso Aviña a Luis M. Martínez, 15 de noviembre de 1939, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta noviembre-diciembre 1939.  
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también haya sido un factor a considerar para el cambio de sede del Vicariato de La Paz, 

Distrito Sur, hacia Ensenada, Distrito Norte de la Baja California. 

Este cambió, más allá de si fue aprobado o no por el resto de los hermanos religiosos, 

funcionó, pues en ese mismo año se estableció en esa misma ciudad, el seminario de Nuestra 

Señora de la Paz.  

 

II.2.1 La necesidad de un seminario 

La principal encomienda de los Misioneros del Espíritu Santo dada por el Papa Pío XII en 

1939 no fue un asunto nuevo, sino que era una prioridad desde años atrás. En el capítulo 

anterior, se narró cómo una de las propuestas del obispo Silvino Ramírez a su llegada a la 

Baja California en 1921 tuvo la intención de erigir un seminario, incluso lo acompañaron 

varios seminaristas de Guadalajara para cumplir con esta tarea, sin embargo, el sueño duró 

poco. Pese a ese “trago amargo”, la idea se mantuvo latente.   

Incluso antes de la llegada de Felipe Torres Hurtado como administrador de la Baja 

California, su predecesor, Narciso Aviña quien solo estuvo algunos meses en el cargo207, 

estaba consciente de la necesidad de contar con un clero estable para atender a la feligresía 

en la península. Ante eso, recibió en julio de 1939 una carta de petición de una congregación 

religiosa para fundar una casa en el vicariato: 

Deseando tener una entrevista personal con Su Excelencia con el 

objeto de someterle el proyecto de una fundación benedictina 

dependiendo de Solesmes, suplicamos encarecidamente a S. E. se 

digne a contestarnos lo más pronto que pueda, indicándonos cuando, 

donde y de qué modo sea más fácil verla, dada la enorme distancia y 

dificultad de comunicaciones que hay para dicha entidad. Ante todo 

 
207 Su cargo inició desde su nombramiento en abril de 1939. Cfr. ADT, Nombramiento de Narciso Aviña como 

administrador Apostólico provisional, 25 de abril de 1939, Caja 3, Fondo Vicario Apostólico, Carpeta enero-

junio 1939. Hasta diciembre 12 de 1939 donde entregó oficialmente el Vicariato a Felipe Torres.  Pese esto, su 

periodo al frente, de manera presencial en el vicariato se limitó de junio de ese año hasta el mes de diciembre, 

pues fue el 7 de junio de 1939 donde oficialmente recibió el nombramiento de administrador interino. Cfr. ADT, 

Nombramiento de administrador ad tempus (interino),7 de junio de 1939, Caja 3, Fondo Vicario Apostólico, 

Carpeta enero-junio 1939.  
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deseamos saber si Su Excelencia estaría dispuesta a apoyarnos 

canonicamente dicha fundación…Por el momento contamos con 2 

sacerdotes, un minorista que ya terminó la teología y un teólogo de 

segundo año, más varios postulantes que desean ingresar208. 

Pese a que Narciso Aviña se encontraba en disposición de ayudar, la situación era imposible, 

pues como bien lo señala el administrador en su carta de contestación en el mes de agosto, él 

no tenía las facultades de aprobar dicha institución, pues su cargo era de interino, lo que le 

limitaba a tomar decisiones de ese tipo para el vicariato. Sin embargo, Narciso Aviña estuvo 

dispuesto a ofrecer su ayuda dentro de sus posibilidades 209 . Ya no se encontró alguna 

contestación de la congregación, a lo que se puede interpretar que debido a la respuesta de 

Aviña el proyecto tomó otra dirección. 

Siguiendo con el punto anterior, se encontró en una carta del mismo Aviña para el 

arzobispo de Guadalajara en la que entre otras cosas, le informaba sobre su viaje a la Baja 

California y la manera en que se iba adaptando al territorio. Lo que resulta interesante es lo 

siguiente: 

 

Ya me industrio para encontrar jovencitos que vayan al Seminario de 

Guadalajara por cuenta del Vicariato, aceptando el bondadoso 

ofrecimiento de V. E. R. aun de tenérmelos gratis, ofrecimiento del 

cual no abusaré, pues ya me industrio también para que paguen sus 

pensiones mensuales al Seminario210. 

Lo anterior sin duda es una preocupación latente: contar con clero propio. Narciso Aviña 

estaba consciente de esta gran problemática, de manera que sin importar el gasto del traslado 

y lo que costaría la mensualidad de los seminaristas, estaba dispuesto a aportar lo que fuera 

para contar con suficientes sacerdotes en el vicariato. Tal vez Aviña no tenía la intención de 

 
208 ADT, Carta de Hildebrando Yturbide a Narciso Aviña para fundar una casa benedictina, 18 de julio de 1939, 

Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta julio-agosto 1939.   
209 ADT, Contestación de Narciso Aviña sobre la fundación de la casa benedictina, 4 de agosto de 1939, Caja 

3, Fondo Vicariato apostólico, Carpeta julio-agosto 1939.  
210 ADT, Carta de Narciso Aviña a José Garibi arzobispo de Guadalajara, 22 de junio de 1939, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta enero-junio 1939.  
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fundar un seminario en la localidad, sin embargo, buscó darle una solución de acuerdo a sus 

posibilidades.  

Esto anterior, tal vez pudo ser un antecedente en donde se muestren algunas 

intenciones de contar con una casa de formación en Baja California, pues el problema estaba 

muy claro: el clero no era suficiente. Atendiendo a esto, Felipe Torres Hurtado fue 

encomendado con una sola misión, el mismo Torres Hurtado lo narra de esta manera: 

Cuando, nombrado administrador apostólico permanente del 

vicariato de la Baja California, fui recibido por el santo padre Pío 

XII, antes de tomar posesión me dio sabios consejos, me hizo 

prácticas sugestiones y me dijo que era conveniente que pensara en 

abrir un seminario211. 

Desde su llegada a la península, Torres Hurtado puso todo su empeño en ello. Más allá de 

que fue una propuesta papal, el administrador apostólico estaba consciente de que, si seguía 

con sacerdotes prestados de otras diócesis en el vicariato, tarde o temprano lo iban a 

abandonar212. De esta manera emprendió un proyecto muy ambicioso: fundar un seminario. 

Para ahondar un poco con lo anterior, nos encontramos con algunas cartas que 

mantuvo con su predecesor, el padre Aviña expresándole su proyecto, a lo que en varias 

ocasiones el sacerdote, que se encontraba en Guadalajara le expresaba palabras de aliento 

para dicho proyecto: “Dios quiera que el Seminario en proyecto prospere para el fomento de 

vocaciones de la región, que será la solución del gravísimo problema de clero para el 

vicariato” 213 . Y en otra carta expresaba lo siguiente: “Ojalá que la estupenda idea del 

Seminario cristalice en prometedora realidad, encontrando vocaciones que engruesen las 

ultradiezmadas filas de los operarios espirituales”214.  

En las dos respuestas anteriores se puede observar la gran problemática que se venía 

arrastrando incluso antes de Narciso Aviña; la falta de sacerdotes en el Vicariato de la Baja 

 
211 Zamora, “el Seminario Diocesano de Tijuana”, 276.  
212 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 45. 
213 ADT, Carta de Narciso Aviña a Felipe Torres Hurtado, 22 de junio de 1940, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta mayo-diciembre 1940. 
214  ADT, Carta de Narciso Aviña a Felipe Torres Hurtado, 18 de julio de 1940, Caja 3, Fondo Vicario 

Apostólico, Carpeta mayo-diciembre 1940. 
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California, por tanto, fundar un seminario sería una solución muy lógica, sin embargo, la 

situación no era tan sencilla, pues no se contaba con los recursos suficientes. Pero lo anterior 

no hizo tambalear la idea que monseñor Felipe Torres Hurtado tenía, y en un Edicto del mes 

de agosto decidió hacer de este proyecto, un proyecto de todos los feligreses católicos de la 

región o al menos eso espetaba el administrador apostólico: 

Aquí en nuestro queridísimo Vicariato de la Baja California ha 

habido siempre una grande escasez de sacerdotes. Es preciso que ese 

mal se remedio. La Baja California necesita sacerdotes según el 

Corazón de Dios, necesita sacerdotes santos y sabios. Para esa 

necesidad hemos proyectado abrir un seminario en el que puedan 

formarse en la ciencia y en la virtud, jóvenes nacidos en el Vicariato, 

que lo amen como a su propia tierra, que conozcan mejor el medio 

en que deberán trabajar más tarde: jóvenes que sientan en su alma los 

altos ideales del sacerdote católico. Queremos que el Seminario lleve 

el nombre de la Virgen Santísima, Reina Señora y Madre del 

Vicariato de la Baja California, y así se llamará: “Seminario de Ntra. 

Sra. de la Paz”. Nos faltan elementos para tamaña empresa, pero 

nuestra confianza en la maternal protección de María y en la 

generosidad de los fieles del Vicariato es absoluta; y podemos 

anunciar que, Dios mediante, abriremos este año el Seminario de la 

Baja California en la Ciudad de Ensenada215.  

El documento es muy extenso, sin embargo, se han tratado de presentar los argumentos más 

importantes expuestos por Felipe Torres para la fundación del seminario. Tras lo citado 

anterior, el texto menciona algunas acciones que se realizaron para la fundación de la casa 

de formación sacerdotal. Aquí algunas: los días del 12 al 14 de septiembre de 1940, en honor 

a la Virgen María, se tuvo un triduo de oración ante el Santísimo, pidiendo por el proyecto 

seminario. Además, todos los domingos de ese mismo mes, se les comunicó a los feligreses 

durante las misas, la importancia de que el Vicariato de la Baja California contara con un 

 
215 ADT, Edicto para la creación del seminario, 15 de agosto de 1940, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1940.  
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seminario. Se hizo también, una colecta íntegra216  para el seminario el domingo 22 de 

septiembre. Pero lo que más llama la atención es la creación de un Comité “Pro-Seminario” 

en las parroquias de Tijuana, Mexicali y Ensenada 217 , el cual se iba a encargar de la 

recaudación de fondos para los gastos de la institución.  

Lo anterior si bien, nos muestra como sólo se buscaba solucionar la falta de sacerdotes 

en la Baja California, podríamos también cuestionar la insistencia de Felipe Torres Hurtado 

por contar con una casa de formación.  Entendiéndose esta como lo expresa la Dra. Pérez 

Puente, como un centro de poder el obispo218. En Baja California no existía prelado, pero las 

funciones de Torres Hurtado apuntaban a que quería serlo, y esta oportunidad se pudo dar, al 

fundar un seminario y de esta manera tener un control total sobre el territorio. No sabríamos 

si en verdad estas fueron las intenciones verdaderas, pero podría ser una hipótesis a seguir en 

otro momento. 

 

II. 2.2.1 Comité Pro-Seminario 

El asunto económico, no es algo que se debe dejar de lado, al contrario, pues más allá de la 

buena fe del administrador, la dimensión del proyecto que buscó emprender no era nada 

sencillo, sin embargo, con la ayuda de los feligreses de las tres parroquias que había en ese 

momento en el Territorio Norte: Tijuana, Mexicali y Ensenada, formó el Comité Pro-

Seminario, que le ayudó a concretar dicha tarea: 

 

El Ilmo y revmo señor Administrador Apostólico, Dr. D. Felipe 

Torres Hurtado, en acuerdo de hoy, ha tenido a bien ordenarme diga 

a Uds. que establezcan a la mayor brevedad en las parroquias y 

 
216 Esto es, el total completo de lo recolectado en las misas de todo el vicariato durante ese día, pasaría como 

ingreso para la fundación del seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz.  
217 ADT, Edicto para la creación del seminario, 15 de agosto de 1940, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1940. 
218 Cfr. Pérez Puente, Leticia María, Los cimientos de la iglesia en la América española. Los seminarios 

conciliares. siglo XVI, Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones sobre la 

Universidad y la Educación, México, 2017, pp. 35-44. Recuperado en: Los cimientos de la iglesia en la América 

española. Los seminarios conciliares. siglo XVI (unam.mx)  
 

http://www.iisue.unam.mx/publicaciones/libros/los-cimientos-de-la-iglesia-en-la-america-espanola-los-seminarios-conciliares-siglo-xvi
http://www.iisue.unam.mx/publicaciones/libros/los-cimientos-de-la-iglesia-en-la-america-espanola-los-seminarios-conciliares-siglo-xvi
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Pueblos de su jurisdicción, el Comité Pro Seminario, como lo ha 

dispuesto en su Edicto del 15 del mes pasado, escogiendo de entre las 

personas más piadosas y celosas en defender y ayudar a la Iglesia, a 

ser posible entre los hombres, procurando estimularlos dándoles a 

conocer la nobleza, excelencia y mérito de la causa, como es el 

dedicarse a trabajar por la formación de los que más tarde serán la 

“luz” del mundo, la “sal” de la tierra, los ministros de Dios, 

continuadores de la obra de la salvación de las almas; la necesidad 

tan grande de sacerdotes y la obligación de ayudar a los Superiores 

en su empresa de la fundación del Seminario de la Baja California; el 

honor y satisfacción que sentirán de ser los fundadores de esta obra 

juntamente con los Superiores219. 

 

Lo anterior es muestra del discurso empleado para la adquisición de recursos que se 

implementó durante toda esta esta primera etapa de los Misioneros del Espíritu Santo a cargo 

de Felipe Torres Hurtado. Es interesante observar cómo los miembros del comité son 

nombrados fundadores, junto con los superiores de la casa de formación, en agradecimiento 

a su labor.  

De esta manera, los comités quedaron integrados así, como se puede apreciar en la 

siguiente tabla: 

                  Tabla 1.2 Comité Pro-Seminario  

 Parroquia de Tijuana Parroquia de Mexicali Parroquia de Ensenada  

Presidente  José Dolores Torres Ignacio Teherán s/d 

Tesorero Isaac Pacheco  Eugenio Lagarde  s/d 

Secretario Federico Torres 

Villas 

María R. de León s/d 

 
219 ADT, Circular No. 8: Comité Pro-Seminario, 21 de septiembre de 1940, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 

1940.  
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Tabla realizada por cuenta propia a partir de los archivos: ADT, Nombramientos de 

miembros del Comité Pro-Seminario, 19 de septiembre de 1940, Caja 1, Fondo Seminario, 

Carpeta 1940. Y también: ADT, Nombramiento de miembros del Comité Pro-Seminario, 24 

de septiembre de 1940, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1940. El primer archivo 

corresponde a la parroquia de Mexicali y el segundo a la de Tijuana. Con respecto de 

Ensenada no se encontraron nombramientos, sin embargo, según la Circular No. 8, sobre la 

creación de dicho comité, también en Ensenada se tendría un equipo para la recaudación de 

recursos económicos. 

 

La principal función de estos miembros, como ya se ha expresado, era la de recaudar 

recursos para la fundación del seminario, sin embargo, su función no era la de realizar 

colectas, que, si bien sí se hacían, no tocaba a ellos, sino a los párrocos en sus respectivos 

templos220.  

Su labor se restringía a la venta de cédulas, en las que los portadores de estas, se 

nombraban bienhechores del seminario, mismas que deberían de estar pagando mes a mes. 

Estas cédulas eran de 15.00, 50.00 y de 100.00 pesos. Por supuesto, las de mayor cantidad, 

tendrían ciertos beneficios, si se puede decir. En una cédula enviada al padre superior de los 

Misioneros del Espíritu Santo por 100 pesos, se escribe lo siguiente: 

Las personas que contribuyan con $100.00 para la erección del Seminario, se 

considerarán como socios Fundadores del mismo. Cada mes se celebrará una misa por los 

fundadores. Su nombre se escribirá en un álbum que se considerará como Libro de Oro del 

Seminario. A su muerte se harán funerales por el descanso de su alma. Tendrán parte en los 

ministerios y obras buenas de todos los futuros sacerdotes del Vicariato, quienes les 

guardarán perpetua gratitud221. 

No hay manera de saber sobre el contenido de las cédulas de inferior valor, ya que no 

se encontró registro alguna de estas. Lo que sería interesante es preguntarse si estos miembros 

también se encontraban escritos en el “Libro de Oro del Seminario”. Al respecto de esto, en 

el Fondo Seminario, del Archivo Histórico de la Diócesis de Tijuana no hay referencia a 

 
220 ADT, Circular a los curas del Vicariato, 19 de abril de 1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 

Además, los sacerdotes tenían la obligación de realizar y enviar a la Curia un informe bimestral sobre los 

ingresos de sus parroquias con respecto al seminario. ADT, Informe de ingresos para el Seminario, 1 de mayo 

de 1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941.  
221 AHMSPS, Cédula de Edmundo Iturbide MSpS, De octubre 1940, Caja VII, Exp. 43, Fondo Vicariato de 

Baja California, Carpeta 1938-1940.  



   

 

106 
 

dicho libro. El material citado se encontró en el Archivo Histórico de los Misioneros del 

Espíritu Santo.  

Siguiendo con el Comité Pro-Seminario, no se encontraron muchos registros al 

respecto, en cuanto a la dinámica que llevaban para la recaudación. Lo que sí se sabe es que 

cada mes, a petición de Felipe Torres Hurtado, se reunía con ellos o tenían que mandar ellos, 

informe sobre su estado de cuenta222.  El último informe que se pudo rastrear fue el de Tijuana 

en diciembre de 1941, debido a una carta de Felipe Torres Hurtado al comité de dicha ciudad, 

sin embargo, no hay datos sobre el presupuesto o la recaudación, solo agradecimientos por 

su labor al vicariato y a los seminaristas223. Se puede imaginar que ese fue un corte anual del 

comité de la ciudad que más adelante sería la sede del vicariato y del seminario, ya que dicho 

corte se dio en diciembre, es lógico, pero también, porque el administrador tardó en contestar, 

lo que lleva a pensar, más allá de sus ocupaciones cotidianas, tardó en revisar las cuentas 

correspondientes de dicho comité. 

Durante este tiempo (1940-1941) se pudieron encontrar las siguientes relaciones de 

recaudación económica, aunque solo del comité de Mexicali, como se pude ver en la 

siguiente tabla: 

Tabla 2.2 Fondo del Comité Pro-Seminario de Mexicali 

Fecha Cantidad Motivo 

30 de noviembre de 1940 $355.20 $100 de cédulas. El resto 

eran limosnas 

15 de febrero de 1941 $174 y $139.60224 Cédulas 

8 de noviembre de 1941 $164 Cédulas 

8 de diciembre de 1941 $109.45 Cédulas 

 
222 ADT, Se pide informe de cuentas del Comité Pro-Seminario, 19 de abril de 1941, Caja 1, Fondo Seminario, 

Carpeta 1940.  
223 ADT, Carta de Felipe Torres a Dolores Torres y Federico Flores del Comité Pro-Seminario de Tijuana, 9 de 

febrero de 1942, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1942.  
224 Dichas cifras corresponden a dos meses, por eso se presentan dos cantidades, las cuales corresponden a enero 

y febrero de 1940.  
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Tabla realizada por cuenta propia con el Archivo de la Diócesis de Tijuana, Fondo Seminario 

con las carpetas de los años de 1940 a 1941. 

 

Además de las cédulas, de las cuales se encargaba de recaudar el comité, existían otros 

ingresos para el proyecto del seminario, tales como los donativos. Estos iban desde los 40.00 

pesos225 hasta los 200 pesos226. Incluso se tiene registro de recibir donativo en dólares, lo 

anterior fue una situación muy particular, ya que la donante, Josefa, viuda de Savin, quiso 

obsequiar al seminario un par de candelabros, sin embargo, se menciona en la carta que el 

administrador fue persuadido para que se enviara mejor el efectivo. Al respecto, se escribe 

lo siguiente: 

Sin duda que esta obra fué del agrado de Dios, pues si los candelabros 

eran un ornamento en el templo material, mucho más importante es 

que haya sacerdotes que sean ornamento del templo vivo que 

llamamos la Iglesia Católica…Jesús ha dicho que el que ayuda el 

Apóstol recibirá la recompensa del Apóstol. De tal manera que Ud. 

se hace acredora a riquísima recompensa. Ahora yo le suplicaría que 

ademas de la limosna de su dinero, con igual generosidad, quisiera 

hacernos la limosna de sus oraciones; pues necesitamos ser santos 

para que nuestro ministerio sea fecundo227. 

La anterior cita muestra la necesidad que se tenía del efectivo para cubrir los gastos del 

seminario, ya que la tarea era cubrir lo más posible los gastos mínimos para la fundación del 

seminario y su posterior manutención. Con este comité se trató de solucionar tales 

problemáticas, desde luego no cubrió toda la deuda, pero fue de gran ayuda para el Vicariato 

de la Baja California, ya que no tenía presupuesto suficiente para el proyecto del seminario 

local.  

Otro ingreso que tuvo el administrador del vicariato fue el de la Propaganda Fide, el 

organismo encargado de las misiones, el cual año con año, o al menos en los primeros cuatro 

 
225 ADT, Donativo de Carlos Gonzáles agente del Banco del Pacífico, 23 de diciembre de 1941, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1941.  
226 ADT, Donativo del Lic. Elías Castro, S/F, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941.  
227 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado a Josefa viuda de Savin, 29 de diciembre de 1941, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1941.  
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años de la llegada de los Misioneros del Espíritu Santo, se encuentra un registro anual, 

enviado por este organismo de doce mil doscientos cincuenta pesos mexicanos, lo que 

equivalía a cincuenta mil liras italianas, según el tipo de cambio de ese momento228. Se 

enviaba en ese tipo de moneda, ya que dicha comisión misional se encontraba en Roma, 

Italia. 

Ese mismo año, se tiene registro también de ese subsidio de la Propaganda Fide, ahora 

correspondiente al año de 1941 con una cantidad similar al del año anterior: doce mil 

quinientos pesos mexicanos229. De este documento, es interesante cómo además del subsidio, 

monseñor Torres pidió dos mil pesos, extra, que serían prestados, para comprar una granja, 

la cual estaría destinada para el seminario, ya que la casa que tenían para ese momento no 

era suficiente, como se podrá analizar en el siguiente subapartado. El préstamo le fue negado, 

ya que se había hecho el corte del presupuesto del año para la Baja California y ya no había 

forma de agregar la cantidad solicitada, sin embargo, da muestra de que la Propaganda Fide, 

se mantuvo siempre en la disposición de ayudar al vicariato, no solamente en los económico, 

sino también moralmente, como se pude apreciar en una carta para el Secretario General de 

la mencionada, en donde le otorgan el permiso para utilizar recursos de las cuasi-parroquias 

del vicariato, esto es, que de Tijuana se podrían tomar recursos en favor del seminario y de 

la cuasi-parroquia de Mexicali se tomarían sus recursos para los gastos del vicariato230    

De esta forma, poco a poco monseñor Torres iba reuniendo recursos para su 

seminario, sin embargo, se topó con cuestiones que iban más allá de lo económico.  

 

II. 2.2.2 Primeros tres problemas: instalaciones, profesores y alumnos 

La parte económica pudo ser resuelta con el Comité Pro-Seminario, debido a que existieron 

en el vicariato “almas generosas” que se encontraron dispuestas a apoyar, sin embargo, el 

administrador se topó con una nueva problemática: ¿dónde fundar el seminario? ¿en qué 

 
228 ADT, Subsidio para el vicariato que corresponde al año de 1940, 19 de mayo de 1941, Caja2, Fondo 

Propaganda Fide, Carpeta 1940.  
229 ADT, Subsidio para el vicariato que corresponde al año de 1941, 9 de diciembre de 1941, Caja 2, Fondo 

Propaganda Fide, Carpera 1941 
230 ADT, Carta a Celso Constantini Secretario General de la Propaganda, 23 de junio de 1941m Caja 2, Fondo 

Propaganda Fide, Carpeta 1941. 
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espacio? ¿Quiénes iban a instruir a los seminaristas? Y, sobre todo, lo más importante, ¿cómo 

hacerse de alumnos para el seminario? Y se menciona como lo más importante, pues siempre 

se ha considerado en el argot católico, que el seminario son los seminaristas, no es la casa 

física, sino el formando, así como un profesor es por sus alumnos, de esta manera el seminario 

es por los seminaristas.  Monseñor Felipe Torres Hurtado se encontraba pues, ante una gran 

dificultad.  

El primer obstáculo se solucionó, no de manera sencilla, pero el padre Torres encontró 

rápido un lugar donde iniciar su seminario. Resulta que en una plática que tuvo con el señor 

Enrique Aldrete Palacio231, este le dijo que contaba con un espacio que le podría ser útil. 

Monseñor lo narra de esta manera: 

Platicaba sobre los proyectos con Don Enrique Aldrete, quien me dijo 

que la casa de su familia estaba en Ensenada, que la regalaba si yo la 

aceptaba. Acepté agradecido y nos regaló una casa de madera situada 

en la ladera de la montaña que queda detrás de la Parroquia del 

Corazón de María. La casa, pequeña para una familia, era 

absolutamente insuficiente para una institución; pero ya teníamos 

una base232. 

Tal vez monseñor Felipe no imaginó así su seminario, sin embargo, no se detuvo. La casa 

era muy pequeña, lo que le imposibilitaba tener espacio grande para los diferentes momentos 

de la vida seminarística: espiritualidad, estudio y convivencia. De esta manera, el 

administrador unió dos recámaras para que ahí se instaurara la capilla. Debajo de la casita, 

hizo que se rebajara el cerro, a fin de que se construyera un salón grande para usos múltiples, 

que por lo regular fue tomado como comedor y sala de estudios233. 

Quedaba de esta manera solucionado, aunque provisional, el primer obstáculo, solo 

faltaba encontrar maestros y alumnos. En el caso primero, Felipe Torres Hurtado vio en su 

congregación un posible aliado y solución de tal problemática, sin embargo, no fue tan 

sencillo, pues la congregación se negó. Sobre esto, en la tesis de maestría de Mariana Gómez 

 
231 Empresario local, que se encargó de la creación de la Cámara Nacional de Comercio de Tijuana, mejor 

conocida por sus siglas: CANACO.  
232 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 45.  
233 Ídem.  
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Villanueva se pueden vislumbrar dos posibles negativas. La primera, como ya se mencionó 

en el primer apartado, simplemente no veían el Vicariato de la Baja California como un 

territorio que rindiera frutos y monseñor Felipe Torres Hurtado tampoco era del agrado del 

padre fundador y de su sucesor. La segunda, en verdad no contaban con suficientes miembros 

para tal tarea o sí, pero ante el auge de la congregación, decidieron cubrir otros territorios 

más rentables en ese momento, pues para esta etapa, la iglesia bajacaliforniana carecía de 

infraestructura. 

La primera negativa, aunque con esta explicación se podría responder la segunda: el 

Vicariato de la Baja California no era atractivo para la congregación. Como ya se revisó en 

los apartados primeros de este capítulo, la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo 

estaba orientada hacia la buena formación de los clérigos. De esta manera, ¿por qué si 

monseñor Felipe, iba a fundar un seminario, donde iban a formarse futuros sacerdotes, no 

decidieron apoyar con maestros para tal proyecto? Una razón, que es la que se le planteó a 

Torres Hurtado, fue la de falta de miembros, sin embargo, tenemos que durante este periodo 

la congregación tuvo una demanda inimaginable en las diócesis mexicanas: 

Durante las décadas de los 40 y 50 fue muy particular la forma en 

que les fueron cedidos varios templos y parroquias para que se 

atendieran a la feligresía y se encargaran de levantar las comunidades 

católicas. De 1938 a 1950 le dieron a su cuidado un total de siete 

parroquias, repartidas por todo el territorio mexicano. De Baja 

California hasta Mérida, lograron crear comunidades que les 

permitieron darse a conocer no solo en la Ciudad de México, como 

en sus primeros años de vida, sino todo el país234.   

Esto influyó, debido a que en el año de 1940 existió una mejor disposición por parte del 

Estado, al menos por un breve lapso, ya que se brindó una mejor apertura para la cuestión 

religiosa en México, después de las prohibiciones y el conflicto armado. Este auge de la 

congregación, no solo se dio entre los obispos mexicanos, sino también en Roma. De cierta 

manera, los Misioneros del Espíritu Santo fueron los interlocutores entre México y el 

Vaticano durante este periodo, como bien lo señala Mariana Gómez y se puede constatar en 

 
234 Gómez, Mariana, De la Revolución Mexicana al Concilio Vaticano II, 76.  
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una carta enviada a Felipe Torres Hurtado, cuando este era Procurador General de los 

Misioneros del Espíritu Santo, en Roma. Entre otras cosas, se le pide su intercesión en pro 

de una de una aprobación canónica para una congregación de mujeres en San Luis Potosí235. 

Lo anterior, da cuenta de la influencia de la congregación para estos momentos. Lo 

que lleva a las incógnitas anteriores236. ¿Por qué si se optó por expandirse a lo largo y ancho 

de la República, no aportar con un par de maestros para el seminario de la Baja California? 

Al fin de cuentas, es una ayuda para su misma congregación, la cual estaba a cargo de Torres 

Hurtado. Este punto, es un tanto controversial, ya que, como se mencionó, el administrador 

no cantaba con todo el apoyo de su congregación, esto inició desde su nombramiento, al no 

darle la categoría de vicario apostólico.   

Años posteriores, Felipe Torres Hurtado escribió una carta a su superior, expresándole estas 

indiferencias hacia su persona por parte de la congregación, las cuales afectaron 

tremendamente al vicariato:  

Me presento anta VV.RR. con todo respeto, pero con toda claridad y 

franqueza quiero exponer lo siguiente…Los Misioneros del Espíritu 

Santo enviados al vicariato han sido en número tan corto y varios de 

carácter tan difícil que se llegase a pensar como lo manifestó el R.P. 

Domingo Martínez en su último Capítulo General, que para acá son 

enviados los ingobernables. Tres de los padres, como recordaréis, han 

abandonado el Instituto Quien diga que aquí perdieron la vocación 

no diría la verdad; VV. RR. Sabéis mejor que yo mismo que cuando 

vinieron acá ya estaban tarados y Vosotros lo sabéis237. 

 
235 ADT, Carta a monseñor Felipe Torres Hurtado, 3 de agosto de 1939, Caja 3, Fondo Vicario Apostólico, 

Carpeta julio-agosto 1939.  
236 Este posible auge llevó a que los Misioneros del Espíritu Santo decidieran, posiblemente, en enfocarse solo 

en aquellos lugares donde existieran zonas estables para su labor pastoral. Si bien, por un momento estuvo entre 

sus planes optar por la Baja California, no fue una decisión que surgiera de ellos, sino de la insistencia constante 

de Felipe Torres Hurtado. Lo que lleva a la pregunta ¿si monseñor Felipe Torres Hurtado no hubiera insistido 

en el vicariato de la Baja California, la congregación hubiera aceptado tal encomiendo? Dicha pregunta puede 

quedar en el aire para futuras investigaciones, ya que es necesario analizar diversos aspectos sobre la 

congregación y cómo es que se fueron organizando en las distintas casas de formación que se establecieron en 

ese periodo. ¿A cuál le dieron más importancia y por qué?  
237 AHMSPS, Carta de Felipe Torres Hurtado al Consejo General de la Congregación, 26 de agosto de 1948, 

Caja VII, Exp., 43, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1941-1949.  
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Con respecto del seminario menciona lo siguiente: 

Lo que deberían hacer nuestros superiores era de dar sujetos aptos 

para formar sacerdotes en este Vicariato que la Santa Sede ha 

confiado a este Instituto. Ni se puede alegar falta de personal, ya que 

en estos años se han hecho cinco fundaciones, dos de ellas parroquias 

rurales, que no entran en los fines de la Congregación, mientras se 

descuida al Seminario del único Vicariato que tiene el Instituto, a 

pesar de que la dirección de seminarios entra plenamente en nuestros 

fines, como lo expresa claramente en n. 3 de nuestras 

Constituciones…Si nuestra Congregación tomara con amor el 

Seminario, si los nuestros formaran el clero del Vicariato, los 

sacerdotes de la B.C. sentirían siempre por nuestro Instituto cariño y 

agradecimiento, como siente todo corazón bien nacido por quienes lo 

han formado en la ciencia y en la virtud238. 

Las dos citas anteriores vislumbran estas posibilidades ya mencionadas, y pudieron ser 

motivos por los cuales la congregación no apoyó dicha tarea de monseñor Felipe. También 

otro factor podría ser, que dicho seminario aportaría clero secular a la Baja California, y no 

clero regular. Un año después de esta carta, Torres Hurtado fue suplido por Galindo 

Mendoza, sin embargo, él si llegó al Vicariato de la Baja California en calidad de obispo.  

Pareciera que lo anterior no tiene cabida en el segundo problema de la fundación del 

seminario: los maestros. Pero tiene todo que ver, pues las citas anteriores muestran cómo 

Felipe Torres Hurtado tuvo que buscar ayuda fuera de su congregación, ya que, al parecer 

dentro de la misma, nunca tuvo el apoyo necesario, ni para su llegada, ni para la fundación 

del seminario. 

En el fondo sobre la Propaganda Fide, se encontró una carta en italiano, enviada por 

Felipe Torres Hurtado a Guiseppe Stanghetti, secretario general de dicha institución 

misionera en donde entre otras cosas, le expresa que el padre general de su congregación les 

 
238 Ídem.  
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presta poca atención, y que los únicos que le han ayudado a su proyecto del seminario son 

algunos obispos, aunque no se mencionan las diócesis239.  

De esta manera, cerradas las puertas de su congregación se tuvo que buscar en otras 

instancias la problemática del profesorado para el seminario. El padre Torres decidió buscar 

amparo entre las diócesis mexicanas, sin embargo, estas se encontraban aún muy golpeadas 

por las prohibiciones, muestra de ello es una misiva del obispo de Aguascalientes al 

administrador del vicariato, en donde este le pidió algunos seminaristas, prestados para la 

apertura de su seminario y que estos fungieron como docentes, pero la respuesta fue la 

siguiente: 

Con justicia parecerá a V.I. un largo plazo el de los dos años que 

podrán pasar para que esta Diócesis pueda ayudar a las más 

necesitadas; pero antes es absolutamente imposible. No escasean 

aquí las vocaciones, pero las persecuciones del 14 y del 26 detuvieron 

el curso de nuestros seminarios y estamos experimentando las 

consecuencias. Dios quiera que podemos entrar francamente en un 

periodo de regularidad, y Aguascalientes llegará a ser la Diócesis 

protectora de las fronterizas240. 

Las persecuciones a las que hace referencia el prelado son las de 1914, la supuesta ayuda de 

la Iglesia al Golpe de Estado de Huerta y la de 1926, la Guerra Cristera, que trataron de 

explicarse en el capítulo anterior. Esta carta es interesante, pues vislumbra una posible 

característica de las diócesis involucradas directamente en el conflicto, el de la Cristiada: 

Jalisco, Guerrero, Michoacán, Guanajuato, Colima, Nayarit, Querétaro, Aguascalientes, 

entre otros, por mencionar solo los de mayor participación. De esta manera, monseñor Felipe 

Torres Hurtado recibió ayuda de una diócesis alejada de las regiones del centro y de 

occidente, para recibir ayuda de una diócesis de la región oriente de la Republica: Veracruz.  

 
239 ADT, Carta a Giuseppe Stanghetti de Felipe Torres Hurtado, 26 de noviembre de 1941, Caja 2, Fondo 

Propaganda Fide, Carpeta 1941. Escrita en Italia. Traducción propia.  
240 ADT, Carta al obispo de Aguascalientes de Felipe Torres Hurtado, 17 de julio de 1940, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta mayo-diciembre 1940.  
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En un apartado anterior se narró aquel encuentro entre monseñor Felipe Torres 

Hurtado y los seminaristas veracruzanos, en donde se citó parte del discurso utilizado, aquí 

se trascribe la parte final, ya que el discurso completo es muy largo: 

Jóvenes seminaristas, veracruzanos generosos, ¿No les da tristeza 

saber que sólo se cuenta con cinco sacerdotes para toda esta 

inmensidad y que no he podido conseguir, en ninguna Diócesis, 

profesores para poder abrir el Seminario? Antes estas ingentes 

necesidades, quiero abrir el Seminario Misional, pero…por todas 

partes se me cierran las puertas. No he podido conseguir sacerdotes 

que eduquen y preparen a los seminaristas…Bueno, Jóvenes, después 

de haberles contado todo eso y de hacerles una atenta pero urgente 

invitación en nombre de Dios, de la Virgen Santísima y de la gente 

católica, abandonada y sedienta de la presencia y de la palabra del 

sacerdote, les pregunto: ¿Quién de ustedes atento a la inspiración del 

Espíritu Santo, quiere ir a ayudarme a fundar el Seminario Misional 

de Nuestra Señora de la Paz, en Baja California?241. 

El mismo padre Máximo, quien narró dicho encuentro, menciona que los once seminaristas 

presentes en aquella sala levantaron la mano sin titubear. Sin embargo, de ese gran grupo, 

solo se escogieron tres: el que narra la historia, Máximo García, Jesús Valverde y Antonio 

Domínguez242. Pero esos tres teólogos no serían los únicos en el Seminario Misional de 

Nuestra Señora de la Paz. En una carta enviada a la Congregación de la Propaganda Fide, el 

padre Torres relata que fueron 5 los teólogos que fundaron el seminario: tres jarochos y dos 

más que se unieron en circunstancias que no se especifican, ya que no pertenecían a ninguna 

diócesis243. 

En el fondo del Seminario del Archivo Histórico de la Diócesis de Tijuana se 

encontraron una carta de petición de entrada al seminario y un certificado de estudios, que 

 
241 Zamora, “El seminario Diocesano de Tijuana”, pp. 278-279.  
242 Ibid., 279.  
243 ADT, Carta a la Congregación de Propaganda Fide, 24 de enero de 1941, Caja 2, Fondo Propaganda Fide, 

Carpeta 1941. Escrita en italiano, traducción propia.  
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pueden responder a la incógnita de los dos seminaristas teólogos restantes. El primero Carlos 

de la Garza Herrera: 

El joven Carlos de la Garza Herrera, después de haber terminado 

todos sus estudios de PRIMARIA Y SECUNDARIA con su 

certificado de APROBADO, y al comenzar su Bachiller de Medicina 

y sentirse llamado por Dios al estado sacerdotal, se quedó en la 

parroquia de Nuevo Laredo, Tamps., para curar y aprobar dos años 

de latín y dos de Filosofía; Que en el tiempo citado y que terminó en 

el de junio último, cursó y, previo examen, aprobó DOS AÑOS DE 

LATIN y DOS DE FILOSOFIA: tiene, pues terminada la 

Filosofia244.  

De este posible candidato a seminarista para el seminario de la Baja California, como bien lo 

expresa su informe: terminó sus estudios correspondientes de filosofía, de manera que es 

candidato para el curso de teología, por eso se puede considerar como el otro teólogo.  De 

este seminarista se puede comprobar su ingreso al seminario, ya que en el libro sobre 

monseñor Felipe Torres Hurtado, de Javier Rodríguez, se puede constatar que fue ordenado 

en 1944 junto con José Doroteo Marín245. Este último podría ser el otro teólogo del que habla 

el administrador en su carta. Sin embargo, de este joven no hay información alguna, pero sí 

de un teólogo de Nueva York, que tenía completada su carrera y que deseaba trabajar en 

cualquier diócesis de México que le diera la oportunidad. A petición del obispo de Veracruz 

recibió noticias de que en Baja California necesitaban “operarios en sus campos”; fue así que 

decidió comunicarse por medio de una carta con monseñor Torres para pedir su incorporación 

al vicariato246. No hay registro de su ingreso al seminario, pero puede considerarse como el 

otro posible teólogo fundante, pero que, con el tiempo, quedó en el camino hacia la carrera 

sacerdotal. 

 
244 ADT, Certificado de estudios de Carlos de la Garza Herrera, 25 de noviembre de1940, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1940.  
245 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 54.  
246 ADT, Carta de Bernard Seraffini a monseñor Felipe Torres Hurtado, 14 de octubre de 1940, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1940.  
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Con el problema de los maestros resuelto, quedaba el de los alumnos. El padre Jesús 

Torres, párroco de Tijuana, asumió su compromiso con el vicariato y el futuro de este, así 

que decidió embarcarse en la tarea de búsqueda de jóvenes que pudieran convertirse en los 

primeros seminaristas de la Baja California. Y así fue, buscó entre todos los poblados del 

vicariato, almas dispuestas para tal tarea y las encontró. De esta manera reunió un grupo de 

doce jóvenes que se integraban de diferentes lugares: Tijuana, Mexicali, Ensenada y Santa 

Rosalía; pero también a ese grupo se unieron foráneos del vicariato, uno de Saltillo, otro del 

Distrito Federal y uno más de Tamaulipas. El grupo de doce fue el siguiente: 

 

Tabla 3.2 Los primeros seminaristas de Baja California 

Seminarista Lugar de procedencia 

Darío Hermosillo Tijuana 

Alberto Buenaventura Ensenada 

Manuel González Tamaulipas 

Miguel Valdés Tijuana 

Carlos de la Garza Nuevo Laredo 

Francisco Javier Esparza Tijuana 

Antonio Larrañaga Distrito Federal 

José González Tijuana 

César Beltrán Santa Rosalía 

Wenceslao Portillo Tijuana 

Enrique Ruiz Ensenada 

Carlos Morales Saltillo 

Tabla realizada por cuenta propia.  Zamora Ramírez, Antonio, “El Seminario Diocesano de 

Tijuana”, en Piñera, David (Coord.), Historia de Tijuana: edición conmemorativa del 
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centenario de su fundación 1889-1989, Tijuana, B.C., Centro de Investigaciones Históricas 

UNAM-UABC, 1989. 

 

Quedaban así cubiertos todos los primeros requisitos para la apertura del Seminario 

Misional de Nuestra Señora de la Paz, la esperanza de monseñor Felipe Torres para el 

Vicariato de la Baja California ante la necesidad de sacerdotes. Quedaba ahora encontrar la 

fecha para la fundación. 

 

II. 3 Fundación del seminario: 8 de diciembre de 1940 

El día 8 de diciembre la Iglesia Universal celebra la solemnidad de “La Inmaculada 

Concepción de María” 247 . En esta fecha tan importante para la Iglesia Católica, quiso 

monseñor Felipe Torres Hurtado naciera el Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, 

en Ensenada, Baja California. El Decreto de erección de dicha institución dice así: 

Nos el Doctor don Felipe Torres Hurtado, M.Sp.S, por la gracia de 

Dios y de la Sede Apostólica Administrador Apostólico de la Baja 

California al Clero y pueblo del Vicariato. Salud y bendición. 

Atendiendo la necesidad de Obreros evangélicos en la Viña del 

Señor, pues de todos es bien conocida la escasez de Sacerdotes en 

este Vicariato, y animaos con las reiteradas instancias y 

recomendaciones de la S. Sede hemos resuelto, contando con la 

ayuda de Dios N.S., que esperemos más eficazmente por los ruegos 

de la que Medianera Universal de todas las gracias, erigir y de hecho 

por la presente erigimos en esta Ciudad de Ensenada el Seminario 

Misional de Ntra. Señora de la Paz. Lo constituimos con la 

personalidad jurídica de acuerdo a las disposiciones canónicas, en 

particular los cc.305 y demás que se refieren a la formación de los 

 
247 La cual fue promulgada por Pío IX con la bula Ineffabilis Deus del 8 de diciembre de 1854, en ella expresa 

que la Virgen María fue preservada sin mancha desde el primer instante de su concepción.  
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Clerigos o futuros sacerdotes, con todas las prerrogativas y derechos 

que a tales Instituciones corresponden248. 

Con respecto al decreto de fundación del seminario, se ha citado el anterior, pues es el que 

se ha encontrado en español. No se sabe, o al menos no se han encontrado pruebas sobre el 

por qué existen varios decretos con diferentes fechas cada uno, el primero, que es en latín se 

fechó el 25 de diciembre de 1940 y uno más el 8 de febrero de 1941. Sin embargo, la fecha 

de conmemoración para la primera casa de estudios sacerdotales en Baja California es el 8 

de diciembre, como ya se ha mencionado.  

La ceremonia fue sencilla, se realizó una misa solemne a la que asistieron los doce 

seminaristas, el primer equipo formador, del cual se hablará enseguida, algunos familiares y 

amigos de los alumnos; el señor Aldrete y familia, así como el grupo de damas de 

bienhechoras del Seminario, integradas por: Ernestina G. de Marín, conocida como “Nana 

Marín”, la señora Carmen Olachea, la señora Sansonne, la señora Herlinda de Cisneros, la 

señora María de Ontiveros, entre otras que no son mencionadas249. A cargo de ellas, después 

de la misa solemne, se sirvió un banquete, que a juicio de los asistentes fue muy sabroso250. 

De esta manera nacía el primer seminario en la Baja California.  

El primer equipo formador estuvo compuesto de esta manera: Rector, Felipe Torres 

Hurtado; Vicerrector, Pbro. Modesto Sánchez Mayón; padre espiritual, Domingo Martínez, 

MSpS; padre prefecto de estudios, Gregorio Alfaro, MSpS251. A continuación, en la siguiente 

tabla, se ha expuesto las funciones a desempeñar de cada cargo en el equipo formador: 

Tabla 4.2 Cargos y funciones del equipo formador 

Cargo Funciones  

 

 

 

 

Será la primera autoridad en el Seminario: 

todos están obligados a obedecerlo. Él solo 

depende del Vicario Apostólico. Se 

 
248 ADT, Decreto de erección del seminario, 8 de enero de 1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941.  
249 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 51.  
250 Zamora, “El seminario Diocesano de Tijuana”, 279.  
251 ADT, Nombramientos el equipo de formador del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, 31 de 

enero de 1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941.  
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Rector 

encargará de recabar informes de sus 

asistentes (el resto de los miembros de este 

cuadro). Cada semana se reunirá con su 

consejo para hablar sobre la marcha del 

seminario: corregir situaciones o emprender 

nuevos planes. Será deber del rector 

acompañar a los alumnos en sus formación 

espiritual y académica, para eso deberá 

conocerlos a fondo. Se encargará también 

de que se cumpla a detalle el reglamento de 

la institución. En lo académico, tiene 

derecho de visitar las clases e interrogar a 

los alumnos para verificar su desempeño, 

también podrá asistir a los exámenes 

trimestrales y deberá enviar al Vicario 

Apostólico el listado de los alumnos con sus 

respectivas calificaciones. También cuidará 

de la higiene de los dormitorios, baños y 

sobre todo del vestido de los alumnos. 

Tendrá siempre actualizados los libros de 

los alumnos con el nombre de los mismos, 

el de sus padres, fechas de nacimiento y de 

los estudios hechos antes de ingresar al 

seminario. 

 

 

 

 

Vicerrector 

 

Suplir al rector cuando este se encuentre 

ausente, de manera que, ante tal situación, 

tendría la facultad de realizar todas las 

actividades ya mencionadas arriba. 

Además, deberá señalar a cada alumno su 

lugar en capilla, refectorio y demás espacios 

dentro de la casa. Tocará al vicerrector 

también de supervisar y cubrir a los 

celadores si no pueden realizar sus guardias. 

 

 

 

 

 

Prefecto Espiritual 

 

Disciplina y orden. Se encargará que los 

seminaristas formen hábitos para su futura 

vida sacerdotal. Deberá explicar la teoría y 

práctica de la vida ascética. Enseñará a los 

seminaristas el modo de hacer oración, 

examen de conciencia. Señalará los libros 
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espirituales que la comunidad deberá leer. 

Impartirá la clase de “Ministerio Pastoral”. 

Todo lo anterior sin descuidar sus tareas 

pastorales en el Vicariato. Además, estará 

disponible para el seminarista que desee 

confesarse. Se encargará también de los 

retiros mensuales y los ejercicios mensuales 

de cada año. Promoverá medios para la 

formación piadosa del seminarista. 

 

 

 

 

 

Prefecto de estudios 

 

Se le confía todo sobre la formación 

científica del seminarista. Durante las 

vacaciones escolares se dedicará a formar el 

plan de estudios del siguiente año y dejar 

completos los expedientes de todos los 

alumnos. Junto con el rector escogerán 

anticipadamente los libros de texto y 

formarán los programas de estudios para 

cada clase. Estará al pendiente de que los 

catedráticos cumplan debidamente con sus 

deberes escolares: informes mensuales, 

revisión de tareas, que cumplan el programa 

de estudios. También el prefecto de estudios 

tendrá que visitar los salones de clase para 

ver cómo trabajan los alumnos. Se 

encargará de realizar los horarios de clases 

y también de organizar los días de exámenes 

trimestrales y finales. 

 

 

 

 

Prefecto Ecónomo 

 

Se encargará de la administración de los 

bienes materiales: llevará cuenta exacta de 

los ingresos y egresos del seminario. 

Procurará que la alimentación del 

seminarista sea sana y en cantidad 

necesaria. En caso de enfermedad (del 

seminarista), tendrá que atender de manera 

rápida y de la mejor manera al enfermo, sin 

embargo, los gastos totales dependerán del 

alumno, el padre ecónomo solo cubrirá de 

momento el gasto. También se encargará de 

la reparación y acondicionamiento del 
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seminario. Los gatos ordinarios los atenderá 

sin permiso alguno del Rector o Vicario 

Apostólico, no así los gatos extraordinarios 

que sí deberá consultar con su superior. 

 

 

 

 

 

Celadores 

 

Estos serán elegidos por el padre rector 

entre los clérigos o alumnos mayores que 

por su piedad, seriedad y amor a la 

disciplina y al seminario hagan dignos de 

esta distinción. Deberán vigilar a los 

alumnos a todas horas: dentro y fuera de las 

clases. Tendrán sumo cuidado de que los 

alumnos nunca murmuren de nadie, mucho 

menos de sus superiores. Los celadores 

darán ejemplo de sumisión y respeto a la 

autoridad. 

 

 

Confesor ordinario 

 

Tendrá que visitar el seminario para 

confesar a los seminaristas por lo menos 

cada dos semanas. 

 

Tabla de elaboración propia, con el reglamento de la institución. ADT, Reglamento del 

Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, 8 de febrero de 1941, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1941. 

 

Del cuadro anterior, se puede apreciar que, en el primer grupo del equipo formador, 

aún quedaban pendientes cargos por asignar, esto se debe a que monseñor Torres no contaba 

con sacerdotes suficientes para cubrir el Vicariato de la Baja California y que al mismo 

tiempo se encargaran de instruir y cuidar a los seminaristas. Los celadores de este primer 

grupo fueron los seminaristas de teología.  

Con respecto a las clases, estas se dividieron en dos grupos, los de latín y los teólogos. En la 

siguiente tabla se pueden apreciar las horas clase para cada grupo: 
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Tabla 5.2 Horas clase del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz 

Horas a la 

semana 

Latín Teólogos Horas a la semana 

5 Latín Dogma 5 

5 Español Moral 5 

4 Aritmética Derecho 

Canónico 

3 

3 Geografía Griego Básico 2 

2 Historia Antigua   

2 Religión252   

Tabla realizada por cuenta propia. ADT, Carta a la Propagada Fide de Felipe Torres Hurtado, 

24 de enero de 1941, Caja 2, Fondo Propagada Fide, Carpeta 1941. 

 

Un seminario, como se sabe es la casa de formación de los sacerdotes, sin embargo, 

esta se encuentra dividida en Mayor y Menor. En el Mayor se encuentran los seminaristas 

mayores, que podría equipararse con universitarios y que son estudiantes de filosofía o 

teología. En el seminario Menor se encuentran los que estudian preparatoria, hoy 

considerados área de humanidades. En 1940, cuando se abrió el seminario, estos eran los 

latinistas, por tanto, el seminario inició siendo Menor, y a pesar de que había teólogos, su 

programa de estudios se encontraba incompleto, por tanto, solo recibían 15 horas a la semana 

de clases. En cuanto al plan de estudios de los latinistas, monseñor Felipe Torres decidió que 

fuera lo más apegado a cualquier institución educativa pública, por aquellos alumnos que no 

estudiaban la carrera eclesiástica.  

Con respecto del mote “misional” del seminario, responde a dos aspectos, el primero 

se ha detallado un tanto en uno de los anteriores apartados y tiene que ver con el discurso, 

 
252 Monseñor decidió dejar solo dos horas oficiales para esta disciplina, sin embargo, menciona en su carta que 

la materia de religión se les impartiría en todo momento: homilías, en las lecturas espirituales, en las lecturas 

en el comedor, etc., por eso solo en el horario estableció dos horas. ADT, Carta a la Propaganda Fide de Felipe 

Torres Hurtado, 24 de enero de 1941, Caja 2, Fondo Propaganda Fide, Carpeta 1941.  



   

 

123 
 

esto es, una retórica que ayude, en primera instancia, reclutar seminaristas y desde luego, 

recursos económicos. El segundo tiene que ver con la Propaganda Fide, ya que, al pertenecer 

el vicariato a esta congregación misional, dichos territorios se consideraban como tal, incluso 

el seminario. Junto con lo anterior, cabe mencionar que había surgido un espíritu misional 

muy particular dentro de la Iglesia Católica Universal, promovida por el Papa Pío XI, con su 

Encíclica Rerum Ecclesiae, sobre la acción misionera. En dicho documento se expresa lo 

siguiente: 

Ante todo y sobre todo, queremos recordeís la capilalísima 

importancia que tiene el que os hagáis con un buen clero nativo. 

Sabemos, y lo confesamos de grado, que en algunas partes se ha 

empezado ya a proveer esta necesidad con la fundación de 

seminarios, en los que jóvenes nativos de buen porvenir adquieren 

una culta formación, merced a la cual podrán no sólo llegar al 

sacerdocio, sino aún ser idóneos maestros de la fe para sus paisanos: 

pero ¡cuán distantes estamos de lo que esto exigen las 

circunstancias!253  

Lo interesante de lo anterior es que en Baja California dichas circunstancias no corresponden, 

ya que el seminario, pese a ser llamado misional, no tenía indígenas formándose. De esta 

manera, el mote, sigue respondiendo a una cuestión meramente retórica. Sin embargo, el que 

el vicariato dependiera de la Santa Congregación de la Propaganda Fide, un organismo 

encargado de las misiones tuvo una mayor relevancia para el mote misional. Esto anterior, 

se puede verificar en algunas cartas, en donde expresan total apertura al vicariato para sus 

obras pastorales, tal como se mencionó en uno de subapartados anteriores.  

 

II.3.1 Primeros años de vida del seminario 

La vida del seminario, académicamente, inició el 15 de enero de 1941, cuando las clases de 

manera formal iniciaron. Unas de las primeras dificultades para esta labor, fueron los libros, 

ya que no existía manera de consultar e investigar para las debidas clases. El panorama 

 
253 Pío XI, Rerum Ecclesiae, Roma, 28 de febrero de 1926, 9.  
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anterior era general, no solo en Baja California, porque la mayoría de los libros utilizados en 

los cursos de los seminarios mexicanos provenían de Europa, por lo que la guerra 

imposibilitaba el transporte. Además, la situación económica de la mayoría de los seminarios 

en México no era estable, como para pagar por dicho material. Se optó pues, por apuntes y 

resúmenes o utilizarlos en distintas horas254. En el caso de Baja California esto no fue un 

problema, ya que el grupo de seminaristas era reducido, sino que el problema fue, que no se 

contaban con libros. 

El anterior problema, conforme a la marcha se fue solucionando, ya que se 

encontraron dos cartas, pero de finales de 1941, en donde se intenta dar solución a tal 

situación. Una de ellas es de agradecimiento al obispo de León, Emeterio Valverde y Téllez 

por unos libros enviados, a lo que Felipe Torres Hurtado le menciona que serán los cimientos 

de la biblioteca del seminario 255 . Por otro lado, en una carta al padre Cesar Castaldi, 

monseñor le hace saber que se empezará un curso de geografía de Baja California a partir de 

unos apuntes realizados por el sacerdote256.  

La situación pues, en el seminario parecía tranquila, todo iba, como la expresión lo 

dice “viento en popa”, sin embargo, de pronto se desató una tremenda tormenta: el seminario 

fue clausurado. Lo anterior responde al llamado modus vivendi, el cual según la historiografía 

fue establecido en 1939, pero este es un asunto a debatir, pues no en todas las regiones tuvo 

las mismas características, como varias veces se ha mencionado: no debe generalizarse, pues 

más allá de que hubo tolerancia a nivel nacional, hubo lugares, como en Baja California, 

donde se aplicaron las leyes en forma discrecional o simplemente el disimulo no se soportó 

más. 

Lo anterior se menciona porque dicha clausura puede responder a una serie de 

desacatos por parte de la iglesia, que, hasta cierto punto, se confiaba en la “buena 

disposición” por parte de las autoridades y de que en la presidencia de la República había 

llegada una persona autonombrada “católica”. Esto se puede analizar en una carta enviada 

 
254 Vara Soto, Carlos Francisco, La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en México 

1910-1940, Universidad Pontificia de México, México, 2005, 710.  
255 ADT, carta a Emeterio Valverde y Téllez de Felipe Torres Hurtado, 20 de diciembre de 1940, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta agosto-diciembre 1941.  
256 ADT, Carta a Cesar Castaldi de Felipe Torres hurtado, 8 de diciembre de 1941, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta agosto-diciembre 1941.  



   

 

125 
 

por el mismo Felipe Torres Hurtado a Manuel Ávila Camacho, en donde entre otras cosas: 

pide un respiro para los sacerdotes257.  Sin embargo, ese mismo mes entró en vigor una nueva 

disposición, la cual obligaba a todos las parroquias del país a rendir cuentas sobre los 

matrimonios y bautizos registrados, esto, debido a que muchos feligreses no realizaban dicho 

trámite en las oficinas del Registro Civil258.  

Por tanto, se obligó a los párrocos de enviar dichos datos cada mes. Quizá esto no 

tenga relevancia con el cierre del seminario, pero puede darnos una idea de la 

discrecionalidad con la que las autoridades locales aplicaban las leyes que regulaban el culto 

público en Baja California. Según algunos documentos obtenidos del Fondo Gobierno Civil 

del Archivo de la Arquidiócesis, entre los meses de mayo y julio la información de la 

parroquia en Ensenada no mandó en el tiempo solicitado dichas estadísticas259, por tanto, 

puede ser que se haya utilizado este tipo de incumplimientos para implementar mayor rigidez 

de la ley a la Iglesia católica en Baja California por su desobediencia a estas disposiciones. 

Esto podría ser lógico, ya que en julio se abrió una investigación sobre un plantel educativo 

ubicado en la Calle Tercera de Ensenada, el mismo lugar donde no se entregó dicha 

información, para saber si cumplía con lo establecido en el artículo 3ro de la Constitución. 

Tal averiguación la desarrollaron en conjunto la 4ta Zona Escolar y la sub-comandancia de 

Policía de la ciudad ya mencionada260.   

La sorpresa de esta investigación fue que en dicho lugar no se encontraba tal plantel, 

sino un seminario. La institución educativa a la que se hace referencia es la escuela primaria 

“México”, que iba a iniciar sus operaciones en septiembre de 1941, y que según el reporte de 

la sub-comandancia, se encontraba en regla. Lo que no se encontraba en regla e incluso las 

 
257 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado a Manuel Ávila Camacho, 26 de enero de 1941, Fondo Gobierno 

Civil, Carpeta 1941.  
258 ADT, Disposición implementada por la Dirección General de Estadística de la Secretaría de la Economía 

Nacional, 30 de enero de 1941, Fondo Gobierno Civil, Carpeta 1941.  
259 ADT, Notificación del Gobierno del Territorio Norte de Baja California pide envió de estadísticas, 17 de 

mayo de 1941, Caja 1 Fondo Gobierno Civil, Carpeta 1941. Esta notificación se repitió el mes de julio: ADT, 

Notificación del Gobierno del Territorio Norte de Baja California pide envió de estadísticas, 4 de julio de 

1941, Fondo Gobierno Civil, Carpeta 1941.  
260 ADT, Se pide por parte del Gobierno del Estado al Sistema Educativo abrir una investigación sobre el 

cumplimiento del Artículo 3ro constitucional en Ensenada, 29 de julio de 1941, Caja 1, Fondo Gobierno 

Civil, Carpeta 1941.  
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autoridades no conocían su existencia era la casa de formación sacerdotal. El informe sobre 

tal suceso expresa lo siguiente: 

En su oficio hace usted referencia a un establecimiento ubicado en la 

calle 3/a. y creo que se trata de lo que esta ciudad a dado en llamarse 

el “Seminario”, Plantel o establecimiento cuya posición legal 

dezconozco pero en cuyo recinto no se imparte Educación Primaria. 

Estimo que el funcionamiento del Seminario se encuentra ligado 

íntimamente a las actividades de la Iglesia Católica local, e ignoro si 

cumplen la Ley Reglamentaria del Artículo 130 Constitucional, cuya 

observancia vigila la Secretaria de Gobernación261 

Es interesante como las autoridades civiles desconocían de la institución, y más aún, lo que 

el seminario era, es decir, que no era un centro escolar de “educación primaria”, como lo 

menciona la cita anterior, pero sí había alumnos. Sin duda una confusión para las autoridades. 

Esto tal vez se pudo dar porque nunca en la región se toparon con un seminario, pues el lugar 

aún no llevaba ni un año de fundación. Por lo que la investigación se hizo más a fondo. Este 

proceso se dio el 6 de agosto de 1941, según lo expresado en el informe de la sub-

comandancia262.  

Ante tal situación, el administrador apostólico Felipe Torres Hurtado mandó una carta 

al Delegado de Gobierno, a fin de exponer su causa. Entre justificaciones y demás situaciones 

presentadas, resultan interesantes dos cosas: 1. Que monseñor no pidió permiso para abrir el 

seminario, asumiendo que como no sería una institución educativa oficial, sino de instrucción 

meramente religiosa, no habría problema alguno y 2. Que Felipe Torres hace alusión a un 

problema similar, dado en 1936 en el seminario de México, ubicado en Tlalpan D.F., donde 

las autoridades policiacas llegaron a tal lugar y lo cerraron sin amparo alguno. Posterior a 

eso, por permiso del presidente de la República Lázaro Cárdenas, la casa de formación fue 

reabierta. Monseñor cierra sus líneas expresando que en la mayoría de las diócesis del país 

 
261 ADT, Informe de primaria “México” de Inspección Escolar, 5 de agosto de 1941, Caja 2, Fondo Gobierno 

Civil, Carpeta 1941.  
262 ADT, Informa de la sub-comandancia sobre institución educativa, 6 de agosto de 1941, Caja 2, Fondo 

Gobierno Civil, Carpeta 1941.  



   

 

127 
 

los seminarios funcionan de manera perfecta y las autoridades gubernamentales no 

interfieren en su dinámica263. 

Pese a los intentos por aclarar la situación y cooperar con la información debida para 

evitar la clausura, el seminario fue cerrado por las autoridades días después. El motivo, 

porque no contaba con la aprobación de la Secretaría de Educación Pública264, además, se 

infraccionó el artículo 3ro, capítulo primero de la Ley Orgánica de Educación265. De esta 

manera el seminario cerró sus puertas. Este suceso de narró así: 

de improvisto se presentó la policía al mando del comandante 

Sobarzo, jefe policiaco de Ensenada, quien por orden del señor 

Gobernador del entonces Territorio Norte, coronel Rodolfo Sánchez 

Taboada, cerró las puertas del Seminario, sellándolas para no ser 

abiertas266.  

Ante esto, monseñor Torres Hurtado acudió a un amparo de la Justicia Federal, que le 

concedió un Juez de Tijuana, el cual quedó abierto por si la situación no quedaba del todo 

resuelta con la SEP. Dentro de las demandas pedidas por el administrador resaltan, por 

supuesto, la reapertura del seminario, haciendo particular énfasis que se estaba aplicando 

erróneamente el artículo 3ro, debido a que en dicha casa de formación no se instruye 

educación primaria, secundaria o normal, sino una educación técnico-profesional y por tal 

motivo, no depende de la Secretaria de Educación Pública validar los estudios de dicho 

instituto según lo expuesto en el artículo 130 constitucional267.  

Pese a esto, monseñor Torres no perdió tiempo y se trasladó hacia la Ciudad de 

México para hablar con el presidente, a quien consideraba una buena persona, además, le 

tenía cierta estima, al ser el primero que en 70 años tuviera el valor de confesar su 

catolicismo. La plática fue larga, le mostró su voluntad y de inmediato Ávila Camacho hizo 

 
263 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado al Delegado del Gobierno, 7 de agosto de 1941, Caja 2, Fondo 

Gobierno Civil, Carpeta 1941.  
264 ADT, Oficio de suspensión del Seminario, 10 de agosto de 1941, Caja 2, Fondo Gobierno Civil, Carpeta 

1941.  
265 Dicho apartado menciona que la educación deberá ser laica y alejada de toda persona perteneciente a 

cualquier culto.  
266 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 52.  
267 ADT, AMPARO de Felipe Torres Hurtado sobre clausura del Seminario Misional de Nuestra Señora de la 

Paz, 12 de agosto de 1941, Caja 2, Fondo Gobierno Civil, Carpera 1941.  
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sonar el teléfono del gobernador de la Baja California, dándole a entender que no quería más 

problemas religiosos en la península268.  

Lo anterior, también se detalló en una carta enviada al Secretario de Gobernación de 

Baja California, en donde exponía todos sus puntos en contra de las prohibiciones, de los 

cuales destaca el cierre del seminario, pero también se encontró que hubo sacerdotes 

multados y cierre de templos en el vicariato. Por tanto, Felipe Torres exigía el cese de dichos 

tratos, ya que de parte del gobierno federal se le habían otorgado ciertas garantías269.  

En cuanto al interior del seminario, los seminaristas se escondieron entre familiares 

del vicariato esperando ser enviados de nuevo a sus lugares de procedencia. Dentro del 

Archivo Histórico de la Diócesis se encontró una circular que mencionaba lo siguiente: 

Yo…..alumno del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz, 

ayudado de la gracias de Dios me comprometo bajo juramento a 

permanecer  al servicio del Vicariato, una vez obtenida la ordenación 

sacerdotal, por lo menos siete años sin separarme por seguir la vida 

religiosa ni excardinarme. Ayúdeme Dios Nuestro Señor para 

cumplirlo y estos Santos Evangelios270. 

De la anterior cita se pueden sacar varias conclusiones. Una de ellas, ante la incertidumbre 

de la clausura del seminario, hace suponer que los seminaristas serían enviados a otra casa 

de formación, pero una vez, ordenado sacerdote, debería regresar al vicariato para servir, por 

lo menos 7 años. Otra opción es, que, sin importar la situación del seminario cerrado, tal carta 

se tenía que firmar. De esta manera, se aseguraban clérigos suficientes para el vicariato los 

próximos 10 años. Un asunto interesante del juramento citado es la última frase, esto es, que 

se puede suponer, que los hicieron firmar y jurar ante los Evangelios271.  

 
268 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado a la Propaganda Fide, 22 de noviembre de 1941, Caja 2, Fondo 

Propaganda Fide, Carpeta 1941.  
269 ADT, Carta al Secretario de Gobernación, 1 de noviembre de 1941, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, 

Carpeta agosto-diciembre 1941.  
270 ADT, Carta compromiso del seminarista para servir en el Vicariato una vez ordenado, 24 de agosto de 1941, 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941.  
271 Libro litúrgico en donde se encuentran las lecturas de los evangelios que son leídos por el sacerdote en las 

misas. Se utiliza por lo regular en las celebraciones dominicales o fiestas litúrgicas importantes. Este tipo de 

juramentos es muy común dentro de la formación sacerdotal, pues presupone un compromiso y obediencia que 

se le debe a Dios y a la autoridad inmediata, regularmente el obispo.  
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Más allá del cierre provisional del seminario, que no fue por mucho tiempo, las 

actividades se reanudaron. En una carta al padre Cesar Castaldi, Felipe Torres le hace saber 

que ya habían regresado a las actividades normales en el seminario a mediados de noviembre 

y que incluso, se tenía como proyecto comprar una granja para tener animalitos de los que se 

puede servir la institución religiosa272. 

Terminó ese primer año sin mayor dificultad. En 1942 no hubo, al menos en el primer 

semestre, mucho movimiento, más que el habitual de una casa de formación sacerdotal, sin 

embargo, en el segundo semestre del año, Torres Hurtado recibió una enorme noticia: uno de 

los jóvenes seminaristas de Veracruz sería ordenado sacerdote en Baja California y no solo 

eso, sino que había decidido incardinarse en el vicariato273 . Lo anterior fue la primera 

ordenación sacerdotal después de la fundación del seminario, aunque no podría considerarse, 

como la primera en toda la península, ya que se ha encontrado evidencia de ordenaciones 

antes, Pedro Espinoza lo detalla en su tesis doctoral: 

En 1862 recibió en La Paz a cuatro seminaristas: Juan Urías 

e Isabel Rojo, de Sonora; y Anastasio Sánchez y Antonio Jiménez, 

de Guadalajara. Todos fueron ordenados en junio de 1862…En 1863 

llegaron de Guadalajara dos diáconos para ser ordenados: Francisco 

Correa y Jesús Quiles. Quiles se quedó y fue asignado a San José del 

Cabo274 

Pese a esto, dicha ordenación se intentó presentar como la premisa del vicariato, lo 

anterior se puede constatar la siguiente petición realizada por monseñor Felipe Torres 

Hurtado, para que se hagan las ordenaciones:  

Aprovecho la oportunidad para hacer a V.R. una invitación, para que 

venga a ordenar de sacerdote a uno de los alumnos de nuestro 

 
272 ADT, Carta de Felipe Torres a Cesar Castaldi, 29 de noviembre de 1941, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, 

Carpeta 1941.  
273 Término que se utiliza para expresar que un sacerdote pertenece a cierta diócesis y es donde ejercerá su 

ministerio pastoral. 
274 Espinoza Meléndez, Pedro, “Historias de una tierra de misión en el noroeste mexicano. La Diócesis de las 

California y el Vicariato Apostólico de la Baja California: 1840-1939”, tesis de grado en Doctor en Historia por 

el Colegio de México, 2021, 134. 

 



   

 

130 
 

pequeño Seminario Misional, que hizo sus estudios en el Seminario 

de Veracruz y que acaba de incardinarse en este vicariato. Nunca en 

el tiempo pasado ha habido una ordenación en Baja California, así 

que por primera vez en la historia, se ordenará un sacerdote en esta 

Península. Deseo que la ordenación sea el día 15 de septiembre. Se 

trata de un territorio de misiones donde todo es pobre, pequeño, 

incipiente, procuraríamos a pesar de todo que V.S. estuviera cómodo 

y que nada le faltara275. 

En la anterior misiva se pueden observar dos cosas, la primera se continua con el discurso de 

lo misional, esto es, para procurar que el obispo no pida un estipendio muy elevando para la 

ordenación. Y la segunda, tiene que ver con la denominada “primera ordenación en Baja 

California”, pues también corresponde a un discurso que el mismo Torres Hurtado intentó 

proyectar, como lo hemos señalado anteriormente.   

Sobre la ordenación no se especifica mucho, o al menos no se ha encontrado un 

documento que de pistas sobre tal evento. Tampoco se especifica el nombre del seminarista, 

sin embargo, en el texto biográfico de monseñor Torres se escribe que el primer ordenado 

fue Antonio Domínguez276. Lo que es interesante, es que el texto menciona que dicho 

seminarista fue ordenado en la Ciudad de México y no en Baja California, de ahí que también, 

no se hayan encontrado documentos al respecto de la ordenación. Sin embargo, son los 

primeros indicios que muestran sobre la primera ordenación en Baja California después de 

la fundación del seminario.  

Para el año de 1943, el Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz tuvo un mayor 

dinamismo. No se han encontrado documentos al respecto que especifiquen el evento, sin 

embargo, se encontró una carta de Felipe Torres hacia el padre Luis Martínez, MSpS, que 

con frecuencia tenía comunicación. En esta misiva se hace alusión a que se habían dado 

nuevas ordenaciones sacerdotales en la Baja California durante la Semana Santa, y que 

 
275 ADT, Petición a obispo de San Diego para ordenar seminarista en Baja California, 27 de julio de 1942, Caja 

3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1942.  
276 Rodríguez, Monseñor Felipe Torres, 54.  
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habían sido presididas por el obispo auxiliar de Los Ángeles277. Los seminaristas fueron los 

dos restantes, procedentes de Veracruz: Máximo García y Jesús Valverde.  

De esta manera, las anteriores ordenaciones, serían las primicias del seminario en 

Baja California. Sin embargo, es importante aclarar que dichos seminaristas ya tenían una 

formación previa en Veracruz, por eso se ordenaron rápidamente. En cuanto a los latinistas, 

estaban por terminar su curso, significando esto, que su formación debería continuar fuera de 

Baja California, ya que no se contaba aún con un Seminario Mayor. Ante tal dificultad, se 

acudió al Pontificio Seminario Nacional de Nuestra Señora de Guadalupe, mejor conocido 

como el seminario de Montezuma en Nuevo México. Cabe mencionar que dicha institución 

tenía como objetivo ayudar a las diócesis sin recursos para la formación de sus sacerdotes. 

La petición la escribió Torres Hurtado: 

Tenemos en este Vicariato…un pequeño Seminario, que hace ahora 

su tercer año de visa. Desearía yo que cuatro de nuestros alumnos que 

van a terminar su tercer año de latín continuaran sus estudios en ese 

Seminario Pontificio. Debo confesar que me parece que están 

atrasados en latín. Las dificultades y deficiencias propias de un 

colegio que se fundó sin elementos no han permitido el adelanto 

normal. Creo que sí podrían entrar en el curso de perfeccionamiento 

de Latín, que me han asegurado que hay en ese Seminario278. 

Dichas dificultades que menciona Torres Hurtado siguen haciendo referencia de la 

precariedad misional del Vicariato de la Baja California a la que con frecuencia se recurre 

ante alguna petición. También es interesante resaltar que los alumnos no tenían una 

preparación suficiente, esto es, la factura de maestros empezó cobrar intereses, ya que para 

cubrir todas las asignaturas, en especial las del latín, como se expresa, en una primera 

instancia fueron impartidas por los alumnos de Veracruz, los que también se encontraban aún 

en formación, por tanto más allá de sus conocimientos, no contaban con una preparación 

pedagógica adecuada para la instrucción de sus compañeros en los grados inferiores.  

 
277 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado a Luis Martínez, 18 de mayo de 1943, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1943.  
278 ADT, Admisión de alumnos al Seminario de Montezuma, 26 de mayo de 1943, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1943.  
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Pese a esto, se aceptaron cinco alumnos en el seminario de Montezuma, quienes llegaban con 

la instrucción de reforzar su latín, y que no pasarían al curso de Filosofía, sino lograban tener 

una mejora279. La confirmación de los alumnos aceptados la hace Felipe Torres Hurtado a 

Narciso Aviña mediante una carta en 1943280.  

Así fueron transcurriendo los primeros años del Seminario Misional de Nuestra Señora de la 

Paz, bajo la modalidad ensayo-error, la formación del clero en el vicariato adquirió 

experiencia y sustento, poco a poco dicha casa de formación fue dando los frutos necesarios 

para darle continuidad al proyecto que Felipe Torres Hurtado y los Misioneros del Espíritu 

Santo tenían trazado; y que se había convertido en una prioridad: dotar de sacerdotes a la 

Baja California.  

 

Conclusiones del capítulo:  

La fundación del Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz supuso la finalización de 

un proceso muy largo en donde por primera vez, en la historia de la iglesia local, se podrá 

contar con sacerdotes propios, sin embargo, como lo pudimos analizar en dicho capítulo, esto 

aún tomaría un tiempo, pues las primeras ordenaciones, no fueron sacerdotes locales, sino 

seminaristas de otros puntos geográficos del país y que no todos se quedaron en la región. 

Otro aspecto a destacar de este capítulo es el discurso proyectado por Felipe Torres Hurtado 

sobre la “tierra de misión”, que, si bien respondía a una jurisdicción eclesiástica encargada 

de tales territorios (Propaganda Fide), de fondo se puede percibir, que dicha condición fue 

tomada para recibir fondos o tener sacerdotes que ayuden con el territorio. 

Regresando al punto de las ordenaciones, se podría cuestionar que al darles el título de “las 

primeras en toda la península”, presupone también continuar con el discurso de una tierra de 

misión, en donde no existían ni recursos, ni sacerdotes, sin embargo, con la llegada de los 

misioneros, se intentó cambiar este destino de la Baja California, proporcionando sacerdotes 

con el seminario. Otra posibilidad, que también podría considerarse, que tal discurso forma 

 
279 Ídem.  
280 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado a Narciso Aviña, 31 de mayo de 1943, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1943.  
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parte una campaña en donde el propio Torres Hurtado se estaba promoviendo, la pregunta 

sería ¿qué promoción? Tal vez, como también lo vislumbramos, pero que por cuestiones de 

tiempo no se logramos desarrollar, era de que buscaba la mitra, esto es, ser obispo de la Baja 

California.  

Pese a las cuestiones que a aún nos quedaron por responder, este capítulo muestra los inicios 

del seminario, vistos desde otra perspectiva, esto es, más a detalle, pues anteriormente los 

trabajos que antes se habían proyectado sobre el seminario, partían de las meras memorias 

de los sacerdotes, dejando de lado un poco los archivos a fin de que también dieran cuenta 

del proceso histórico de la casa de formación bajacaliforniana.  
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III. La transición: de seminario misional a seminario a diocesano 

Diez años pasaron de aquel invierno de 1939 cuando Felipe Torres Hurtado y los Misioneros 

del Espíritu Santo llegaron a la península. Muchas cosas cambiaron y otras tantas se crearon, 

como el seminario; la casa de formación que buscó dar solución a la falta de clero local. 

Dicha institución no solo se convirtió en objetivo principal del administrador apostólico para 

cubrir el territorio eclesial con suficientes sacerdotes, sino que también fue una encomienda 

dada por el papa a monseñor Torres en el momento en que se le entregó el vicariato. Por 

tanto, dicha tarea se convirtió en un asunto de suma importancia para los Misioneros del 

Espíritu Santo que radicaban en la Baja California, y en especial para Torres Hurtado, quien 

hizo de ese proyecto algo personal.  

El Seminario Misional de Nuestra Señora de la Paz se convirtió para el vicario un 

proyecto que sin importar el qué, ni el cómo, tenía que materializarse 281 . Esto le trajo 

dificultades con su congregación, pues a pesar de su nombramiento que lo puso al frente del 

vicariato, monseñor Torres tuvo que mantenerse al margen con respecto de los Misioneros 

del Espíritu Santo, ya que mantuvo siempre una disposición y obediencia hacia ellos. Sin 

embargo, el fundar el seminario en el vicariato no era uno de los planes del entonces superior 

de los religiosos: Edmundo Iturbide, más aún, no entraba ni siquiera entre los proyectos de 

los misioneros llegar a la Baja California. De esta manera, la encomienda de Felipe Torres 

Hurtado en el territorio bajacaliforniano quedó siempre limitada y condicionada por el 

superior de su congregación.  

La estancia de monseñor Felipe en Baja California fue un tanto conflictiva y con una 

estabilidad ambigua, en todos los aspectos y recursos: humanos y económicos. Primero 

porque el vicariato no contaba con lo necesario para subsistir. No había suficientes 

sacerdotes, existían pocos templos y el recurso monetario no cubría todos los gastos del 

territorio eclesial. Segundo, no contó desde su llegada con el apoyo total sus hermanos 

religiosos; ni para su nombramiento, el cual fue limitado, hasta para la fundación del 

 
281 Existe una anécdota entre el padre Alfaro y monseñor Felipe en donde el primero le comentó al segundo: 

“en qué cabeza cabe pensar en establecer un seminario cuando no había ni casa, ni dinero, ni maestros, ni 

alumnos”. A lo que Felipe Torres Hurtado le contestó que si ese año (era el año de 1940) no se comenzaba a 

funcionar el seminario se cambiaría el nombre. Cfr. Corona Martínez, Ramón, Historia del Seminario 

Diocesano de Tijuana: sus veinte primeros años, Tijuana B.C., 20 de junio de 1981.  
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seminario. Lo anterior responde a que la congregación miraba en Torres Hurtado un 

“rebelde” por así decirlo, que no se sujetaba por completo a las indicaciones de su superior. 

El seminario, por solo poner un ejemplo, fue el elemento de ruptura entre el administrador 

de la Baja California y el superior de los Misioneros del Espíritu Santo Edmundo Iturbide.  

Como se narró en el anterior capítulo, la relación entre Felipe Torres Hurtado y 

Edmundo Iturbide estuvo en declive desde su nombramiento en la Baja California. Se le 

tomaba poco en cuenta, los religiosos prestados al vicariato casi siempre llegaban en forma 

de castigo o eran mandados aquellos que se encontraban delicados de salud y que se ayuda 

era buena, pero limitada.  Por tanto, para 1949 el vicariato tuvo algunos cambios 

significativos. El primer y más sobresaliente fue el de Torres Hurtado por Alfredo Galindo 

Mendoza como vicario. Un movimiento que buscó darle mayor control a la congregación 

dentro del vicariato, pero sobre todo del seminario, que cada vez tomaba mayor forma y 

contaba con más miembros.  

De esta manera, para este tercer capítulo se pretenden abordar tres momentos 

importantes en el vicariato que repercutieron sobremanera en el seminario: la salida de Felipe 

Torres Hurtado y la llegada de Alfredo Galindo y Mendoza; el surgimiento del Seminario 

Mayor en 1955 y, por último, relatar los cambios que se dieron durante la transición de 

vicariato a diócesis en el territorio eclesial.  

El adiós de Felipe Torres Hurtado trajo al vicariato y al seminario un profundo 

dolor282, según lo expresó el padre Máximo García, sin embargo, la llegada de un nuevo 

vicario trajo nuevas esperanzas y diferentes proyectos, uno de ellos, el seminario, pues con 

la llegada de Alfredo Galindo, los Misioneros del Espíritu Santo tomaron el cargo de la casa 

de formación. A partir de ese momento, todo el equipo formador era miembro de la 

congregación, de esta manera, la formación del clero local se tornó peculiar, pues el clero 

regular se encargó de formar un clero secular. Lo anterior sin duda trajo algunos conflictos 

internos que se abordarán también en este capítulo.  

El segundo punto tiene como propósito detallar la creación del Seminario Mayor, 

cabe recordar, que el vicariato no tuvo desde su inicio la formación filosófica, ni teológica, 

 
282 Cisneros Gudiño, Salvador (coord), 50 años de historia del Seminario Diocesano de Tijuana: 1940-1990, 

Seminario Diocesano de Tijuana, Tijuana, 1991, 67.  
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por tal motivo, los seminaristas tuvieron que emigrar a otras diócesis del país para continuar 

sus estudios. Aunque la mayoría de los formandos terminaba esta etapa de estudios en el 

Seminario de Montezuma, en Nuevo México, tal como se detalló en el primer capítulo de 

este trabajo. Detenerse, pues, en el establecimiento del Seminario Mayor en Baja California 

es de suma importancia, pues de este se desprende toda la vida eclesial en la península e 

incluso en algunas partes del noroeste283 del país, ya que, al fundarse dicha casa, se pretendió 

dotar de clero propio, formado en la misma entidad, abriendo paso, a las diferentes diócesis 

de la península que formaron a sus sacerdotes en Tijuana: La Paz, Mexicali, Ensenada.  

Por último, los cambios internos al seminario obedecen a dos momentos, el primero, 

el clero secular tomó mayor fuerza dentro del vicariato, por tanto, las disposiciones de los 

religiosos no eran ya prioridad para los egresados del seminario. Por otro lado, el surgimiento 

de la Diócesis de Tijuana trajo consigo un nuevo panorama dentro de la iglesia local y, por 

ende, dentro del seminario, que tomó otro curso, de manera que, la denominada transición de 

vicariato a diócesis se ve involucrada dentro de los cambios propios del territorio eclesial, al 

separar los Territorios Norte y Sur de la península y decretando una nueva Prefectura 

Apostólica.  Estos momentos llevaron al seminario de Tijuana, en convertirse en diocesano, 

alterando un poco la formación, ya que anterior tuvo algunos elementos conciliares 

tridentinos284, sin embargo, las mayores disposiciones las impuso la congregación, la cual 

intentó impregnar su espiritualidad en la formación de los seminaristas que pertenecían al 

vicariato, para que formaran parte de las filas de la congregación, una vez terminados sus 

estudios, aunque no fue algo generalizado, sí buscaron reclutar a algunos estudiantes 

destacados.  

 

 

 

 
283 Tal es el caso de Ciudad Obregón que durante un tiempo mandó a sus seminaristas a estudiar en Tijuana.  
284 Cabe recordar que hasta antes del Concilio Vaticano II, el Concilio de Trento fue el rector que impuso 

lineamientos dentro de la formación del clero secular, esto es, dicho concilio dio las pautas para una adecuada 

formación del seminarista, sin embargo, en Baja California, al estar bajo el cuidado de los religiosos, su proyecto 

de formación fue diferente, y aunque Felipe Torres Hurtado fue muy claro en formar clero secular, las 

disposiciones de la congregación eran contrarias, ya que buscaban formar clero regular.  
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III.1 Un nuevo vicario apostólico para la Baja California 

La llegada de monseñor Felipe Torres Hurtado en 1939 no fue del todo aceptada por el 

superior de la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo, Edmundo Iturbide. Tal 

hecho se puede constatar en la vasta correspondencia entre estos dos, que se encuentra en el 

Archivo de la Arquidiócesis, en donde siempre existe por parte del padre Iturbide un 

desinterés por las actividades emprendidas por monseñor Torres Hurtado y por la Baja 

California en general. Dentro de esta correspondencia, se encontró que en el año 1944 el 

superior general de los religiosos, prometió visitar el vicariato, cosa que no sucedió: “Mucho 

sentí a la versad que V.R. no hubiera venido cuando nos lo había prometido. Lo esperábamos 

con mucho gusto. Le habían preparado un banquete y varios agasajos285”. Esto no fue la 

primera vez que el padre Edmundo desairaba al padre Torres, ya había ocurrido antes, pero 

siempre el superior de la congregación se excusó por trabajo en exceso en la congregación286.  

Con la cita anterior, podemos encontrar que existió poco interés por parte del padre 

Edmundo hacia vicariato y en especial hacia la persona de monseñor Torres, desde que éste 

llegó a la península. Incluso se pueden enumerar los desaires hacia el vicario apostólico: 1. 

Castigarlo en Roma tras su deseo de misionar en Baja California, 2. Limitar su nombramiento 

eclesial como administrador y no como vicario, incluso negarle la mitra; 3. No proporcionarle 

religiosos como profesores para la apertura del seminario; 4. Mandar al vicariato a los 

religiosos enfermos o “difíciles”, considerando a la península como un destino castigo287. 

Esto podrían considerarse los puntos principales, aunque pudieron existir algunos otros, pero 

son los que de una o de otra manera se han tratado de abordar en este trabajo desde el capítulo 

uno.  

La relación entre Felipe Torres Hurtado y Edmundo Iturbide pareciera que inicia 

desde su nombramiento como administrador, sin embargo, como ya que como se mencionó, 

también en el capítulo anterior, no hay mucha evidencia al respecto, sólo se marca que fueron 

 
285 ADT, Carta de monseñor Felipe Torres a Edmundo Iturbide, 1 de mayo 1944, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta enero-junio 1944.  
286 ADT, Carta de Edmundo Iturbide a monseñor Felipe Torres Hurtado, 8 de noviembre de 1944, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta julio-diciembre 1944.  
287 En ocasiones, se crea cierta fama de algunos lugares, por lo regular aquellos que se encuentran alejados o 

rurales en donde si son encomendados es porque fueron castigados, más que reconocidos. Cfr. Enríquez 

Licon, Dora Elvia, “La Iglesia Católica en Baja California: péndulo entre misión y diócesis”, Frontera Norte, 

Vol. 20, 2008, 
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compañeros desde el seminario, e incluso Torres Hurtado le tenía cierto respeto, no solo por 

ser su superior, sino que lo consideraba como un amigo. Como se mencionó, no hay algún 

documento que indique el cambio en la relación, sin embargo, si se ha encontrado lo que 

provocó el declive de esta amistad: la fundación del Seminario Misional de Nuestra Señora 

de la Paz. Con respecto a esto, el padre Máximo, uno de los primeros sacerdotes ordenados 

en la Baja California, escribió lo siguiente sobre la negativa de prestar algunos religiosos 

para ser formadores: 

Mons. Multiplicó sus ruegos, acudiendo hasta el hecho de recordar al 

P. Itirbide la estrecha amistad que siempre habían llevado desde su 

primera juventud, allá en Morelia; pero el P. General no dio un paso 

atrás. Mas, como para Dios no hay imposibles, Mons. Torres oró 

fervientemente pidiendo que su P. general cambiara de actitud y viera 

lo indispensable que era el seminario. Le recordó las palabras 

luminosas y alentadoras de S.S., el Papa, y el mandato del Canon 305 

del Código de Derecho Canónico; pero ni esto fue suficiente. Ante 

esta actitud, Mons. Torres, con todo respeto y serenidad, le dijo: 

“Padre mío, me apena mucho decirle que, siendo yo el administrador 

apostólico de la Baja California y, habiéndome mandado S.S., Pío 

XII el que funde el seminario como una prioridad de mis trabajos 

apostólicos, así lo debo hacer…¿No cree, vuestra paternidad, que 

primero debemos obedecer al Papa?” El P. Iturbide, un tanto 

confundido ante la argumentación inteligente de Mons. Torres, le 

contestó: “¡Entonces, P. Felipe, hágale como mejor le parezca, pero 

no le daré sacerdotes para que le ayuden a dirigir el seminario!288”.  

Desde este momento, y como se expuso, la relación entre monseñor Torres y el padre Iturbide 

vino en declive. Ya se mencionaron e incluso se enumeraron algunos elementos sobre este 

punto en unos párrafos atrás. Lo que es importante resaltar de esto, es que Felipe Torres 

 
288 García Martínez, Máximo, “1940-1949: Mons. Felipe Torres Hurtado”, en Cisneros Gudiño, Salvador, 50 

años de historia del Seminario Diocesano de Tijuana: 1940-1990, Seminario Diocesano de Tijuana, Tijuana, 

1991, 39.   



   

 

139 
 

Hurtado, trató de seguir las indicaciones que le dio el Sumo Pontífice al momento de su 

encomienda en 1939. 

Otro punto a resaltar es que monseñor tenía un doctorado en Derecho Canónico, de manera 

que conocía perfectamente sus obligaciones como administrador, y que a pesar de que a la 

congregación de los Misioneros del Espíritu Santo se les encomendó la península de la Baja 

California, era Torres Hurtado el administrador de la misma289 , por tanto, todo lo que 

concernió a lo pastoral, el religioso tuvo absoluta libertad, de manera que el seminario siendo 

un asunto pastoral, tocó al padre Felipe realizar los movimientos necesarios para su 

fundación, a pesar de que el superior general no estuviera de acuerdo.  

A pesar de lo anterior, entre la correspondencia que ambos entablaron durante la 

gestión del administrador del vicariato de 1939 a 1949, siempre hubo respeto entre los dos 

religiosos. Sin embargo, en cuestión de decisiones, las cosas se tornaron un tanto 

complicadas, pues de parte de la congregación se le pidió a monseñor Torres respetar sus 

estatutos y espiritualidad, incluso dentro del seminario, a lo que Felipe Torres Hurtado 

siempre se mantuvo firme en su idea de formar clero secular, y no regular, como pretendió 

Edmundo Iturbide. De esta manera, desde 1940 que se fundó el seminario, el apoyo de 

medios y personal de parte de la congregación estuvo siempre condicionado, incluso, de 

fondo se puede considerar que el cambio de vicario, se dio porque monseñor Torres no quiso 

formar clero regular, ya que este se encontraba convencido de la necesidad por la que Baja 

California pasaba, la cual era escasez de clero. En una de las tantas cartas que intercambiaron 

Felipe Torres Hurtado y Edmundo Iturbide, el primero se refiere a los sacerdotes frutos del 

seminario como “clero vicarial”, ya que al padre superior no le gustaba que se refiriera a ellos 

como “clero secular”290. 

 
289 El Derecho Canónico expresa en sus cánones 294, 305 y 315, además todos los contenidos en el libro II del 

Código de Derecho Canónico en el número 17, título VII, capítulo VIII: en ellos se refiere a la relación entre 

obispos, vicarios, prefectos, administradores apostólicos y de los superiores religiosos: “todo obispo o 

sacerdotes constituido en jerarca eclesiástico es superior a los superiores generales de las órdenes y de las 

congregaciones religiosas, en aquello que se refiere a la pastoral”. Cfr. García Martínez, Máximo, “Historia del 

Seminario”, en Cisneros Gudiño, Salvador, 50 años de historia del Seminario Diocesano de Tijuana: 1940-

1990, Seminario Diocesano de Tijuana, Tijuana, 1991, 65. 
290 ADT, Carta de Felipe Torres Hurtado a Edmundo Iturbide, 13 de noviembre de 1944, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta julio-diciembre 1944.  
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De manera, que lo anterior para monseñor Torres siempre fue su preocupación más 

grande: contar con un número suficiente de sacerdotes al servicio del vicariato. Dicha 

encomienda, como ya se mencionó le trajo mayores dificultades, sin embargo, estas las 

sobrellevó por diez años. El punto de quiebre total entre el padre Edmundo y Felipe Torres 

fue en 1948, cuando el administrador del vicariato decidió invitar a una congregación de 

misioneros italianos a que colaboraran con él, solo que en el Territorio Sur291. Esta decisión 

tal vez pudo tomarse ya que de parte de la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo 

siempre existieron negativas. Sin embargo, fuera esto o no una causa de esta decisión de 

Torres Hurtado, la situación que de por sí ya “colgaba de un hilo”, entre el administrador y 

el superior, terminó por caerse al abismo292.  

La intención de dicho movimiento fue para que, en un futuro, el Territorio Sur tuviera 

su propia jurisdicción eclesial, esto es, que fuera independiente. Aunque, por el momento de 

tales disposiciones, la congregación de los Misioneros del Sagrado Corazón de Verona, 

estarían sujetas al administrador del vicariato, monseñor Felipe Torres Hurtado, quien en el 

contrato que firmó con dicha congregación, les dio libertades, pero también obligaciones, 

una de ellas era la de realizar una colecta anual para el seminario de la Baja California. Tal 

disposición se respetaría hasta que el Territorio Sur tuviera las condiciones para ser elevada 

a vicariato o diócesis293.   

Regresando a las consecuencias hacia Felipe Torres Hurtado, estas se dieron al 

finalizar el año, ya que, para el 28 de diciembre de 1948 se le notificó que sería reemplazado. 

Tales noticias no fueron del todo bien recibidas, incluso, algunos sacerdotes, partidarios de 

Felipe Torres Hurtado, culparon a la congregación (en particular a sus superiores) de actuar 

de manera inapropiada hacia la persona de monseñor Torres. De esta manera, un grupo294 de 

 
291 ADT, Contrato entre el Vicariato de la Baja California y la Congregación de los Misioneros del Sagrado 

Corazón de Verona, 7 de mayo de 1948, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1948. 
292 Recordemos que monseñor Felipe al ser el administrador del vicariato se encontraba en todo su derecho de 

pedir apoyo a cualquier congregación, pues como ya se ha expresado, en lo referente a lo pastoral, Torres 

Hurtado era quien tenía la última palabra en el vicariato.   
293 ADT, Contrato entre el Vicariato de la Baja California y la Congregación de los Misioneros del Sagrado 

Corazón de Verona, 7 de mayo de 1948, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1948. 
294 Resulta interesante que los responsables de dicho documento se mantuvieron en el anonimato, pues nadie 

firmó dicha carta, sólo se menciona que va dirigida al padre superior de la congregación: Edmundo Iturbide. 



   

 

141 
 

religioso de la congregación que radicaba en la península, escribieron una carta al reverendo 

padre Edmundo Iturbide, con la petición siguiente: 

Los que suscribimos, unidos por el espíritu de caridad que debe 

animar a los MM.Sp.S., respetuosamente nos dirigimos a vuestra 

Paternidad Rvma. Con motivo el reciente nombramiento del Vicario 

Apostólico en la persona de Excmo. Sr. Galindo, M.Sp.S, para 

suplicarle que, si es posible, para que no sea tan duro el cambio de 

situación que haya de sufrir Mons. Torres, se pida a la S. Sede -si es 

que V.R. lo juzga oportuno- el que apresure la división del Territorio 

Sur de esta Misión de la Baja California, cosa que ya está en proyecto, 

y se nombre al dicho Mons. Torres Vicario o Prefecto Aplco. Del 

Terr. Sur. Las razones que nos mueven a solicitar esto son, en primer 

lugar, el motivo de caridad para con el citado Sr. Torres nuestro 

hermano…Segundo, están anunciadas con relativa publicidad las 

fiestas que en todo el Vicariato se pensaban realizar con motivo del 

25 aniversario de su ordenación sacerdotal…Al hacerse el cambio 

tan súbito e inesperadamente quizá algunos pretendieran traducirlo, 

por daros que creen para ello, como que se desconoce por parte de 

los M.Sp.S. Los servicios y labores llevadas acabo por Mons. Torres 

durante su gestión administrativa; y los que tienen algún prejuicio, 

quizá se confirmara en sus sospechas para afianzarse en su modo de 

pensar e interpretar mal las cosas, pues por desgracia no faltó quien 

se diera cuenta de los motivos que ellos creen aducidos para esta 

determinación. Así se resguardaría el buen nombre de la 

Congregación, si se hace alguna tentativa en el sentido indicado295. 

La anterior cita, aunque un tanto extensa, puede dar las pautas para reflexionar el cómo se 

vivió el cambio dentro del vicariato: pues un sector de la población eclesial se encontraba 

consternada, pero también sorprendidos de la medida tan repentina. Incluso hicieron saber al 

superior de la congregación de que ya se contaban con preparativos para la celebración del 

 
295 ADT, Extra Petición, 30 de diciembre de 1948, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1948.  
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25 aniversario sacerdotal de monseñor. La situación en el vicariato debió tornarse un tanto 

tensa, para que un grupo de religiosos enviara tal carta a su superior. De manera que, con este 

movimiento tan repentino, se puede comprobar el poco interés que la congregación tenía 

hacia la persona de Felipe Torres Hurtado y con ellos el descuido que se le dio al Vicariato 

de la Baja California. Pese a que existió esta comisión informal para apoyar a monseñor 

Torres de continuar en la Baja California, la decisión no cambió, e incluso se agravó más, 

pues en una carta del padre Edmundo se puede leer lo siguiente: 

No creo oportuno de ninguna manera que se pida a la Santa Sede que 

X. permanezca hasta mayo del año entrante para celebrar sus fiestas 

jubilares; la Santa Sede quiere que Mons. Galindo tome posesión del 

Vicariato cuanto antes; por eso me dijeron de Propaganda que fuera 

consagrado antes, aún antes de que lleguen las bulas. Sería complicar 

terriblemente a Monseñor Galindo y hacerle pasar un mal rato. Yo 

creo que lo que N.S. es que Felipe tome el caliz hasta las heces, que 

sin duda Nuestro Señor le de su gracia. Yo le escribí diciéndole que 

el Consejo General quería confiarle algo, pero él dice que quiere 

indulto de exclaustración mientras yo esté de superior 

general…Mons. Galindo será consagrado el 23, para partir luego a la 

Baja California. Sí creo más conveniente que entregue un Vicario 

delegado y no Felipe, para evitarse más penas, y comentarios y 

chismes de por allí. Ojalá y que a mí nomás me ataquen, pero que 

todos queden muy firmemente adictos a la Santa Sede que fue la que 

decidió en el caso, después de madurísimo examen de años296.  

De lo anterior es importante señalar algunos elementos, el primero, el desprecio que 

Edmundo Iturbide hace a monseñor Torres, refiriéndose a él con el apelativo de “X”, además 

de llamarlo Felipe a secas, sin utilizar como de costumbre. escribía en su correspondencia los 

seudónimos “monseñor, reverendo padre, entrañable amigo”, etc., motes de respeto hacia su 

persona. Otro elemento a resaltar, es que no abandonó la congregación, esto es, no dejó de 

 
296 ADT, Carta de Edmundo Iturbide al padre Gregorio Alfaro, 8 de enero de 1949, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1949.  



   

 

143 
 

ser Misionero del Espíritu Santo, sino que se le concedió un permiso temporal que lo 

exentaba de la autoridad de los religiosos, mientras estuviera como superior general el padre 

Edmundo Iturbide. El último punto interesante de esta carta es el grado con el que llegó 

Galindo Mendoza; obispo. Lo que lleva a la idea de que este sí contaba con la total aprobación 

de parte del Consejo General de los misioneros para llegar a la Baja California y del propio 

padre general. 

Tal aprobación se puede constatar en números, ya que el nuevo vicario general, no 

solo llegó como prelado, sino también que arribó a la Baja California con un grupo de 

religiosos más nutrido que el que acompañó a Felipe Torres Hurtado en 1939. Aquí se 

presenta una tabla comparativa sobre los religiosos que se les proporcionó a cada jefe eclesial 

a su llegada al vicariato: 

I. Tabla 3.1 religiosos encomendados al vicariato para cada jefe eclesiástico 

Felipe Torres Hurtado 

(1940) 

 Alfredo Galindo Mendoza 

(1949) 

1 Gregorio Alfaro Sacerdotes 1 Domingo 

Martínez 

2 Domingo Martínez  2 Gregorio Alfaro 

3 Luis Manuel Guzmán  3 Joaquín Madrigal 

4 Guadalupe Álvarez  4 Federico Garibay 

5 Agustín Álvarez   5 Daniel Zavala 

6 Daniel Zavala  6 Agustín Álvarez 

   7 José Ibarrola 

   8 Luis Gutiérrez 

   9 Víctor M. Tena 
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  Hermanos 

coadjutores 

  

7 Juan Chávez  10 Juan Chávez 

8 Isaac Rojas  11 Isaac Rojas 

9 Aniceto Rojas  12 Pascual Castañeda 

10 Heliodoro Olivares    

  Hermanos   

   13 Luis Ortiz 

   14 Salvador Magaña 

   15 Edmundo Martínez 

   16 Jesús Martínez 

   17 Alfredo Maldonado 

10 Total de 

religiosos 

17 

Tabla de elaboración propia con los datos del boletín “Cor Unum” de los Misioneros del 

Espíritu Santo que distribuían en todas sus casas de formación. AHMSPS, Cor Unum, Abril-

Mayo-Junio 1946, Caja 1, Fondo Gobierno, Carpeta abril-junio 1946. También: AHMSPS, 

Cor Unum, Abril-Mayo-Junio 1949, Caja 2, Fondo Gobierno, Carpeta Abril-junio 1949.  

 

De lo anterior es importante aclarar, que, pese a que se mantuvieron algunos religiosos 

con el nuevo vicario apostólico, se integraron nuevos reclutas al trabajo pastoral de Galindo. 

Otro elemento a resaltar de la anterior tabla es el de los hermanos coadjutores, ya que el 

número de ellos disminuyó a tres, sin embargo, se puede apreciar en las categorías de la tabla 

que con Galindo Mendoza se agregó la columna de hermanos, ya que con el obispo se 

mandaron más hermanos religiosos, esto es, que ya habían profesado algunos votos, mientras 

que los hermanos coadjutores se encontraban en preparación para recibir sus votos. Esto da 

pie a varias suposiciones: la primera, los hermanos que se integraron tenían como prioridad 
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reforzar el cuerpo docente del seminario, petición que se le negó a Felipe Torres. Dos, se 

buscó que los Misioneros tuvieran mayor presencia en el vicariato, ante el surgimiento 

paulatino del clero secular. Se regresará a este punto más adelante.  

Pese a que fue de siete miembros más la diferencia, el trabajo pastoral que recibió a 

Galindo Mendoza no fue sencillo, ya que a la llegada de Felipe Torres tan solo había 25 

templos, sin embargo, para 1953 en el Vicariato Apostólico de la Baja California ya había 

137 templos, 19 escuelas católicas, 5 hospitales y 4 asilos. Y por supuesto, el seminario ya 

en funcionamiento contaba con 69 seminaristas: 40 latinistas y 29 seminaristas mayores 

(filósofos y teólogos)297. Sin duda, Galindo Mendoza tuvo una gran encomienda por delante. 

Dicha tarea inició formalmente el 28 de enero de 1949, cuando se efectuó la posesión 

canónica del territorio eclesial298.  

 

III.1.1 Alfredo Galindo Mendoza 

El primer obispo de la Diócesis de Tijuana nació en Zapotlán el Grande, hoy conocida como 

Ciudad Guzmán, en el estado de Jalisco un 24 de agosto de 1894. procedente de una familia 

muy devota, sus padres: Pascual Galindo Ceballos y Rosa Mendoza de Galindo. Desde muy 

temprana edad mostró signos de su vocación sacerdotal, pues con tan solo quince años de 

edad ingresó al Seminario Conciliar de Guadalajara299.  Toda su formación para clérigo la 

cursó en la arquidiócesis tapatía, incluso fue ordenado para el servicio de la misma 

jurisdicción eclesial por el arzobispo Francisco Orozco y Jiménez en el día siete del mes de 

su cumpleaños del año de 1921. Su ministerio lo ejerció durante un tiempo como profesor 

del seminario de Zapotlán el Grande, sin embargo, ante el conflicto armado de 1926 tuvo que 

emigrar hacia los Estados Unidos de América, en donde estuvo varios años hasta que la 

situación en México se encontrara adecuada para ejercer el ministerio sacerdotal. En 1928 se 

trasladó a Roma donde estudio Ciencias Sociales en la Universidad de Lovaina. Regresó a 

 
297 AHMSPS, Cor Unum, 15 de noviembre 1953, Caja 2, Fondo Gobierno, Exp. 24, Carpeta noviembre 1953.  
298 ADT, Constancia de posesión canónica del Vicariato de la Baja California, 28 de enero de 1949, Caja 3, 

Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1949.  
299 Cruz Martínez, Nicolas y García Martínez, Máximo, “1949-1970: Mons. Alfredo Galindo y Mendoza”, en 

Cisneros Gudiño, Salvador, 50 años de historia del Seminario Diocesano de Tijuana: 1940-1990, Seminario 

Diocesano de Tijuana, Tijuana, 1991, 94 
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México, y ante graves problemas de salud, se le encomendó de nuevo ser profesor del 

seminario de su natal poblado, en donde trabajó hasta 1933 cuando de nuevo regresó al 

vecino país, en esta ocasión próximo a la Baja California; en Los Ángeles, en donde se 

desempeñó como secretario de la comisión para la coronación de la Virgen de Guadalupe en 

dicha ciudad californiana. De nuevo regresó a México, sin embargo, a su llegada a 

Guadalajara quiso llevar una vida de mayor tranquilidad y espiritualidad, aunque Máximo 

García lo describe como una “vida más perfecta”300, lo que lleva a la suposición de que en el 

clero de Guadalajara existían algunos problemas intestinos, lo que lo obligó a abandonar ese 

tipo de conflictos, llevándolo a optar por la vida religiosa.  

De esta manera en 1938 el sacerdote Alfredo Galindo Mendoza ingresó a la 

congregación de los Misioneros del Espíritu Santo, ese mismo año tomó el hábito de los 

religiosos y un año después, justamente y por azares del destino, un 12 de diciembre realizó 

sus primeros votos como misionero. Ese mismo día, pero en la Baja California, Felipe Torres 

Hurtado tomó posesión canónica del vicariato: diez años después, en 1949 el padre Alfredo 

sucedería al padre Felipe en la península301. En 1944 Galindo hizo sus votos perpetuos dentro 

de la congregación en donde siempre desempeñó cargos importantes: superior de la casa de 

Irapuato de 1940 a 1942, de esa fecha hasta 1944 estuvo al frente de la casa de Morelia 

también como superior. Ese mismo año que realizó sus votos perpetuos se le encomendó el 

economato general de la congregación y también fungió como superior de la casa de 

Estudios. Para los años de 1946 a 1948 se encargó, de igual manera, como superior de la casa 

de El Campo Texas, en Estados Unidos y como párroco de San Roberto Belarmino, templo 

para mexicanos en la misma localidad302.  

 

III 1.2 El clero regular a cargo del seminario 

El cambio de vicario apostólico trajo, como todos los movimientos eclesiales nuevas 

expectativas y nuevos retos: en lo pastoral, principalmente, nuevos sacerdotes y nuevos 

proyectos para templos y demás obras de infraestructura eclesiástica del vicariato. Respecto 

 
300 Ibid., 95.  
301 Ibid., 94.  
302 AHMSPS, Gobierno, Caja VII, Exp., 43, Fondo Vicariato Baja California, Carpeta 1940-1961.  
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del seminario, la llegada de Alfredo Galindo Mendoza significó para la congregación de los 

Misioneros del Espíritu Santo, un control total, sobre todo porque a la salida del 

exadministrador del vicariato, el padre Edmundo Iturbide, superior general de los religiosos 

quedó como jefe único de las misiones de la Baja California. Una de sus primeras ordenes 

fue la de nombrar como rector al padre Tarsicio Romo M.Sp.S., aunque de manera interina, 

ya que fue rápidamente remplazado por otro religioso303.  Es interesante este movimiento, ya 

que durante el periodo que va desde la fundación del seminario hasta la salida de Felipe 

Torres Hurtado en 1949 siempre este se mantuvo al frente de la casa de estudios como rector. 

Así, el padre Tarsicio se convirtió en el primer rector del seminario, ya que monseñor Felipe 

siempre ocupó el cargo, aunque nunca se nombró así, sino siempre se refirió a su persona 

como administrador del vicariato.  

De esta manera, el equipo formador del seminario quedó establecido así: Joaquín 

Madrigal, Rector; Gregorio Alfaro, Prefecto de estudios; Federico Garibay y Víctor Mario 

Tena, profesores para los seminaristas mayores; y para los seminaristas menores, los 

profesores fueron: Edmundo Martínez, Salvador Magaña y Alfredo Maldonado304, todos 

estos Misioneros del Espíritu Santo. Desde ese instante nació el conflicto entre el clero 

secular y el clero regular, poniendo al frente de momento, a los segundos, por ser quienes 

tenían mayoría y eran la autoridad dentro del vicariato. También a partir de este 

acontecimiento el nombre de Felipe Torres Hurtado quedó prohibido en todo el territorio 

eclesial, al respecto, Máximo García menciona lo siguiente: 

Desde ese momento histórico, era un “tabú” hablar de mons. Torres 

Hurtado. Lo mismo sucedió en las parroquias del vicariato, en donde 

trabajábamos los sacerdotes seculares, como vicarios cooperadores 

de los párrocos que eran los misioneros del Espíritu Santo. Sólo hasta 

después de unos diez años fueron invitando a impartir alguna clase a 

un sacerdote del clero secular. Esto a los sacerdotes seculares nos 

molestaba, nos dolía, pero…¡por amor de Dios y el bien de las almas, 

teníamos que aguantarlo y soportarlo en silencio!, hasta que después 

 
303 Cruz Martínez y García Martínez, “1949-1970”, 93.  
304 AHMSPS, Cur Unum, enero-Feb-Mar 1949, Caja 2, Fondo Gobierno, Exp. 1, Carpeta ene-dic-1949.  
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de 15 años, cuando ya éramos muchos, las cosas fueron cambiando 

poco a poco, pero con paso firme305.  

Este momento histórico que menciona el padre Máximo dio pie a que los Misioneros del 

Espíritu Santo se sintieran más cómodos dentro del vicariato, pues según quejas de algunos 

miembros, con Torres Hurtado las disposiciones del superior y el trato hacia sus hermanos 

religiosos era en ocasiones indiferente, lo que se llegó a pensar que al administrador del 

vicariato no le importaba su propia congregación. De esta manera, con la llegada de Galindo 

Mendoza se pensó que esta situación cambiaría, y tuvieron razón, sin embargo, se despertó 

un conflicto que la mayoría de la historiografía306 lo marca en la época novohispana: clero 

regular vs clero secular. Por supuesto que lo anterior no se busca generalizar, pues, así como 

en Baja California se han encontrado elementos de disputa entre estos dos cleros, pueden 

existir otros casos que refieran a esta misma problemática en algún otro punto geográfico. 

Con esto no se quiere mencionar tampoco, que la historia tiende a repetirse, sino que se toma 

como referencia, esto es, como un punto de partida para señalar que el vicariato no fue un 

caso particular, aunque por supuesto tiene sus propias características, las cuales se 

mencionaran más adelante. 

¿Por qué relacionar un evento ocurrido durante la colonia con uno que sucedió en el 

siglo XX? Primero, es un punto referencial que busca ejemplificar de mejor manera esta 

problemática entre los dos cleros. Segundo, mostrar que la historia no es repetitiva, aunque 

se dieron algunos elementos similares, esa comparación permite encontrar sus 

particularidades. Así se intentará entrelazar los dos sucesos para dar respuestas a nuestro caso 

 
305 Cruz Martínez y García Martínez, “1949-1970”, 96. 
306  Al respecto, de manera muy general, el capítulo realizado por Antonio Rubial titulado “La Iglesia 

Novohispana (1523-1750)” se refiere en gran parte del texto a tal conflicto, enfocándose principalmente entre 

las disputas por los territorios eclesiales entre los obispos diocesano y los frailes. Cfr. Rubial, Antonio, “La 

iglesia Novohispana” en Rubial, Antonio, et al, Historia Mínima de la Iglesia Católica en México, El Colegio 

de México, México, 2021, pp. 36-56. Otro texto, aunque hace referencia solo al arzobispado de México, analiza 

tan conflicto y muestra algunas pautas para entender mejor tal situación:  Álvarez Icaza Longoria, María Teresa, 

La secularización de doctrinas y misiones en el Arzobispado de México 1749-1789, México, UNAM-Instituto 

de Investigaciones Históricas, 2019. Ahondando ante tal problemática, dos artículos analizan también tal 

proceso; el primero, es de la Dra. Patricia Escandón, “Frailes y clérigos: lo antiguo y lo nuevo en la 

administración de indios”. El segundo texto es del Mtro. Jesús Joel Peña Espinosa: “Clero regular durante el 

primer siglo de misión en el obispado de Tlaxcala”. Ambos ensayos se encuentran en el libro: Quadripartita 

Terraum Orbe: 500 años de evangelización, publicado por la CEM (Comisión del Episcopado Mexicano) en 

coordinación con la UNAM del año 2019. Por supuesto que existe más historiografía que puede ahondar mejor 

tal temática, sin embargo, es lo que de momento se ha consultado para tal investigación.  



   

 

149 
 

de estudio dentro del vicariato. Ya se mencionó en el primer capítulo de este trabajo que la 

evangelización corrió a cargo del clero regular, y que el clero secular como se dice 

coloquialmente “brilló por su ausencia” durante estos primeros años de la época novohispana, 

incluso se habla de que este último tenía una formación deficiente. Por tanto, los religiosos 

tuvieron gran influencia dentro de esta primera etapa de consolidación de la iglesia católica 

en la Nueva España307, incluso se puede destacar que los primeros prelados fueron religiosos, 

ya es por todos conocidos el caso del primer obispo de México, Fray Juan de Zumárraga. Sin 

embargo, conforme la evangelización fue avanzando y los bautizos fueron incrementando, la 

función del religioso se estaba completando, abriendo de esta manera paso al proceso legal 

de la iglesia, el cual es, contar con un clero fijo, con un obispo al frente del trabajo pastoral, 

esto anterior, también ya se mencionó en el primer apartado de esta investigación.  

Lo anterior provocó que el conflicto en Baja California se saliera de control entre los 

dos cleros, de manera que, en un intento desesperado por pacificar el ambiente hostil, Galindo 

Mendoza buscó la forma de que el vicariato se convirtiera en diócesis, a fin de que la 

problemática entre los seculares y los regulares se detuviera con la llegada de un nuevo 

obispo que impusiera orden dentro del territorio eclesial308. Esto anterior supone una gran 

diferencia entre lo ocurrido en la época colonial y lo que sucedió en el siglo XX, pues en la 

Nueva España los regulares no pidieron una sustitución por algún prelado, más aún, buscaron 

mantenerse al frente de las jurisdicciones eclesiales o de los templos que tenían bajo su 

cuidado309. Sin embargo, siguiendo a María Teresa Álvarez Icaza Longoria, las doctrinas no 

fueron encomiendas permanentes para los regulares, aunque se llegó a un acuerdo en el III 

Concilio Provincial Mexicano310 de distribuirlas entre los dos cleros, bajo la dirección de un 

 
307 Los años de consolidación de los religiosos en la Nueva España se dio entre los años de 1570 a 1640. Cfr. 

Álvarez Icaza Longoria, María Teresa, La secularización de doctrinas y misiones en el Arzobispado de México 

1749-1789, México, UNAM-Instituto de Investigaciones Históricas, 2019, 233.   
308 ADT, Carta de Alfredo Galindo Mendoza a Ángel María Oñate (superior general), 5 de septiembre de 1858, 

Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1957-1958.  
309 Es preciso señalar que los religiosos durante el periodo colonial tenían bajo su cuidado las denominadas 

doctrinas, las cuales como su nombre lo indica, buscaban adoctrinar a los indígenas y una vez que estos 

cumplieran con su cometido, deberían de dejar dicho territorio junto con los feligreses a los seculares. Cfr. 

Álvarez Icaza Longoria, María Teresa, La secularización de doctrinas y misiones en el Arzobispado de México 

1749-1789, México, UNAM-Instituto de Investigaciones Históricas, 2019, 13.  
310 Dicho Concilio se celebró en el territorio novohispano en año 1585: en un momento histórico privilegiado 

porque es, por una parte, la conclusión de la evangelización en la que los primeros misioneros roturadores, a la 

par que los obispos de las recién fundadas diócesis, así como los primeros cristianos indígenas, tuvieron que 

enfrentarse y resolver del mejor modo posible, los complicados problemas de una evangelización sin 
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obispo, por lo regular secular; por supuesto que lo anterior no fue del todo aceptado por los 

religiosos, pero no quedó opción para ellos311.  

Es importante mencionar la situación con estos concilios mexicanos, aunque 

pareciera que no tienen cabida en este apartado ni con la investigación, porque dan muestra 

de un panorama más amplio del conflicto entre los dos cleros y también, nos adentran a la 

situación del seminario de Baja California. ¿Qué es importante destacar de estos concilios? 

Que emanaban directamente del Concilio de Trento celebrado entre 1545 y 1563. Dicho 

concilio, como se sabe, fue una respuesta de la Iglesia de Roma, ante la llamada Reforma de 

Lutero iniciada en 1517. ¿Qué tiene que ver todo esto con el seminario de Baja California y 

con la disputa entre los dos cleros? Con el seminario de Tijuana tal vez no exista una relación 

directa, pero sí indirecta, en cuanto que esta reunión de prelados dio pie a una formación del 

clero propiamente y formalmente dentro de la iglesia universal, de manera que estas normas 

llegaron hasta el vicariato bajacaliforniano para formar a los primeros sacerdotes de la 

península. Pero ya se explicará esto con más detalle en el próximo apartado.  

Ahora, lo segundo: el conflicto de los dos cleros, que de igual manera se puede 

relacionar con la formación del clero. La hipótesis es la siguiente, como lo ocurrido en 

Alemania fue promulgado por un religioso agustino, Trento buscó imponer mano dura en 

contra de los regulares, que de una o de otra manera, Lutero pertenecía a ellos, y los cuales, 

hablando de manera general, los religiosos gozaron de cierta autonomía por largo tiempo. 

Por tanto, el concilio buscó bajo dirección del obispo someter a los clérigos a una obediencia 

al Papa mediante una formación adecuada de los sacerdotes, de esta manera nació el 

seminario, institución que buscó formar clérigos protectores de la Iglesia de Roma ante la 

amenaza protestante312. 

De lo anterior se podría cuestionar que durante gran parte de los seminarios, al menos 

en la Nueva España, las casas de formación fueron encomendadas a religiosos y no a 

seculares, sin embargo, es importante señalar que los religiosos que estuvieron al frente en 

 
precedentes. Cfr. Alcalá Alvarado, Alfonso, “Evangelización y el tercer Concilio Provincial de México en 

1585”, Efemérides Mexicana, Vol. 10, 1992, 385.  
311 Álvarez Icaza Longoria, María Teresa, La secularización de doctrinas y misiones en el Arzobispado de 

México 1749-1789, México, UNAM-Instituto de Investigaciones Históricas, 2019, pp. 13-14.  
312 Otero, Raimundo, “El Seminario Diocesano una mirada sociológica. Apuntes teóricos para un proyecto de 

investigación”, Revista Aposta de Ciencias Sociales, No. 14, 2005, 4.  
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estas casas, en su mayoría pertenecieron a la Compañía de Jesús, una orden surgida de Trento 

para contrarrestar los ataques de la Reforma Protestante y que prometieron obediencia total 

al Papa, de esta manera, en los seminarios sujetos a los Jesuitas no se corrió el riesgo de que 

se enseñaran doctrinas en contra de Roma, sino todo lo contrario, buscaron salvaguardar y 

predicar los mandatos del Sumo Pontífice.  

¿A dónde se quiere llegar con todo esto? ¿Cuál es la conexión de lo anterior con el 

seminario de Baja California o con el conflicto de los dos cleros? Trento dio total centralidad 

y mando al obispo, cuyas principales obligaciones fueron dos: la primera, definir los dogmas 

en apoyo de la doctrina de la Iglesia Universal; y segundo, elevar el nivel moral e intelectual 

del clero313.  Ante esto, y en afán de tratar de conectar todo este desarrollo que pareciera sin 

sentido en la investigación, nos lleva a centrarnos en la figura del obispo, Alfredo Galindo 

Mendoza, quien se encontró sumergido en una paradoja. Por un lado, juró obediencia a su 

congregación, pero, por otro lado, las exigencias pastorales lo consumieron, y por más que 

intentó conciliar ambas, la situación se complicó un tanto. Ya que mientras se formaba un 

clero local, totalmente diocesano, la sombra de su congregación lo acompañó y le impidió 

tener un control total del vicariato. Esto sin duda, perjudicó de una o de otra manera la 

convivencia entre los dos cleros, ya que los regulares se sintieron dueños del vicariato y 

esperaban tomar algún beneficio de que el prelado fuera su hermano de congregación. En 

una carta Galindo Mendoza escribe lo siguiente: 

Yo quiero mucho a nuestra Congregación y quisiera ayudarlos lo más 

que pudiera, pero tengo en conciencia que ver los intereses del 

Vicariato. Las entradas son muy pequeñas para los terribles gastos 

que tengo que hacer, las deudas de la construcción del Mayor etc. 

Tengo que hacer mensualmente gastos imprevistos terribles314.  

La anterior queja se dio porque varios miembros de la congregación pidieron sueldo al 

obispo, su respuesta fue negativa y no porque no quisiera apoyarlos, sino porque las 

condiciones del vicariato económicamente no eran del todo favorables, como lo expresó el 

 
313 Rubial, Antonio, “La iglesia Novohispana” en Rubial, Antonio, et al, Historia Mínima de la Iglesia Católica 

en México, El Colegio de México, México, 2021, 41.  
314 ADT, Carta de Alfredo Galindo Mendoza a Javier Iguíniz (Provincial de la Congregación), 10 de septiembre 

de 1962, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1962.  
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mismo prelado en la cita anterior. Por supuesto que la carga negativa que soportó Galindo en 

estos momentos fue tremenda, pues por un lado sus hermanos de congregación le exigían y 

por el otro, las deudas y lo pastoral del vicariato lo atormentaron, sin duda ocurrió en algún 

momento durante su estancia en Baja California un corto circuito en Galindo al estar divido 

en partes iguales entre lo secular y lo regular.  

 

III.1.3 ¿Un seminario Tridentino? 

En el apartado anterior se mencionó que dichos seminarios fueron fruto directo del Concilio 

de Trento, el cual buscó sujetar el clero a Roma, sin embargo, ¿qué implicaba que un 

seminario fuera Tridentino? ¿Solo obedecer al Papa? ¿El seminario de Baja California fungió 

como tridentino? Estas son algunas de las preguntas que en este apartado se intentaran 

resolver. Sin pretender responder a manera de listado, se darán algunas ideas generales que 

intenten dar respuesta y diálogo a partir de las cuestiones anteriores. Trento supuso, como ya 

se mencionó, otorgarle al obispo total potestad, sin embargo, dentro de este beneficio, 

adquirió ciertas obligaciones y unas de estas encomiendas fue la de fundar un seminario 

dentro de su territorio eclesial, y no solo eso, sino encargarse de su gobierno y que la 

formación del sacerdote fuera adecuada. Ahora, relacionando esto anterior con el Seminario 

Misional de Nuestra Señora de la Paz se encuentra que el obispo no era el encargado total de 

dicha institución, esto es, no dependía de Galindo Mendoza propiamente la formación de los 

sacerdotes, al menos no en la práctica, ya que detrás de la conformación del equipo formador 

y de los maestros se encontraba la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo, por 

tanto, en este aspecto, el seminario de Baja California tendría sus peculiaridades en su estilo 

de formación, pues más allá de la lejanía con Trento, dicha institución estaría siguiendodel 

todo los lineamientos del concilio tridentino. Sin embargo, más allá del denominarse o no 

tridentino, el seminario de Tijuana adquirió ciertos elementos que configuraron y utilizaron 

los seminarios tridentinos que se fundaron entre los siglos del XVI al XIX, pues al menos 

hasta ese momento era la regla, ya que fue hasta el Concilio Vaticano II cuando se hicieron 

cambios a la formación de los sacerdotes. 

Fueron varios los elementos que se recuperaron, entre los que destaca por supuesto la 

lealtad al papado. Tanto Torres Hurtado como Galindo Mendoza, tuvieron siempre presente 
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a Roma en cada una de sus acciones, aciertos y complicaciones. Ya se mencionó 

anteriormente que Felipe Torres Hurtado fundó el seminario porque la Santa Sede así se lo 

encomendó a pesar de que su congregación lo impidió. De igual manera, Alfredo Galindo 

Mendoza puso ante todo su obediencia al Papa, que, a su congregación, porque la Santa Sede 

le encomendó el vicariato315. De esta manera se puede mencionar que Trento se ejecutó en la 

Baja California y que de una o de otra manera esta obediencia de sus superiores fue 

transmitida al clero secular, pues a pesar de que estos fueron formados por regulares, los 

titulares que tuvieron al frente, siempre mantuvieron presente a Roma en cada una de sus 

decisiones. Lo anterior puede verse reflejado en el reglamento del seminario, ya que en uno 

de sus números se reconoce al Papa como el “Supremo Superior” y por tanto se le debe 

respeto y obediencia316  

 

Los siguientes elementos que se buscan recuperar se intentarán agrupar en tres 

subapartados317, el primero es un tanto extenso porque abarca gran parte de la vida cotidiana 

del seminario, la disciplina; aquí se englobará el silencio, los trabajos cotidianos, pero sobre 

todo uno de los aspectos principales en Trento: el aislamiento. El segundo punto se referirá 

a la vida de fe del seminarista, esto es, la espiritualidad dentro de la casa de formación. Por 

último, el tercer elemento, los planes de estudio, aquí se mencionarán los tiempos de clases, 

las disciplinas curriculares y todo lo referente con la formación académica que propuso 

Trento para un seminario y que, a pesar del distanciamiento en tiempo, algunas de las 

 
315 En una carta ya citada anteriormente, Galindo Mendoza expresa lo siguiente en los párrafos finales: “Yo 

repito quiero mucho a nuestro Instituto, pero tengo que ver primero, como me dijo el Sr. Martínez q.e.p.d., por 

el bien del Vicariato que me confió la Santa Sede”. Cfr. ADT, Carta de Alfredo Galindo Mendoza a Javier 

Iguíniz (Provincial de la Congregación), 10 de septiembre de 1962, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 

1962.  
316  ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz, 8 de febrero de 1941, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1941. 
317 A partir de estos tres elementos se busca observar al seminario como una institución total, siguiendo la 

propuesta de Erving Goffman: una institución total puede definirse como un lugar de residencia y trabajo, donde 

un gran número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad por un período apreciable de tiempo, 

comparten en su encierro una rutina diaria, administrada formalmente. Cfr. Goffman, Erving, Internados: 

ensayos sobre la situación social de los enfermos mentales, Amorrortu, 2001, 13. Los seminarios siguiendo 

esta perspectiva fungieron como tal, pues dentro de esa rutina diaria totalmente administrada por los superiores, 

los residentes compartieron una manera de pensar, actuar y perfilarse a partir de estos tres elementos: disciplina, 

espiritualidad y planes de estudio.  
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indicaciones del concilio celebrado en el siglo XVI se reflejaron en un seminario en pleno 

siglo XX.    

 

III.1.3.1 Disciplina 

La disciplina, como la misma palabra lo expresa, trata de imponer carácter al formando por 

medio de reglas e instrucciones que debe seguir. Un de los principales instrumentos para 

fomentar tal virtud en el fututo sacerdote fue el horario, ya que este permitió tener un mayor 

control por parte de los formadores y de esta manera instruirles en la buena administración 

del tiempo. En el Seminario de Nuestra Señora de la Paz, este fue el horario: 

 

Tabla 3.2 horario del seminario de Baja California 

Hora Actividad 

5:30 a.m. Levanto, oraciones breves y aseo personal 

6:15 a.m. Oraciones de la mañana y meditación 

6:45 a.m. Santa Misa 

7:15 a.m. Desayuno con lectura de vida de los santos 

7:40 a.m. Aseo de la casa 

8:00 a.m. Estudio 

9:00 a.m. Clases 

10:00 a.m. Recreo 

10:30 a.m. Estudio 

11:00 a.m. Clases 

12:00 p.m. Recreo 
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12:45 p.m. Examen de conciencia en la Capilla 

1:00 p.m. Comida en silencio y con lectura sobre conocimiento general 

1:30 p.m. Visita al Santísimo Sacramento y actividades físicas: futbol, 

basquetbol, ping-pong, etc. 

2:30 p.m. Baño 

3:00 p.m. Estudio 

4:00 p.m. Clases 

5:00 p.m. Recreo 

5:30 p.m. Estudio 

6:00 p.m. Clases 

7:00 p.m. Recreo 

7:35 p.m. Aseo de las manos y cena con silencio con lectura 

8:00 p.m. Recreo 

9:15 p.m. Últimas oraciones en Capilla 

9:30 p.m. A los dormitorios en silencio absoluto. 

Datos tomados del libro: Exseminaristas viendo a su seminario en lontananza: a 75 años de 

su fundación de J. Rogelio Núñez Chaín (coordinador), 2013.  

 

No quedaba tiempo como se dice coloquialmente “ni para los malos pensamientos”. 

La vida dentro de los seminarios se encontraba en su mayoría dispuesta de esta manera, el 

seminarista tenía ya establecido todo un itinerario completo. En este aspecto, el seminario de 

Baja California no se encuentra muy alejado de los seminarios tridentinos que se fundaron 

en el país, por ejemplo, el horario del seminario de Guadalajara era el siguiente: 
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II. Tabla 3.3 Horario del seminario de Guadalajara 

III. Hora IV. Actividad 

V. 6:00 VI. Levanto 

VII. 6:30 VIII. Meditación y Santa Misa 

IX. 7:30 X. Desayuno, aseo 

XI. 9:00 XII. Estudio 

XIII. 10:00 XIV. Clase 

XV. 11:00 XVI. Recreo 

XVII. 11:30 XVIII. Estudio 

XIX. 12:15 XX. Clase 

XXI. 13:00 XXII. Examen de conciencia, comida y recreo 

XXIII. 15:15 XXIV. Visita al Santísimo, lectura espiritual y estudio 

XXV. 16:30 XXVI. Clase 

XXVII. 17:30 XXVIII. Recreo 

XXIX. 18:00 XXX. Estudio 

XXXI. 18:45 XXXII. Clase 

XXXIII. 19:30 XXXIV. Rosario, puntos de meditación. Cena en sus propias casas. 

XXXV. 22:00 XXXVI. Últimas oraciones y reposo 

Datos tomados del libro: La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa 

en México, 1910-1940 de Carlos Francisco Vera Soto, 2004.  

 

Estos horarios de seminarios mexicanos no difieren al resto de las casas de formación 

de la iglesia universal, por ejemplo, en España la vida cotidiana de dicha institución se 

desarrolló de esta manera:  
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XXXVII. Tabla 3.4 Horario de Seminario de Santiago en España 

XXXVIII. 6:30 XXXIX. Surgere 

XL. 6:50 XLI. Operum oblatio. Oratio Mentalis 

XLII. 7:20 XLIII. Sancta missa 

XLIV. 8:00 XLV. Studium 

XLVI. 9:00 XLVII. Cubiculi expurgatio et dispotio 

XLVIII. 9:15 XLIX. Ientaculum 

L. 9:30 LI. Schola 

LII. 10:30 LIII. Relaxatio 

LIV. 11:00 LV. Studium 

LVI. 11:45 LVII. Schola 

LVIII. 12:45 LIX. Prandium 

LX. 1:30 LXI. Relaxatio 

LXII. 2:30 LXIII. Studium 

LXIV. 3:30 LXV. Schola 

LXVI. 4:30 LXVII. Relaxatio 

LXVIII. 5:30 LXIX. Studium 

LXX. 6:15 LXXI. Schola 

LXXII. 7:00 LXXIII. Relaxatio 

LXXIV. 7:10 LXXV. Studium. Compositio vel Musica 

LXXVI. 8:25 LXXVII. Spiritulis lectio. Mariae Rosarium 

LXXVIII. 9:10 LXXIX. Cena 
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LXXX. 9:35 LXXXI. Relaxatio 

LXXXII. 9:50 LXXXIII. Conscientiae discussio 

LXXXIV. 10:00 LXXXV. Quies 

Datos tomados del ensayo “El Seminario Diocesano: una mirada sociológica (apuntes 

teóricos para un proyecto de investigación) realizado por Raimundo Otero Enríquez.  

 

Lo que es importante resaltar de los horarios, es que los aspectos que se tratan de 

englobar dentro de la formación del seminarista se encuentran muy marcados dentro de la 

vida cotidiana de los formandos, esto es, la disciplina, espiritualidad y los planes de estudio. 

Cada elemento tiene su momento y espacio para llevarse a cabo y de esta manera fomentar 

dentro del futuro sacerdote una rutina una vez ordenado, sin embargo, algunos de estos 

elementos se modificaron con el Concilio Vaticano II 318  el cual propondrá un tipo de 

formación más enfocada hacia la libre consciencia del propio seminarista, no dejando de lado 

estos horarios, pero si teniendo un papel más flexible dentro de la formación del sacerdote.  

Otro aspecto a considerar dentro de lo propuesto por Trento es el aislamiento, una 

fuerte herramienta para alejar de la “mundanidad” al futuro sacerdote y así poder enfocarse 

en su formación como clérigo. El asunto de las distracciones en la formación en Baja 

California no fue menor, pues se lo estipula el reglamento del seminario, escrito por Torres 

Hurtado que la correspondencia de los seminaristas la vigilarían el rector y el vicerrector, e 

incluso estos censuraban alguna carta. También, en cuanto a visitas se refiere, estas solo 

podrían darse en días de asueto y estaban exclusivamente dirigidas hacia familiares o 

bienhechores con la debida aprobación del rector o en extrema emergencia por el 

vicerrector319.  

Todo momento se encontraba en extremo vigilado por los formadores, no había 

momentos en los que algún formador no estuviera con los formandos, inclusive en vacaciones 

 
318 Algunos trabajos que refieren lo anterior es el publicado por Noé Alejandro Torres Álvarez: “Cambios en la 

formación sacerdotal del clero diocesano de Guadalajara a partir del Concilio Vaticano II (1959-1965)”, en 

Bárcenas Barajas, Karina (editor), Religión, género y sexualidad: entre movimientos e instituciones, UNAM, 

México, 2021, pp. 369-404. Cabe mencionar que dicho trabajo se encontró al finalizar la investigación de 

manera que no se pudo realizar un análisis detallado del texto.  
319 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz, 8 de febrero de 1941 (cap. VIII de las visitas), 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941.  
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o días de asueto donde el rector seleccionaba algún lugar para que toda la comunidad pasara 

esos ratos de dispersión. En sí las vacaciones de los seminaristas eran de 10 días, sin embargo, 

durante ese tiempo el formando tendría que presentarse a su parroquia de origen para ayudar 

a su párroco en las labores del templo, así como asistir a misa diariamente. Todo lo anterior 

se comprobaría mediante un certificado firmado por el párroco en donde especifique que el 

seminarista sí cumplió con las obligaciones además se adjuntaba una carta dirigida al rector 

en donde detallaba el comportamiento del alumno durante ese tiempo320. Aunque estaba en 

comunidad, el seminarista se encerraba en una burbuja a la que el rector decidía hacia donde 

se movía, para alejar al formando de vicios o situaciones que lo distrajeran de su vocación. 

En este punto también la distracción podría darse dentro de la misma casa de formación, de 

manera que a cada seminarista se le asignó un espacio determinado por el rector dentro de 

todos los espacios públicos de la institución, tales como el comedor, la capilla o los salones 

de clases y no solo eso, también los momentos de recreo estaban sujetos por el rector, ya que 

él asignaba estos lugares para el ocio321.  

Lo anterior, menciona Raimundo Otero tiene su lógica a partir de la misma 

organización jerárquica de la iglesia, esto es, se plantea que la formación del seminarista se 

dé verticalmente322, que dependan de sus superiores y que la comunicación lateral se anule323. 

Esto tiene sentido desde Trento, pues al suprimir la comunicación entre pares, el seminarista 

se sujeta a la relación con su superior, de manera que se logra una cadena de mando a la cual 

el concilio tridentino apuntaba: seminarista-formador-obispo-Papa. Con esto Roma 

aseguraba que los sacerdotes estuvieran un tanto controlados.  

Otro aspecto de control dentro de los seminarios fue el silencio, aunque este también 

podría considerarse dentro del tema de lo espiritual, sin embargo, dicho elemento puede 

atenderse mejor desde la disciplina, ya que a eso apuntaba más a esta medida. Los recreos 

 
320 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz, 8 de febrero de 1941 (cap. XI de los paseos 

y salidas del seminario), Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
321 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (cap. X de los recreos), 8 de febrero de 1941, 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
322 Al respecto se menciona en el reglamento del seminario: huyan de las amistades particulares y de los juegos 

de manos. Cfr. ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (cap. VI de los deberes con los 

compañeros), 8 de febrero de 1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
323 Otero Enríquez, Raimundo, El Seminario Diocesano: una mirada sociológica (apuntes teóricos para un 

proyecto de investigación), Aposta Revista de Ciencias sociales, Vol. 14, 2005, 6.  
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pueden entenderse como momentos de flexibilidad en los planteles educativos, pero en el 

seminario, debía ser el silencio. Otra actividad cotidiana que en ocasiones se presta para la 

“chorcha” es durante los alimentos, pero también aquí el seminario pidió que se guardara 

absoluto silencio y para contribuir con tal medida, durante los desayunos, comidas y cenas el 

que preside la mesa, el rector o algún otro formador, leería a los seminaristas algún libro 

piadoso, algunos versículos de la Biblia o textos en latín, a fin de que el formando se vaya 

familiarizando con el idioma oficial de la iglesia324.  

Un último elemento dentro de la disciplina que se busca analizar es el de vestir, por 

supuesto que el seminarista tendrá que ajustarse a un buen vestir, no de manera glamurosa, 

pero sí con decoro, al menos cuando este salga del seminario, pues se marca en el reglamento 

que cuando el alumno por “x” motivo deje las instalaciones tendrá que salir de traje negro y 

con cuello clerical. Dentro de la casa, estos siempre deberán llevar sotana negra, una banda 

azul ceñida a su cintura y un bonete negro con borla azul, aunque este último solo se requería 

en celebraciones solemnes o cada que lo dispusiera el rector325. Esta ritualidad del vestir en 

el seminarista da pie para continuar con el segundo elemento tridentino, la espiritualidad 

dentro de la formación sacerdotal y cómo se aplicó en Baja California.  

 

III.1.3.2 Espiritualidad 

El carácter espiritual que fomentó Trento dentro de los seminarios giró en torno a los 

sacramentos, y esto se puede constatar en los horarios anteriormente citados, misa diaria, lo 

que conlleva a la comunión326, sin embargo, este momento no podría llevarse a cabo sin la 

debida confesión. También si se analiza cada horario anteriormente citado, se encuentra que 

existe un espacio dentro del día reservado para el examen de consciencia y en algunos 

momentos para la confesión, misma que tendrá que darse cada semana327. Siguiendo con el 

horario se puede apreciar también que existe un momento para que el seminarista acuda al 

 
324 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (Cap. IX del refectorio), 8 de febrero de 1941, 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
325 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (Cap. IV de la disciplina), 8 de febrero de 

1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
326 Entiéndase esto como el recibir la hostia consagrada.  
327 Sacramento de la iglesia en donde se acude al sacerdote para pedir perdón a Dios por los pecados cometidos.  
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santísimo sacramento a fin de fomentar su piedad o tener un momento de reflexión328. Otro 

espacio propicio para el fomento de la piedad era el rosario, mismo que también se hacía 

diario dentro del seminario y que se puede apreciar estipulado dentro del horario habitual de 

la casa, no solo en el de Baja California, sino también en el de Guadalajara y el español que 

se tomaron como ejemplo. Otros lineamientos marcados por este rubro dentro del seminario 

fueron los retiros mensuales, los cuales dependieron del director espiritual, también este se 

encargó de que los seminaristas pasaran al menos 5 días de ejercicios espirituales329 una vez 

por año330.  

En cuanto a los momentos de reflexión dentro de la capilla se les proporcionaba un 

espacio corto para la lectura de algún libro edificante, claro está, con la debida aprobación 

del padre espiritual331. La mayoría de estas lecturas giraban en torno a la vida de los santos. 

Continuando con estas devociones, aunque ya se mencionó un poco con el rezo del rosario, 

sin embargo, es importante detallar la importancia que tuvo dentro de los seminarios las 

advocaciones marianas, por ejemplo: Nuestra Señora de Zapopan en Guadalajara, Nuestra 

Señora de Ocotlán en Puebla o la virgen de la Salud en Morelia, pero sin duda la de mayor 

relevancia fue Nuestra Señora de Guadalupe332. Tal vez sea una hipótesis refutable, pero sin 

duda no hay seminario mexicano que no guarde su debido respeto y devoción hacia la virgen 

del Tepeyac, incluso en aquellos lugares mencionados en donde tienen su propia advocación 

a la cual venerar. El caso de Baja California no era la excepción, ya que los primeros años de 

la fundación del seminario, con Felipe Torres Hurtado, los alumnos acudían en peregrinación 

hacia la Basílica de Guadalupe en la Cuidad de México.    

Pese a que existía una devoción general dentro de los seminarios, como Guadalupe, 

cada casa de formación tenía su propia protectora particular, como ya se mencionó, en Baja 

California no sería la excepción, ya que el seminario se fundó bajo la advocación mariana de 

 
328 El Santísimo se refiere a las hostias consagradas que se encuentran reservadas dentro del sagrario.  
329 Por lo regular estos ejercicios eran como un retiro de una semana, casi siempre al inicio del ciclo escolar, 

esto con la finalidad de recuperar la espiritualidad, ya que estos ejercicios se impartían después de las vacaciones 

en donde el seminarista tal vez se había relajado con su oración o piedad durante este receso vacacional.   
330 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (cap. III de la piedad), 8 de febrero de 1941, 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
331 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (cap. III de la piedad), 8 de febrero de 1941, 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
332 Vera Soto, Carlos Francisco, La formación del clero Diocesano durante la persecución religiosa en México 

1910-1940, Universidad Pontificia de México, México, 2005, 647.  
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la Inmaculada Concepción, de manera que la mayoría de los actos se enfocaron hacia esta  

María en particular, e incluso, Felipe Torres Hurtado mandó crear dentro de la institución la 

Congregación de María Inmaculada que se encargaría de promover en la comunidad el amor 

hacia la madre de Dios, tal encomienda se le dio al entonces padre espiritual, el sacerdote 

Jesús Valverde333.   

Además de todos estos actos de piedad en los que el seminarista participó, se 

encontraban las conferencias espirituales, las cuales eran los días domingo y jueves, las 

dominicales estuvieron a cargo del padre rector y las de entre semana por el padre 

espiritual334. Este elemento era el que menos se dejó a la improvisación, pues dentro de la 

formación integral del seminarista, la parte espiritual jugó un papel de suma importancia 

dentro de su proceso para convertirse en clérigo.  

 

III.1.3.3 Planes de estudio 

El Seminario Tridentino pese a ser una institución del siglo XVI, mantuvo su herencia 

medieval, en general este tema se prolongó en la cultura occidental, por ejemplo, en el arte, 

aunque el Renacimiento con todo su esplendor y humanismo deslumbró a la mayoría en 

Europa, las obras artísticas tenían una carga religiosa importante, y solo por mencionar a los 

cuatro grandes, Miguel Ángel, Rafael, Donatello y Leonardo pintaron o esculpieron alguna 

obra con temática cristiana. De esta manera, también los planes de estudio de las casas de 

formación se vieron influenciadas por la herencia medieval, y en particular de la escolástica.  

¿Qué es la escolástica? En palabras simples trata de colocar a la teología como una 

ciencia, es importante no olvidar que el Medioevo se rigió bajo una premisa teocéntrica, esto 

es, todo el conocimiento, la cultura, la vida misma, giraba entorno Dios y las prácticas del 

cristianismo, de esta forma, el estudio de dios, como podría traducirse el vocablo teología, 

 
333  ADT, Circular sobre la fundación de la Congregación Mariana, 19 de mayo de 1943, Caja 1, Fondo 

Seminario, Carpeta 1943-1959.  
334 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (cap. III de la piedad), 8 de febrero de 1941, 

Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941. 
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tomó un aspecto importante dentro de los saberes del momento, pues las explicaciones del 

mundo se razonaban a partir de la fe: 

Los escolásticos realizan la invitación implícita de las 

Escrituras que incitan al creyente a dar razón de su fe: “Estad siempre 

dispuestos a satisfacer a quienquiera que os interrogue, a dar razón 

de lo que hay en vosotros por la fe y la esperanza”. Los escolásticos 

responden al llamado de san Pablo para quien la fe es “el argumento 

de las cosas invisibles (Epístola a los Hebreos XI, 1)”. Según 

Guillermo de Auvernia, iniciador en este dominio y hasta que santo 

Tomás haga la exposición más segura de la ciencia teológica, los 

escolásticos recurren a la razón teológica, “la razón iluminada por la 

fe”335. 

La escolástica fue la pedagogía utilizada dentro de los seminarios, misma que se tomó 

de las universidades medievales. De estas escuelas se puede destacar que las más prestigiadas 

fueron reconocidas por el Papa, de ahí que algunas de las universidades hoy en día lleven el 

nombre de pontificias336. El método que se utilizó dentro de las aulas de estas instituciones 

se tomaría como referencia también en los seminarios: questio, disputatio y quodlibet. En 

palabras simples, la primera hace referencia a la pregunta, se cuestiona previamente un texto 

para su discusión, la segunda parte del método se implementa a un debate o análisis sobre las 

dudas del escrito propuesto. El último punto, “quodlibet”, es una clase libre, en el sentido de 

que el maestro no preside la sesión, sino que se plantea una discusión abierta sobre un tema 

espontaneo, lo interesante de esta propuesta es que cualquier persona puede participar del 

debate337. Con el tiempo, estas prácticas evolucionaron dentro de la pedagogía, pero hoy aún 

se siguen implementando en universidades y seminarios.  

En el seminario de Baja California durante sus primeros años la escolástica no se 

utilizó del todo, pues dicha casa de formación no contó desde sus inicios con Seminario 

Mayor, esto es, estudios profesionales como la filosofía o teología, pero sin duda se planteó 

 
335 Le Goff, Jacques, Los intelectuales en la Edad Media, Gedisa, España, 2017, 96.  
336 Núñez, Luis y Palencia, Félix, Seminaristas y seminarios de México en 1973, Edición privada (ad instar 

manuscripti), Chihuahua, 1974, 610.  
337 Le Goff, “Los intelectuales”, pp. 98-99.  
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el método propuesto por esta pedagogía ya que las clases estaban orientadas por textos 

especializados de las mismas: castellano, latín, francés, inglés338. También como se mostró 

en el capítulo pasado se impartieron clases de aritmética, algebra, ciencias naturales, 

geografía e historia, mismas materias que podrían impartirse en cualquier escuela privada o 

de gobierno, ya que el seminario trató de seguir los lineamientos propuestos por la SEP, 

después del incidente del cierre temporal del plantel, que resultó ser un asunto político más 

que educativo.  

La particularidad del seminario entre otras instituciones educativas es la materia 

religiosa, que será obligatoria para los alumnos, a la que deben poner el mismo entusiasmo 

que el resto del programa curricular. Dentro de las materias que podrían decirse 

extracurriculares se encontraban el canto, urbanidad y educación física339. Con el tiempo este 

programa ha ido cambiando de acuerdo a las exigencias de la misma institución o por 

sugerencia de la Secretaría de Educación Pública, ya que desde hace el año de 2005 dicha 

casa de estudios se incorporó como escuela privada con el nombre de Padre Javier Esparza340 

en donde se ofrece el bachillerato a jóvenes de la ciudad de Tijuana. En lo que respecta al 

Seminario Mayor, este tendría otra dinámica y de la cual se desarrollará en el siguiente 

apartado.  

 

III.2 Un nuevo edificio para el seminario 

Para 1953 el seminario había aumentado el número de estudiantes considerablemente, 69 

seminaristas ya habitaban la casa, 40 menores y 29 mayores, era tiempo de la separación del 

alumnado, no solamente por el crecimiento del mismo, sino además porque así estuvo 

estipulado desde un principio en el reglamento, ya que indica que cuando los formandos 

llegaran a un número considerable, este se dividiría por edad y año de curso por el rector341. 

Así, la institución necesitó un edificio nuevo para realizar el cometido, pero la situación se 

 
338 ADT, Informe Rectoral (1946-1947), 12 de agosto de 1947, Fondo Seminario, Caja 1, Carpeta 1943-1959.  
339 ADT, Informe Rectoral (1946-1947), 12 de agosto de 1947, Fondo Seminario, Caja 1, Carpeta 1943-1959.  
340 Primer rector diocesano del seminario.  
341 ADT, Reglamento del Seminario de Nuestra Señora de la Paz (Cap. IV de la disciplina), 8 de febrero de 

1941, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1941 
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tornó complicada, ya que, para a inicios de 1950, el conflicto entre cleros, regular y secular, 

empezó a repercutir en el vicariato y en especial al seminario. 

La causa del conflicto fue totalmente económica, pues los Misioneros de Espíritu 

Santo buscaron sacar beneficio de la posición que tenían dentro del vicariato en ese momento. 

En una carta de Rafel Marco342 hacia el padre general de la congregación en 1952 se puede 

analizar lo anterior, ya que, de parte de la casa general, al hermano se le encomendó una 

parroquia en Tijuana, a la cual el mismo religioso se negó, pues no creyó capaz de asumir 

tan importante cargo, de manera que la parroquia se le ofreció al clero secular. 

Continuando con lo anterior, en la misma misiva se advierte que el cambio no se 

efectué de manera precipitada, sino que se analice la situación antes de encomendar dicho 

templo a los diocesanos, pues de ser así, la congregación perdería un ingreso fuerte hacia sus 

arcas, por tanto, el cambió se detuvo y analizó hasta la visita canónica que se realizó en 

noviembre de 1952 por Luis Gutiérrez343, que en ese momento era el delegado provincial de 

los religiosos.   

No se ha encontrado información sobre tal asunto, pero todo apunta a que dicha 

petición del padre Rafel Marco llevó al delegado Luis Gutiérrez de proponer al Consejo de 

la congregación de los Misioneros del Espíritu Santo una delimitación de parroquias para 

cada uno de los cleros. Tal petición fue considerada por el consejo y se pidió la aprobación 

por Galindo Mendoza en julio de 1953. La nueva disposición del vicariato quedaría así: el 

clero regular se haría cargo de la parroquia de Guadalupe en Tijuana, así como de un nuevo 

templo en Mexicali que abarcaría las parroquias del Perpetuo Socorro y Mater Dolorosa; así 

como algunos ejidos. Por su parte el clero diocesano se ocuparía de Guadalupe en Mexicali 

 
342 No hay mucha información sobre él, sin embargo, se puede constatar que fungía como secretario de Galindo 

Mendoza, pues en una carta pastoral de Alfredo Galindo Mendoza sobre el rezo del rosario y la devoción hacia 

la Virgen María, el mencionado, firma como secretario, lo que no se sabe, si es secretario particular o secretario 

de la congregación en Baja California. Cfr. AHMSPS, Carta Pastoral sobre la devoción de María y rezo del 

Rosario en el Vicariato, 8 de septiembre de 1952, Caja 7, Fondo Vicariato Baja California, Exp. 43, Carpeta 

1952.  
343 AHMSPS, Carta de Rafael Marco al padre superior Ángel Oñate, 22 de octubre de 1952, Caja 7, Fondo 

Vicariato Baja California, Exp. 43, Carpeta 1952.  
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y de un nuevo templo en Tijuana que tendría como jurisdicción las colonias de la Alemán y 

Altamira344. La aprobación definitiva de tal propuesta se dio el 28 de agosto de 1953345.  

Sin pretender ahondar toda la problemática, ya que la misma se encuentra detallada 

en la tesis de Jorge Ernesto Góngora346, se intentará resumir el conflicto, ya que, para nuestro 

caso de estudio, la importancia de este altercado solo tiene interés dentro de las repercusiones 

hacia el seminario y aunque pareciera que tal decisión no afectaría a la casa de formación, tal 

ejecución fue lo contrario, pues al dejar ciertas parroquias al clero regular y otras el clero 

secular, los ingresos no serían parejos, ya que casualmente la parroquia de Tijuana que 

suponía, administrarían los religiosos, era de suma importancia para las entradas del 

vicariato. 

 Lo anterior lo hizo saber un grupo de sacerdotes diocesano que enviaron una carta al 

Delegado Apostólico Guillermo Piani, en donde entre lo ya mencionado, también le hacían 

saber que al realizar tal separación se privaría al Vicariato de realizar ciertas obras que ya se 

tenían contempladas, además de que se descuidaría completamente a Baja California Sur, 

pues cierto porcentaje de esas entradas se enviaba como apoyo a este Territorio347.  

De las obras que se tenían contempladas, una de ellas era el Seminario Mayor, pues 

para Galindo Mendoza era de extrema importancia contar con tal casa de formación a fin de 

ya no tener que mandar a los seminaristas a otros centros de formación. Sin embargo, para 

que tal meta se realizara, primero se tuvo que llegar a un acuerdo de paz entre los dos cleros 

a fin de que se tuviera una economía más estable para el vicariato, y así fue, en el año de 

1954 se llegó a un acuerdo entre la congregación y el vicariato en donde se estipuló una doble 

contabilidad y que los gastos se dividirían según el beneficiario, ejemplo: el vestido y médico 

de los religiosos que estuvieran en parroquia era cuenta de la congregación, pero sí estos 

 
344 ADT, Carta de Galindo Mendoza al padre superior y al consejo, 24 de julio de 1953, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1952-1953.  
345 ADT, Carta del padre superior Ángel Oñate a Galindo Mendoza, 28 de agosto de 1953, Caja 3, Fondo 

Vicariato Apostólico, Carpeta 1952-1953.  
346 Si se pretende ahondar sobre tal problemática se recomienda leer el capítulo 5: “Disputa por el control 

religioso entre cleros y los acuerdos. La Diócesis de Tijuana, 1953-1964” de la tesis de Maestría de Jorge 

Ernesto Góngora Corona: De Misioneros del Espíritu Santo al clero secular. La formación y consolidación del 

campo religioso en Baja California, 1939-1964.  
347 ADT, Carta del clero secular a Guillermo Piani (Delegado Apostólico), 10 de noviembre de 1953, Caja 3, 

Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1952-1953.  
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estuvieran encomendados al seminario, este cargo sería para el vicariato348. Aunque quedó la 

situación “arreglada”, de fondo el problema se mantuvo e incluso hoy en día puede que aún 

no sane por completo.  

Después de este altercado económico se pudo poner en marcha el proyecto del 

Seminario Mayor, que con la ayuda de bienhechores y el apoyo económico de la 

congregación se consiguió un terreno a las faldas del Cerro Colorado349. Los trabajos debido 

al poco presupuesto del vicariato fueron paulatinos. El 19 de mayo de 1955 se colocó la 

primera piedra y se bendijo ante la presencia de sacerdotes, miembros de la Acción Católico 

y de los Caballeros de Colón, así como de la feligresía del vicariato350. Tres meses después 

de la bendición de la primera piedra se inició con la construcción del edificio, la cual se 

encomendó a Homero Martín de Hoyos351, prestigiado arquitecto a nivel nacional352 que 

además de realizar dicho proyecto para la diócesis, también se encargó de la proyección de 

la parroquia de Nstra. Sra. del Carmen en la Colonia Cacho, en Tijuana.   

Meses después, aunque el edificio aún se encontraba en construcción, ya que solo se 

había construido la primera planta, eso no impidió para que el 13 de diciembre de 1955 se 

inaugurará de manera oficial con los cursos del Seminario Mayor en Baja California. Los 

profesores encargados de los primeros alumnos fueron Ángel Mota, Manuel Ruíz y José 

Torres, todos ellos Misioneros del Espíritu Santo. Cabe mencionar que dichos alumnos se 

encontraban estudiando en diferentes seminarios de México o en el Seminario de Montezuma 

en Estados Unidos.  

 
348 ADT, Arreglo de la situación económica entre el vicariato y la congregación, 31 de diciembre de 1954, Caja 

3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 1954.  
349 Corona Martínez, Ramón, Historia del Seminario Diocesano de Tijuana: sus veinte primeros años, Tijuana, 

1981, 7.  
350 AHMSPS, Noticias del Vicariato de Baja California, 27 de mayo de 1955, Caja 7, Fondo Casas, Exp. 43, 

Carpeta 1955.  
351 AHMSPS, Cur Unum, 15 de agosto de 1955, Caja 3, Fondo Gobierno, Exp. 71, Carpeta 1955.  
352 Homero Martín de Hoyos (1917-1998), arquitecto y urbanista. Entre los muchos de sus proyectos destaca su 

colaboración en la construcción de la Ciudad Universitaria en donde fue responsable de los Institutos de 

Biología y Estudios Médicos. También se le encomendó la restauración de monumentos históricos como el 

convento de San Francisco Totemihuacan en Puebla y el de la calle de Mesones en el Centro Histórico de la 

Ciudad de México. Recuperado en línea: https://arquitecturafaunam.wordpress.com/2015/09/24/zihuatanejo-

tesis-fundador-biografia-oficial-unam/  (10 de noviembre de 2021).   

https://arquitecturafaunam.wordpress.com/2015/09/24/zihuatanejo-tesis-fundador-biografia-oficial-unam/
https://arquitecturafaunam.wordpress.com/2015/09/24/zihuatanejo-tesis-fundador-biografia-oficial-unam/
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Con la apertura del Seminario Mayor se abrió un mejor panorama para el clero 

secular, pues después de estudiar en otros seminarios, este nuevo edificio les permitió irse 

adaptando mejor a lo que se convertiría después en su Diócesis. 

 

III.2.1 1955: apertura del Seminario Mayor 

La obra del nuevo edificio para los seminaristas mayores fue una decisión de Galindo 

Mendoza que buscó ponerle fin a dos situaciones dentro del vicariato: 1. Que los seminaristas 

no emigraran a otros seminarios. 2. Que la influencia de la congregación dentro de la 

formación del seminarista se limitara. Sin embargo, tal deseo del obispo se convirtió en un 

problema más para el vicariato y propiamente para el seminario. Para explicar dicho 

desenlace es preciso analizar lo siguiente: 

No estoy de acuerdo en que nos veamos obligados a mandar a 

nuestros seminaristas a otros seminarios, donde probablemente nos 

los reforman o deforman, de tal manera que cuando salen de 

Sacerdotes no se puede ver en ellos el sello de la formación de los 

Misioneros. Su Excia. creo que difícilmente entiende estas cosas, por 

haberse formado en otros seminarios. Este año van nuestros 

seminaristas a cuatro seminarios en donde necesariamente recibirán 

formación algo diversa: Montezuma, Guadalajara, Morelia, San Juan 

de los Lagos. Se van después de uno o dos años de filosofía, todavía 

no cabalmente formados; muchos de ellos, inclusive, sin pintar 

todavía una manera definitiva; ¿quién se echará la responsabilidad de 

ellos para las ordenes?353 

La anterior cita corresponde a una carta de Rafael Marco, ya mencionada, cuyo destinatario 

era el padre general y en donde además de lo expuesto, se quejaba del clero secular. Es 

importante destacar algunos elementos de la carta citada que permiten continuar con el 

 
353 AHMSPS, Carta de Rafael Marco al padre superior Ángel Oñate, 22 de octubre de 1952, Caja 7, Fondo 

Vicariato Baja California, Exp. 43, Carpeta 1952. 
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desenlace del argumento que se está planteando, pues Rafael Marco hace mención de los dos 

motivos de la apertura del Seminario Mayor, pero también señala un nuevo problema.  

El primer motivo, como se mencionó al principio del apartado fue el que los 

seminaristas tuvieron que completar su formación en otros seminarios. Rafael Marco 

mencionó las cuatro casas a las que acudieron los filósofos y teólogos en el año de 1952, sin 

embargo, de fondo, la preocupación del religioso no es porque el seminarista estuviera 

eclécticamente formado, sino porque no se podía “ver en ellos el sello de la formación de los 

misioneros”. Cabe mencionar que desde 1931 el Papa Pío XI con la encíclica Deus 

Scientiarum Dominus mandó ejecutar algunas normas generales para las universidades y 

facultades eclesiásticas, entre ellas los seminarios354. De esta manera, se trató de que las casas 

de formación sacerdotal se unificarán, al menos en cuestiones generales, como, por ejemplo, 

en el método escolástico, que se inició en el siglo XVI, y que se ratificó para inicios del siglo 

XX como pilar para la formación del sacerdote. Por supuesto cada seminario tuvo su 

particularidad, pero como también ya se pudo analizar con la estructura de los horarios, la 

mayoría de los seminarios siguió una línea, la línea de Trento. Por tal motivo, la desconfianza 

de Rafael no fue por la diversidad, sino porque la formación estaba a cargo del clero secular. 

Aunque también es importante mencionar que en algunas de estas casas fueron los religiosos 

que estuvieron como responsables, como en Montezuma, que fue dirigido por los jesuitas.  

Aunado a lo anterior, se puede sospechar que la congregación de los Misioneros del 

Espíritu Santo no solo quiso imprimir “su sello particular” dentro del seminario 

bajacaliforniano, sino que intentó incorporar a sus filas a dichos seminaristas, pero no a todos, 

sólo aquellos que demostraran buenas aptitudes, tal es el caso del joven José García Franco 

que terminó el bachiller y decidió continuar con sus estudios, pero ahora dentro de la 

congregación355. Lo anterior se puede constatar en la carta de recomendación que expidió el 

mismo Rafael Marco, quien describió al joven como una “buena vocación”356. Esto anterior 

no puede ser casualidad, tal vez ese fue el “modus operandi” de la congregación, el 

reclutamiento de “buenas vocaciones” hacia sus filas, pues no se olvide que también Galindo 

 
354 Vera Soto, “La formación del clero”, 588.  
355 ADT, Petición del seminarista José García para ingresar a los MSpS, 3 de noviembre de 1953, Caja 3, Fondo 

Misioneros del Espíritu Santo, Carpeta 1940-1960.  
356 ADT, Carta de recomendación del seminarista José por Rafel Marc (MSpS), 4 de noviembre de 1953, Fondo 

Misioneros del Espíritu Santo, Carpeta 1940-1960.   
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Mendoza perteneció al clero secular, pero decidió unirse a la congregación una vez ordenado 

sacerdote. Otros ejemplos podrían ser Edmundo Iturbide quien fue superior general de la 

congregación por varios años y Felipe Torres Hurtado, ambos iniciaron su formación clerical 

dentro de un seminario diocesano. Por tal motivo, el vicario de Baja California intentó frenar 

tal dinámica al fundar el Seminario Mayor, con la finalidad de que los seminaristas se 

formaran dentro del vicariato a fin de tener un mejor control sobre ellos y que no fueran 

convencidos por un tercero, ya sea los propios MSpS u otra diócesis.  

Acerca del segundo motivo de la apertura del Seminario Mayor ya se han mencionado 

algunos puntos al tratar de explicar el primero, sin embargo, aún existen algunos otros 

elementos que pueden ahondar al tema de la influencia de los misioneros dentro de los 

seminaristas del vicariato o, mejor dicho, de la imposición que los religiosos quisieron ejercer 

sobre el seminario. En una carta de Galindo Mendoza al padre general le explica lo siguiente: 

Se ha querido que el Seminario Misional sea considerado como una 

Escuela Apostólica o el Mayor como una Casa de Estudio de la 

Congregación. Este Seminario como perfectamente lo sabe V.R.  es 

para formar el Clero diocesano y no el Religioso y en muchas cosas 

hay que orientarlo en esa forma. Sí se diera a los seminaristas 

únicamente la formación de la Congregación sería incompleta, para 

quienes tienen el día de mañana atender los fieles regados en la 

inmensa extensión de la California357.  

En la cita anterior se aprecia la influencia que los religiosos quisieron ejercer en el seminario, 

pero, consciente de la realidad del vicariato y del seminario, Galindo Mendoza actuó no por 

conveniencia de su congregación, pese a que se le juzgó, sino que decidió obediencia a su 

encargo que le encomendó la Santa Sede, que velaba por los intereses del territorio eclesial 

de la Baja California. 

Lo anterior puede tener un parecido con lo que sucedió con Torres Hurtado, y lo que 

puede llevar a la raíz de todo el conflicto, pues los religiosos a pesar de que se les encomendó 

el territorio, nunca asumieron por completo una responsabilidad del mismo, ya que se 

 
357 AHMSPS, Carta de Galindo Mendoza a padre general de los MSpS, 13 de junio de 1956, Caja VII, Fondo 

Vicariato Baja California, Exp. 43, Carpeta 1956.  
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enfocaban más en otras casas de formación dentro del país o fuera, y el vicariato se tuvo 

como un forma de adquirir ingresos o al menos eso se puede interpretar mediante una carta 

firmada por los sacerdotes Máximo García y Modesto Sánchez dirigida a su obispo, en donde 

entre otros asuntos, mencionan que los religiosos han fundado templos en zonas en donde 

radica una población de clase alta, dejando de esta manera las zonas humildes para el clero 

diocesano358. 

 De esto anterior se puede concluir, teniendo como ejemplos a los dos vicarios, que 

el problema de fondo radicó en que la congregación buscó tener un dominio sobre el vicariato 

y mientras estos tuvieran control la convivencia resultó buena, sin embargo, cuando Felipe 

Torres Hurtado decidió fundar un seminario la situación se complicó, de la misma forma, 

con Galindo cuando formalizó el Seminario Mayor el vicariato se volvió un campo de batalla 

entre los dos cleros.  

Esto anterior es un punto interesante y que es preciso regresar a la cita 66 de este 

capítulo, pues en ella Rafel Marco expresa lo siguiente “su Excia. creo que difícilmente 

entiende estas cosas, por haberse formado en otros seminarios”. Al referirse como “su 

excelencia” no se dirige al padre general, sino al obispo titular de la Baja California, Galindo 

Mendoza, que como ya se mencionó se formó dentro de un seminario diocesano, de esta 

manera, el religioso Marco acusa al vicario de la península de no estar completamente 

comprometido con la congregación, ya que estuvo en varios seminarios y de esta manera no 

se impregnó del espíritu de la congregación. Y esto lo constata el propio Galindo en la misma 

carta ya citada del 13 de junio de 1956, en donde expresa que no se le considera como parte 

de la congregación, pero también añade que se le falta al respeto como la autoridad que le 

otorgó el cargo de obispo359 .  Se mencionó anteriormente que, pese a que el conflicto 

económico se solucionó parcialmente, el conflicto por el dominio del vicarito continuó hasta 

1964, cuando el clero secular tomó la dirección del seminario y poco a poco fue adquiriendo 

mayor peso dentro de la Diócesis de Tijuana.  

 
358 ADT, Filiales sugerencias del clero secular al obispo Galindo, diciembre de 1957, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1957-1958.  
359 AHMSPS, Carta de Galindo Mendoza a padre general de los MSpS, 13 de junio de 1956, Caja VII, Fondo 

Vicariato Baja California, Exp. 43, Carpeta 1956.  
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Ante tal situación, que podría considerarse como hostil, surgió el Seminario Mayor 

que intentó impulsar la adaptación del seminarista, sacerdote en potencia, dentro de su 

territorio eclesial. Y no solo eso, sino que el surgimiento de este edificio ayudó a la 

institucionalización de la propia iglesia católica en Baja California, pues duplicó el número 

de sacerdotes ordenados hasta antes de 1955, cuando se inauguró la casa de los seminaristas 

mayores, como se puede apreciar en la siguiente tabla: 

Tabla 3.5 sacerdotes ordenados por Galindo Mendoza 

Sacerdote Fecha de ordenación 

Alberto Moreno 7 de agosto de 1949 

Manuel Martínez  15 de agosto de 1950 

José Pérez 25 de agosto de 1950 

Francisco Javier Esparza  10 de mayo de 1951 

Miguel Valdés  15 de agosto de 1951 

Genero Coronado 8 de diciembre 1951 

Enrique Anguiano 7 de agosto de 1952 

Juvencino González  1 de noviembre de 1952 

Arturo Reyes 1 de noviembre de 1952 

Pedro Pérez 15 de agosto de1954 

Tomás Álvarez  7 de agosto de 1955 

Sergio de la Cerda 31 de octubre de 1955 

Ramón Romero  24 de noviembre de 1956 

Alfonso Chee Fimbres 22 de diciembre de 1956 

Emilio Angulo 31 de mayo de 1957 
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Eliseo Sánchez 31 de mayo de 1957 

Eduardo Hernández  9 de noviembre de 1958 

Antonio Mata 9 de noviembre de 1958 

Sergio Brambila 9 de noviembre de 1958 

Manuel Valladolid  9 de noviembre de 1958 

Guillermo Burciéguez 9 de noviembre de 1958 

Arturo de la Torres 9 de noviembre de 1958 

Juvenal Ávalos  22 de noviembre de 1958 

Guillermo González 22 de noviembre de 1958 

Enrique Navarro 23 de agosto de 1959 

Juan José Cruz 15 de octubre de 1959 

Vicente Apalategui 19 de noviembre de 1959 

Román Torres 20 de diciembre de 1960 

Leopoldo Aréchiga 20 de diciembre de 1961 

Miguel Ángel Coronado  20 de diciembre de 1962 

Hermenegildo Sierra 9 de marzo de 1963 

Luis Vázquez  29 de junio de 1963 

Humberto Moreno  29 de junio de 1963 

Nicolás Cruz 29 de junio de 1963 

Lorenzo Morales 24 de mayo de 1964 

Manuel Gómez 24 de mayo de 1964 

Luis García 8 de diciembre de 1964 
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Eduardo Ackerman 19 de diciembre de 1964 

Datos tomaos de libro: 50 años de historia del Seminario Diocesano de Tijuana: 1940-1990, 

Salvador Cisneros Gudiño (coordinador), 1991.  

 

Se puede apreciar que desde la llegada de Galindo en 1949 hasta octubre de 1955 se 

ordenaron 12 sacerdotes. Después de ese año, siendo en diciembre de 1955 que se fundó el 

Seminario Mayor hasta 1964, fecha en que surge la Diócesis, se ordenaron 26 sacerdotes para 

la Baja California. Se toma el corte de 1964 pues es la fecha del nacimiento de la sede 

episcopal, pero fueron en total 39 sacerdotes ordenados por el primer obispo de Tijuana 

Galindo Mendoza, ya que en el lapso de 1964 hasta 1970, fecha en que dejó de ser obispo 

titular, ordenó a 13 seminaristas más. 

Otro aspecto relevante del Seminario Mayor es que se convirtió en la primera 

institución de educación superior en el estado, pues propiamente la educación superior en 

Baja California no había tenido la atención necesaria, ya que fue hasta 1957 cuando se decretó 

en el Diario Oficial la creación de la Universidad Autónoma de Baja California360. De esta 

manera el Seminario Mayor con su programa curricular de estudios teológicos se convirtió 

en la primera iniciativa de tal categoría: 

El presente plan consta de seis cursos, a los que se sucede tras haber 

cursado el bachillerato completo y el preuniversitario. Por tanto, la 

instauración de este plan lleva consigo la introducción del curso 

preuniversitario en el Seminario Menor. Se prevé la posibilidad de 

que a estos cinco cursos de estudios teológicos tengan también acceso 

quienes, no aspirando al sacerdocio, deseen estudiar teología con la 

misma profundidad con que lo hacen los futuros sacerdotes (en este 

caso se exigirá igualmente haber cursado el preuniversitario). Una 

vez aprobado el quinto curso, se concederá a todos los alumnos un 

“diploma” en teología. Se están efectuando las oportunas gestiones 

 
360 León-Portilla, Miguel y Piñera Ramírez, David, Historia Breve de Baja California, FCE, México, 2011, 172.  
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para que el diploma sea equivalente para todos los efectos al 

“bachillerato” de las Facultades Teológicas361.  

Al principio de la cita se mencionan seis cursos, después solo cinco, porque el sexto buscó 

atender el ámbito pastoral, de manera que solo se enfocó este plan hacia el seminarista, que 

tuvo que tener estas instrucciones antes de convertirse en sacerdote. Sobre los cinco cursos 

restantes se impartieron las clases de antropología, filosofía de la religión, teoría del 

conocimiento, ética, cosmología, historia de la filosofía, estas materias relacionadas con la 

filosofía propiamente. Como parte de las materias teológicas se impartió teología 

fundamental, cristología, Sagrada Escritura, eclesiología, escatología, moral, liturgia, 

Derecho Canónico e historia de la iglesia. Como parte de las materias optativas se ofreció al 

estudiantado historia de las religiones, lengua hebrea, griego bíblico, pedagogía y 

sociología362.  

Esto anterior muestra que el Seminario Mayor no solo fue de importancia para el 

vicariato, sino que también, tal casa de estudios tuvo cierto impacto dentro de la educación 

superior en el estado al convertirse en la primera institución que brindó un programa de 

estudios superiores, no podría considerarse propiamente como la primera universidad, pues 

no contó con un programa curricular universitario como tal, en donde ofreció otras 

alternativas de estudios, sin embargo, dicho seminario podría considerarse como el pionero 

de los estudios filosóficos y teológicos, estos últimos hoy conocidos como ciencias religiosas. 

 

III.3 El nacimiento de la Diócesis de Tijuana 

Al inicio de este capítulo se mencionó que el Territorio Sur se encomendó a una congregación 

de Verona, Italia, para que con el tiempo dicha porción de la península tuviera jurisdicción 

eclesial. Lo que fue una propuesta de Torres Hurtado, se convirtió en algo viable, pues no 

solo era insuficiente personal para cubrir toda la Baja California en sus dos territorios, sino 

que económicamente tampoco era suficiente. De manera que separar los dos territorios fue 

el inicio del proceso de la institucionalización de la iglesia en el Territorio Norte con su 

 
361 ADT, Plan de estudios teológicos del Seminario, s/f, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1943-1949.  
362 ADT, Plan de estudios teológicos del Seminario, s/f, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1943-1949. 
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Diócesis. Además de tal situación, no se olvide el conflicto entre cleros que aún se encontraba 

activo, de manera que este fue otro factor a considerar para el surgimiento de la sede 

episcopal en Tijuana. 

El primer factor. El reconocimiento eclesial del Territorio Sur. Aunque podría ser un 

asunto no tan complejo, lo es, pues aún se encontraban vigentes las leyes anticlericales, y a 

pesar de que se tuvo un modus vivendi en casi todo el país, en cada zona de la República fue 

distinto su caso, como también ya se mencionó en el segundo capítulo. De esta manera, pese 

a que los planes eran de separar los territorios, el proceso fue paulatino, debido a las 

restricciones, principalmente porque al frente de la jurisdicción eclesial quedarían los 

religiosos, los cuales por ser extranjeros la ley no lo permitiría, por tal motivo, aunque se 

contempló por parte de la Santa Sede y se autorizó, la nueva Prefectura Apostólica aún quedó 

pendiente, a fin de no tener problemas con el gobierno363.  Dos años después, dicha noción 

fue concedida: el Papa Pío XII en su audiencia general nombró una nueva Prefectura 

Apostólica con sede en la Paz, Baja California Sur, y de esta manera el vicariato que por 

mucho tiempo llevó el nombre de la península pasó a convertirse en el Vicariato de 

Tijuana364. Así quedaron separados los dos territorio, norte y sur. Esta división supuso una 

mejor organización de la península al contar con dos jurisdicciones eclesiales.  

Pese a que se intentó con esta separación poner orden dentro del vicariato, la situación 

empeoró. El asunto entre los dos cleros subió de nivel, porque algunos religiosos 

desobedecían directamente a Galindo, porque el obispo no les favoreció. Como ya se 

mencionó en el apartado anterior, la situación con los Misioneros del Espíritu Santo dio 

resultados mientras se les dispusiera de un control total. De tal manera que, a la primera señal 

de contradicción, los problemas surgieron, y se mencionó el caso de Torres y se repitió con 

Galindo. Para ahondar un poco en esto, en una carta de Galindo a monseñor Luigi Raimondi, 

el primero le expresa al segundo que en una ocasión el padre general le mostró una misiva 

en donde exigió la renuncia del obispo de Baja California (Galindo) ante su incompetencia y 

lamentó que en dos ocasiones se tomaron decisiones equivocadas para elegir al administrador 

 
363 ADT, Carta del cardenal Biondi a monseñor Piani, 28 de diciembre de 1955, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1955-1956 
364 ADT, Circular No. 13 se declara nueva Prefectura Apostólica, 24 de julio de 1957, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1957-1958.  
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de la península365. Esas dos ocasiones fallidas fueron Torres y el propio Galindo. De esta 

manera se puede identificar el fondo de todas las problemáticas en el vicariato, los misioneros 

buscaron tener influencia en cada aspecto del territorio: seminario, parroquias, 

nombramientos, etc., los padres superiores se sintieron los encargados de la jurisdicción 

eclesial relegando el papel de los administradores en turno.  

Ante tal situación, Galindo inconforme con los malos tratos de sus propios hermanos 

de congregación y de la desobediencia de los mismos tomó la decisión de dimitir de su cargo 

como obispo titular del Vicariato de Tijuana, de esta manera, dejando su cargo, otro prelado 

con disposiciones ajenas a la congregación se encargaría de poner orden, una vez que se 

dejara fuera a los religiosos del poder. Pero no solo se elegiría a un nuevo prelado, sino que, 

dentro de tal ejecución, el territorio eclesial pasaría de ser un vicariato a una diócesis. 

Respecto de esto, la Santa Sede estaba enterada pues el mismo delegado apostólico en 

México Luigi Raimondi mostró interés en dicho cambio366. Secundando dicha idea el 13 de 

marzo de 1959 Propaganda Fide le comunicó a Galindo Mendoza que el territorio eclesial se 

encontraba maduro, de manera que había llegado el momento de elevar a grado de diócesis 

a Tijuana encomendando dicha tarea al clero secular367.  

Tal situación como se podrá apreciar se salió por completo de control, al grado de que 

el delegado apostólico en México tuvo que fungir como mediador entre Galindo y el padre 

superior de la congregación. Como prueba de esto, en una carta del vicario de Tijuana al 

delegado apostólico le hace saber que el padre general no ha cumplido con su compromiso 

de remover al padre Manuel Ruíz, MSpS, quien era el prefecto de disciplina, pero tomaba 

facultades que no le correspondían como la de rector o vicerrector368. En la misma misiva el 

padre Galindo le hacía saber que el seminario recibió la peor parte del conflicto, pues la 

mayoría de los hermanos religiosos menosprecia a los seminaristas de los últimos años de 

teología o a los sacerdotes recién ordenados. Esto por el motivo de que se formaba clero 

 
365  ADT, Carta de Galindo Mendoza a Luigi Raimondi, 28 de marzo de 1959, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1959.  
366  ADT, Carta de Galindo Mendoza a Luigi Raimondi, 31 de enero de 1959, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1959.  
367 ADT, Anuncio de Propaganda Fide a Galindo Mendoza, 13 de marzo de 1959, Caja 3, Fondo Vicariato 

Apostólico, Carpeta 1959.  
368 ADT, Carta de Galindo a Luigi Raimondi, 1 de julio de 1959, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 

1959.  
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diocesano y no regular, así lo expresó Galindo Mendoza a el arzobispo de Guadalajara José 

Garibi369.  

Para no hacer tal conflicto más extenso, las posible soluciones eran dos, que la 

congregación dejara de presionar con la formación de los seminaristas, dejando al seminario 

a cargo de los diocesano y que el reparto de las parroquias se hiciera de manera adecuada, 

sin embargo, no se concretó del todo esto último, pero pese a esto, el 24 de enero de 1964 se 

decretó Tijuana como nueva diócesis de México, siendo elegido Alfredo Galindo Mendoza 

como su primero obispo, después de ser convencido de no dejar su cargo por el delegado 

apostólico y el arzobispo de Guadalajara. Ante tal cambio, el seminario dejó de ser misional 

para convertirse en Seminario Diocesano de Tijuana.  

 

Conclusiones del capítulo: 

Este capítulo brindó un panorama un poco más amplio de la situación en el vicariato y cómo 

el conflicto entre los dos cleros afectó de manera directa al seminario: en lo económico y en 

el personal. También se pudo apreciar que la sombra de la congregación siempre se mantuvo 

dentro del seminario, no solo en lo que refiere a decisiones internas como los profesores o la 

manera de vivir la formación, sino también, que los Misioneros del Espíritu Santo buscaron 

reclutar a sus filas a algunos seminaristas que consideraban aptos para la vida religiosa, y 

cuando se refiere a “aptos”, es porque tal vez eran brillantes en lo académico. La mayoría de 

las instituciones religiosas o académicas busca tener siempre en sus planteles lo mejor.  

Otro aspecto a considerar de este capítulo es la figura de Galindo, pese a toda la problemática 

que vivió, trató dentro de sus posibilidades mantenerse en disposición hacia su congregación, 

pero, sobre todo, sin descuidar el vicariato, y sin olvidar tampoco el seminario, al cual 

siempre intentó mejorar en cada aspecto. Sin duda su mayor orgullo fue el inicio del 

Seminario Mayor, pues dicha casa, aunque inició actividades con el edificio a medio 

construir, tal obra brindó un mejor panorama al clero secular. El Seminario Mayor fue una 

de las piezas clave para la institucionalización de la Iglesia en Tijuana, pues al contar con tal 

 
369 ADT, Carta de Galindo a José Garibi, 21 de julio de 1959, Caja 3, Fondo Vicariato Apostólico, Carpeta 

1959.  
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casa de formación, se evitó que el seminarista emigrara y a su vez, le dio fuerza en número 

para contrarrestar el poderío del clero regular.  

Por último, el proceso de cambio de nombre durante la transición fue simple, de misional a 

diocesano, ya que al convertirse en Diócesis en automática la institución también cambiaría, 

sin embargo, la complejidad del denominarse como tal se dio después, ya que es a partir de 

ese momento en donde el clero secular tomó las riendas del seminario completamente.  

 

Conclusiones generales 

Esta investigación intentó en un principio dar cuenta de la fundación del primer seminario de 

Baja California, así sin más: ¿cuándo se fundó y por qué? Conforme a la marcha surgieron 

hallazgos, perspectivas, consejos y lecturas ampliando el panorama, incluso hasta convertirlo 

en un proyecto ambicioso, pues a las dos simples preguntas iniciadas, se añadieron otras: 

¿cuál es el proceso de fundación de un seminario? ¿Qué finalidad tiene un seminario? ¿Desde 

cuándo podemos hablar de seminarios en México? Pero no solo de cuestiones vive un 

proyecto de investigación en historia, sino también de fuentes y vinculaciones, dar cuenta de 

procesos, de esta manera, aún dicho trabajo tiene algunos huecos, pero se intentó, pese a las 

limitaciones lograr lo prometido.  

Continuando con lo anterior y sin pretender justificar, dicho trabajo tuvo ciertas 

deficiencias en la consulta de archivos, se logró revisar algunos de manera digital, con el 

apoyo del doctor Pedro Espinoza y el maestro Jorge Ernesto Góngora, pero al no poder viajar, 

y visitarlos presencial, esto a causa de la pandemia, la cual buena parte del posgrado se 

mantuvo, hizo que la experiencia del archivo fuera incompleta. Pese a esto, se concluyó un 

trabajo adecuado que buscó responder las preguntas planteadas y dar cuenta no solo de la 

fundación del Seminario Diocesano de Tijuana, sino las implicaciones que se dieron para que 

hoy en Baja California dicha institución tenga 82 años de existencia. 

Sin duda quedan pendientes, como se mencionó algunos renglones arriba, el trabajo 

ambicionó su contenido, ya que se trazaron 4 capítulos en primera instancia, pero por 

cuestiones de tiempo se limitó a una tesis de 3 apartados. En dicho desglose se presentaron 

figuras claves no solo para la fundación del seminario, sino que se convirtieron en piezas 
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importantes para llevar a la madurez a la iglesia local de Tijuana: Felipe Torres Hurtado y 

Alfredo Galindo Mendoza, este último, primer obispo de la ciudad fronteriza. Se desarrolló 

como uno de los temas centrales, al menos en lo que respecta internamente en el vicariato, 

posterior diócesis, un problema que se pudiera rastrear hasta la colonia: clero secular contra 

clero regular. Dicha disputa, casualmente abrió el paso a la diócesis.   

Este proyecto también da cuenta de un proceso que en materia historiográfica aún 

está pendiente: la formación del clero en México. Son pocos los trabajos que se han detenido 

en esta temática, pero hay muchos ejes que se pueden abordar, y no solo de manera general, 

también regionalmente existe huecos sobre el tema: ¿cómo se llevó a cabo la formación 

sacerdotal en los años entre el conflicto Iglesia-Estado en cada región del país? ¿Qué 

particularidades? ¿Qué generalidades? Entre otras preguntas. Otro tema que se tuvo que 

considerar dejar de lado, pero que tenía una parte medular en el proyecto fueron las 

adecuaciones del Concilio Vaticano II, en seminarios, pero en la tesis se analizaron las 

disposiciones e implementaciones del Concilio de Trento, no se logró comparar estos dos 

lineamientos, debido a dos situaciones, tiempo y documentos: solo se encontró un plan de 

estudios inconcluso para abordar dicha inquietud. En el archivo se detalla de manera general 

las asignaturas propuestas para el Plan de Estudios de Teología, lo curioso es que dicho 

documento se encontró dentro de una carpeta de 1943, sin embargo, se puede concluir que 

dichas fojas se traspapelaron, pues en ellas se menciona que se incluiría dentro de la 

asignatura de Eclesiología temas sobre el laicado, esto debido a que el Concilio Vaticano II 

lo dispone, y este dio inicio hasta 1962370.  

Otro aspecto importante para abordar, sobre lo anterior, es la postura del vicariato 

frente al Concilio Vaticano II, pues a pesar de que la Iglesia en Baja California perece 

mantenerse al margen, no hay datos que muestren un involucramiento, o al menos no, dentro 

de la periodicidad abordada en esta investigación, ya que el CV II terminó en 1965, la 

temporalidad de esta tesis termina en 1964, y en un año, no puede existir un margen para 

definir la postura de la Diócesis de Tijuana sobre los lineamientos generales. Si bien, el efecto 

conciliar pudiera verse a partir de 1970 con la llegada del nuevo obispo Juan Jesús Posadas 

Ocampo y el establecimiento de un clero secular más fuerte, no es sino hasta 1982, con la 

 
370 ADT, Plan de Estudios Teológicos, s/f, Caja 1, Fondo Seminario, Carpeta 1943-1959 
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llegada del tercer obispo de Tijuana Emilio Carlos Berlie Belauzarán donde el Concilio 

Vaticano II adquiere mayor influencia en la diócesis local, esto debido al gran movimiento 

laical que se promovió durante este periodo, además, Carlos Berlie logró afianzar un clero 

local bastante preparado.  

Pasando a otro tema, es de reconocer que faltó un poco de profundidad sobre la 

cuestión del modus vivendi, en particular sobre los posicionamientos en la Iglesia de Baja 

California, pues si bien, se mencionaron algunos casos, no hubo un análisis más detallado de 

la problemática, pues es un tema que aún se encuentra pendiente, y no solo en la península, 

sino en otras entidades, pues como se desarrolló en el cuerpo del trabajo, dicho episodio de 

la historia eclesiástica mexicana se ha generalizado, pero no se ha puntualizado 

regionalmente, existen aún vacíos historiográficos que desarrollar.   

Sobre aspectos generales, la tesis logra vincular un proceso regional dentro de varios 

procesos nacionales a considerar, como la Guerra de Reforma, episodios de la Revolución, 

la Guerra Cristera y el modus vivendi. Aspectos que son importantes para entender la 

formación del clero en el país, ya que durante gran parte del siglo XVIII y hasta la primera 

mitad del siglo XX varios seminarios se vieron afectados. Otro elemento a resaltar del 

proyecto es hacer notar las implementaciones que adoptaron frente al continuo cierre de casas 

de formación en México y cómo pese a las clausuras, la educación de los seminaristas se 

continuó en la clandestinidad o fuera del país, tal fue el caso del Seminario de Montezuma, 

el cual también tiene su vinculación con el Tijuana, como se mencionó dentro del trabajo en 

los primeros capítulos.  

Se logró también llenar, aunque sea un poco, ese hueco historiográfico sobre la iglesia 

local en lo que respecta del seminario, pues a pesar de que se había tratado de manera general 

en algunas tesis y particularmente en un artículo de libro371, aún quedaban más preguntas que 

respuestas, de manera que se intentó responder algunas, aún quedan otras tantas, pero 

 
371 Zamora Ramírez, Antonio, “El Seminario Diocesano de Tijuana”, en Piñera, David (Coord.), Historia de 

Tijuana: edición conmemorativa del centenario de su fundación 1889-1989, Tijuana, B.C., Centro de 

Investigaciones Históricas UNAM-UABC, 1989. 
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esperemos que no pase mucho tiempo para que se pueda llegar a respuestas más 

contundentes. 
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ANEXO 2. Decreto de erección del Seminario 

 

Nos. El Doctor don Felipe Torres Hurtado, M.Sp.S., por la gracias de Dios y de la Santa 

Sede designado permanentemente Administrador Apostólico de la Baja California. 

 

 Atendida la necesidad de Obreros evangélicos en la viña del Señor, pues de todos es 

bien conocida la escasez de Sacerdotes en este Vicariato, y animados con las reiteradas 

instancias y recomendaciones de la S. Sede hemos resuelto, contando con la ayuda de Dios 

N.S., que esperamos más eficazmente por los ruegos de la que es Medianera Universal del 

todas las gracias, erigir y de hecho por el presente erigimos en esta Ciudad de Ensenada el 

Seminario Misional de Ntra. Señora de la Paz. Lo instituimos con la personalidad jurídica de 

acuerdo con las disposiciones canónicas, en particular los cc. 305 y demás que se refieren a 

la formación de los Clerigos o futuros sacerdotes, con todas las prerrogativas y derechos que 

a tales Instituciones corresponden.  

 

 Dado en Ensenada, a los 25 dias del mes de diciembre del año de 1940.  

 

 

Felipe Torres Hurtado. 
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ANEXO 2 Reglamento del Seminario Misional de Nuestra Señora Reina de la Paz 

Primera Parte 

Disposiciones disciplinares  

 

Cap. I Constitución del Seminario  

1. El Seminario Misional de Nuestra Señora Reina de la Paz ha sido instituido 

obedeciendo las instrucciones de la Santa Sede y conformidad con lo mandado en el 

Can. 305 con el fin de proveer al Vicariato Apostólico de la Baja California de 

suficiente número de sacerdotes. 

2. El presente reglamento que se refiere especialmente a la disciplina se promulga por 

autoridad Ordinaria a norma del Can. 1357 pár. 1 y 3 ad experimentum, obligando 

sin embargo desde ahora sus prescripciones. Por lo que respecta a la parte científica 

en tiempo oportuno se fijará el plan de estudios. 

 

Cap. II De la Admisión  

3. Sólo se admitirán en el Seminario aquellos jóvenes que dén indicios de vocación 

eclesiástica y que deseen trabajar más tarde en el Vicariato como sacerdotes en la extensión 

del Reino de Cristo y en su consolidación. (Can. 1363. Pár. 1) 

4. Para ser admitidos en el Seminario, los alumnos deben haber terminado sus estudios 

de instrucción primaria y presentar el certificado de los mismo o bien el examen a titulo de 

suficiencias, quedando a juicio del Rector la admisión en cada caso.  

5. A norma del Can. 1364 Pár 2. Deberán presentar: 

a. El certificado de bautismo y confirmación. 

b. El certificado de matrimonio de sus padres. 

c. Un certificado de buena conducta del Párroco o de personas fidedignas a juicio del 

Rector.  

d. Un certificado médico de buena salud   

6. El Santo Concilio de Trento escribía la edad de doce años, esta norma después del 

código es directiva no obligatoria.  

 

Cap. III De la Piedad 

7. En la piedad, según la palabra del Apostol. Útil para todo lo que la vida hacemos; 

para el sacerdote y el seminarista es algo indispensable. En el Seminario debe dársele el 

primer lugar pues ante todo desea la Iglesia sacerdotes piadosos. La piedad levanta la mente 

y las cosas celestiales, viriliza el fue enseña y da los medios para vencer las pasiones. Llegar 

de veras a ser piadosos debe ser el mayor empeño de los seminaristas, El Santo Padre León 

XIII en su encíclica “decet clérigos vel a prima aetate lugo Domineni assuscere, pietate vacari 

plurimus. Inservire  sacris ministeriis vide sacerdotalis exempllo conformari” (Es apropiado 

que el clero, incluso en una edad temprana tome el manto del Señor, y que la mayoría de 

ellos se dediquen a la piuedad. Para servir los sagrados ministerios, velar por ser conformes 

al ejemplo sacerdotal). 

8. Persudadidos de estas vedades los seminaristas de Nuestra Señora Reina de la Paz, 

pondrán grande empeño y lo pondrán los Superiores del Seminario en que se hagan de la 

mejor manera posible las prácticas de piedad cada día. 
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a. Las preces matuttinas acostumbradas, precedida del himno “Veni Creator” y 

seguridad la meditación todo durará por espacio de cuarenta minutos. 

b. La Santa Misa con la acción de gracias del Misal y el cato del Magnificat. 

c. El examen de conciencia a medio día. 

d. Visita corta a Jesús Sacramento después de la comida y cena. 

e. Adoración vespertina por espacio de quince minutos, seguida de recitación del Santo 

Rosario, Durante esta adoración se hará alguna lectura espiritual corta, dejando tiempo a la 

meditación o se predicaran algunos puntos espirituales. 

f. Preces de la noche seguidas el examen de conciencia. 

g. Jaculatorias por las almas del purgatorio durante el toque de las ánimas. 

9. Cada Semana. 

a. Los domingos y jueves se dará a los alumnos una conferencia espiritual que dirige el 

P.  Prefecto espiritual. 

b. Cada semana confesarán los alumnos y cuidarán los Superiores de que vayan los 

confesores designados. 

10.  Cada mes se hará el retiro mensual con predicaciones adecuadas. El P. Prefecto de 

espíritu será el encargado de predicar estos retiros o de encomendarlo a otros sacerdotes. 

11.  Cada año se harán los ejercicios espirituales a los menos por cinco días, en los cuales 

todos los clérigos del Seminario rezarán en común las horas canónicas. 

a. Se solemnizarán las novenas de Navidad, Pentecostes y Nuestra Señora Reina de la 

Paz de manera que determine el Prefecto espiritual de acuerdo con el Rector.  

12.  No olviden nunca los seminaristas que su Seminario fue fundado por la protección 

de la Santísima Virgen, bajo su patrocinio ha quedado y que merced a la Maternal solicitud 

de la Reina del Cielo ha podido vivir y progresar. Quieran a la Virgen Santísima con singular 

amor, obséquienla siempre y precuren solemnizar sus festividades practicando en ella con 

más fervor las virtudes. 

 

Cap. IV De la Disciplina 

13. Hablando de la disciplina dice León XIII: Illa in sacerdocio integre sancteque 

versabuntu qui sese in hoc generi ab adolescentia excoluerint, et tantum disciplina profecerint 

ut ad eas virtutes quae commemorate non tam instituto quam nati videntur (Encicl “Etsi nos”) 

“Los que se han cultiva en esta clase en la juventud y que han avanzado en la formación hasta 

adquirir las virtudes no parecen tanto formados como nacidos”.  

14. Cuando haya crecido el número de los alumnos los dividirá el Rector en divisiones 

según edad y año que cursen; nombrará así mismo celadores encargados del orden y de la 

disciplina y responsables ante los Superiores de lo que suceda en el tiempo que les toque 

vigilar. 

15. En ningún caso, ni siquiera por corto tiempo quedarán los alumnos sin celador y para 

esto tomará el Rector las medidas necesarias. 

16. Cada alumno tendrá lugar determinado tanto en las filas como en los estudios, 

refectorio, dormitorio y capilla. 

17. A ninguno le es permitido separarse de la Comunidad sin permiso del vigilante o del 

profesor, en las horas de clase; para salir del dormitorio, de la capilla, del refectorio y de los 

actos en que se encuentre la Comunidad reunida, es preciso recabar la licencia del Superior 

que preside. 
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18. Habrá horarios especiales hechos por el P. Rector de acuerdo con su consejo de 

disciplina para los días de clase, de asueto ordinario, extraordinario, para los domingos, etc. 

Y todos cuidarán de seguirlos fielmente. 

19. Todos los alumnos están obligados a existir a los actos de Comunidad y ninguno 

podrá faltar a ellos, clases, estudios o recreos sin permiso del Rector o en su defecto del 

Vicerrector. 

20. Fuera de las horas de recreo se guardará silencio en el edificio del Seminario. 

21.  La correspondencia activa y pasiva de los alumnos queda sujeta a la censura del P. 

Rector o en su defecto del P. Vicerrector los otros Superiores no tienen derecho de enterarse 

de las cartas. 

22. Los alumnos deberán vestir el uniforme del Seminario que consiste con una sotana 

negra, ceñida por una banda azul, bonete negro con borla azul, en los actos solemnes y 

siempre que el p. Rector lo determine.  

23. Los clérigos y filósofos todos los días usarán el uniforme, que constituitá su vestidura 

ordinaria, por lo menos dentro del Seminario. 

24. Paa salir de casa los clérigos y filósofos llevaran traje negro de manera ordinaria y 

cuello romano. 

 

Cap. V De la Obediencia y respeto a los Superiores 

25. Los alumnos procuraran ver al Rector como su padre y abserquiarlo con una 

obediencia pronta y alegre; lo mismo vevata proportione (en proporción) hay que decir de 

los demás Superiores. 

26. Los alumnos tienen derecho a acudir al Rector, al Vicerrector y al Maestro espíritu 

siempre que lo desee, sin perjuicio, sin embargo del orden y de la disciplina del Seminario. 

27. Reciban los alumnos con humildad, docilidad y gratitud las advertencias de los 

Superiores, facilitándoles asi sus arduos deberes. 

28. Cuando se presente el Rector y otros Superiores pónganse de pie si están sentados, 

descubranse y permanezcan así hasta que el mismo Superior indique. 

29. Cuando acontezca que algún Superior pase por los lugares de juego debe 

interrumpirse este, hasta que el Superior se haya alejado o hecho señal de continuarlo. 

30. Cuando se trate de cosas graves que puedas acarrear perjuicios al Seminario o a las 

almas los alumnos; todos tienen obligación de manifestarlas a los Superiores, con espíritu y 

lealtad  

31. Nunca olviden los alumnos que toda autoridad viene de Dios y que los Superiores son 

sus representantes, así su obediencia se nobilita haciéndose sobrenatural. 

 

Cap. VI De los deberes para con los compañeros 

32. Vean los seminaristas en sus compañeros a hermanos que tienen los mismo ideales, 

que se encaminan a la misma meta y que serán más tarde sacerdotes de Dios. 

33. Procuren tratarse con cortesía y caridad evitando con todo cuidado pleitos, 

discusiones, palabras ásperas y tengan horror a las murmuraciones y a la crítica, propia de 

almas bajas y poco viriles. No usen sobre nombres o apodos, llamándose por el nombre de 

pila o por el apellido.  

34. Huyan de las amistades particulares, de los juegos de manos y eviten tocarse entre sí 
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Cap. VII Deberes para con los Sirvientes 

35. Miren siempre a los sirvientes con cortesía y caridad pero eviten la familiaridad con 

ellos. 

36. Ningún alumno tiene derecho de mandar a los sirvientes ni de hacerles encargos y 

mucho menos de reprenderlos; si algo necesitaren de ellos avísenlo al P. Vicerrector o al P. 

Ecónomo. 

37. Queda prohibido entrar a la cocina o a la despensa o a las otras oficinas de los 

sirvientes y detenerse a conversar con ellos. 

 

Cap. VIII De las Visitas 

38. Los alumnos pueden recibir visitas de sus familiares en los días de asueto. No irán al 

recibidor sin licencia del P. Vicerrector. 

39. Procuren mostrarse muy atentos y urbanos con los visitantes, de modo que se lleven 

buena impresión del Colegio y de los alumnos. 

40. Las visitas por activa no se podrán hacer sino a los familiares de los alumnos ya los 

bienhechores del Seminario. Cuando se trate de estos, iran acompañados los visitantes, en 

manos casos queda reservado al P. Rector el dar permiso, a menos de casos urgentes, en los 

que podrá autorizar estas visitas el P. Vicerrector. 

41. Para visitas fuera de la ciudad será preciso el permiso del prelado. 

 

Cap. IX Del Refectorio 

42. Al entrar y salir del refectorio se guardará estrictamente el silencio. 

43. Recuerden los alumnos que la mesa es uno de los lugares donde se deja ver más 

claramente la buena educación, lo que es muy contrario a la urbanidad, a la mortificación 

cristiana y a la salud. 

44. De manera ordinaria se leerá durante las comidas algún libro piadoso o instructivo. 

Es muy conveniente que el P. Rector o quien preside la mesa, haga a los alumnos preguntas 

sobre lo que se lee, a fin de acostumbrarlos sobre todo a los pequeños, a poner atención a la 

lectura.  

45. En la comida y en la cena, se leerán al comenzar, algunos versículos del Nuevo 

Testamento. A medio día se leerá un capítulo o una página de un libro en latín para habituar 

a los alumnos a la lectura de la lengua.  

46. Nadie tendrá derecho a alimentos especiales; en caso de necesidad dará permiso el P. 

Rector o en su defecto el P. Vicerrector.  

47. La mesa será servida por turno por alumnos designados cada semana por el P. 

Vicerrector. Tanto los servidores como el lector comerán en segunda mesa.  

48. Los jueves y los domingos no habrá lectura en la comida ni en la cena pero sí en el 

desayuno. 

49. El P. Rector podrá dispensar de la lectura cuando se trate de alguna fiesta o de algún 

visitante notable, procurará sin embargo conceder frecuentemente esta dispensa. 

50. Los recreos deberán tenerse en el lugar designado y todos tienen obligación de estar 

presente y tomar parte en los juegos, a menos de un permiso del Superior que vigile al recreo 

quien solo lo dará cuando haya alguna causa justa. Quien tuviere ese permiso quedará 

obligado a permanecer en el lugar del recreo. 

51. A ninguno le es permitido separarse del lugar del recreo sin permiso del P. 

Vicerrector, quien se mostrará rehacio a conceder este permiso y siempre se cerciorará de las 

razones que tengan y de los lugares a donde fueren los que se separen de los recreos.  
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Cap. XI De los paseos y salidas del Seminario 

52. Los días de asuto saldrán a paseo a los lugares y del modo que determine el P. Rector 

o el P. Vicerrector.  

53. Ninguno podrá quedarse en casa durante los paseos sin permiso del P. Rector, quien 

no lo dará sin causa grave.  

54. Cuando vayan por la ciudad caminen con paso moderado, vayan vestidos 

decentemente, cada uno según su edad y grado, como seminaristas y no como campesinos o 

deportistas. 

55. Si llegan a encontrar al Prelado, deténgase a saludarlo con todo reverencia; a los 

demás Superiores o sacerdotes saludarlos descubriendose pero sin detenerse. 

56. No se permite a los alumnos salir particularmente del Seminario a comer a casas 

privadas, sino es la casa de sus padres con permiso del P. Rector. No se dará este permiso 

frecuentemente. 

57. Cuando sea preciso que los alumnos se ausenten del Seminario de modo que tengan 

que dormir fuera, se necesita el permiso del Prelado; lo mismo que para salir de la ciudad.  

58. Las vacaciones se pasarán en comunidad en el lugar determinado por el P. Rector de 

acuerdo con el Prelado. Sólo se les permitirá pasar diez días de vacaciones en la casa de sus 

padres; tendrán en esos días la obligación de asistir cada día a la Santa Misa presentándose 

al Párroco de que cumplieron con esa obligación y de la conducta que observaron durante 

ese tiempo. Dicho certificado será presentado al P. Rector. 

59. Siempre que los alumnos moren en una población por cualquier causa que sea deberán 

presentarse cada día en la Iglesia y saludar al Párroco. 

 

Cap. XII De la Expulsión de los alumnos 

60. En nada pondrán más empeño los Superiores que en conservar las vocaciones que 

Dios haya querido suscitar, buscarán todos los medios para que los alumnos sean fieles al 

llamamiento que el Señor les hubiere hecho, pero si agotados todos los recursos, fuere 

necesarios despedir a alguno lo harán sin titubear buscando el bien del Seminario y de la 

Santa Iglesia. 

61. Si en algun alumno, aunque fuera de muy buena conducta, aparecen indicios claros 

de que no lo llama el Señor al servicio del altar los superiores lo despedirán guardando todas 

las reglas de la prudencia y una exquisita caridad.  

62. El derecho de despedir o expulsar toca al P. Rector oído el parecer del consejo de 

Disciplina y con la aprobación del Prelado. 

63. Sean despedidos los incorregibles, los que tiene hábito, a ellos que muestran 

propensiones no conformes al estado eclesiastico, los obstinadamente soberbios y los 

desobedientes. 

64. Si alguno lo que Dios no permita, llegare a cometer faltas contra la moral será 

despedido inmediatamente, según el Consejo de S. Alfonse Tutius consilium est aum statim 

o seminario expellere, quia talis ovis inquinata contagione, pontens est totum seminarium 

corumpere. (El Consejo de san Alfonso Tucio es expulsar inmediatamente a las ovejas del 

vivero, porque una oveja contaminada con el contagio corromperá a todo el vivero). 

 

Cap. XIII De la obligación del Reglamento 

65. Aunque las prescripciones del presente reglamento no obligan bajo pecado, los 

seminaristas buenos procurarán leerlo, aprenderlo y sobre todo observarlo, seguros de hacer 
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así la voluntad de Dios, de adelantar en su formación sacerdotal y de procurar de su Seminario 

del que tanto espera la Iglesia de Dios. 

66. El P. Rector procurará que sea leído públicamente este reglamento con frecuencia 

durante los retiros. 

 

PARTE SEGUNDA 

Del Gobierno y Administración del Seminario 

 

Capítulo I 

Del Régimen supremo 

67. El Seminario Misional de B. California reconoce como supremo Supremo Superior 

al Romano Pontífice ciya autoridad venera y obedece al seguir puntualmente las 

disposiciones de la Sagrada Congregación de Propaganda Fidei.  

68. Dentro del Vicariato la Suprema Autoridad en el Vicario Apostólico, representante 

del Romano Pontífice y de la Iglesia, quien tiene virtud de su Autoridad Ordinaria la facultad 

de imponer leyes y preceptos que a nadie es lícito transgredir. (An. 1537 Par. 1). 

69. Al Vicario Apostólico toca, siguiendo las prescripciones de la Iglesia nombrar los 

Superiores, visitar con frecuencia el Seminario, cerciorarse de que se guarda la disciplina, de 

que se da convenientemente la instrucción y de que se estima la vida sobrenatural. (Can. 1357 

P. 2) 

70. Todos tienen absoluto derecho de acudir al Vicario Apostólico siempre que lo 

sesearen, sin que el Superior pueda impedirlo ni preguntarles las causas. Las cartas a él 

dirigidas y las que envie a los alumnos quedan libres de toda censura. Nadie tendrá derecho 

a enterarse de ellas. 

 

Cap. II Del Rector 

71. La dirección íntima del Seminario pertenece al P. Rector, que será ayudado en lo que 

se refiere a la disciplina por un consejo formado por dos sacerdotes de los cuales uno será 

Vicerrector y por los celadores; por lo que se refiere a la instrucción por el Prefecto de 

estudios y los profesores y por lo que se refiere a la piedad piedad por el prefecto espiritual. 

72. El P. Rector es la primera autoridad en el Seminario depende sólo del Vicario 

Apostólico al que todos estan obligados a obedecerlo. 

73. Para que su acción sea más eficaz procurará recabar informes de sus ayudantes. Cada 

semana en día determinado se reunirá con su consejo de disciplina y aquellos celadores que 

le pareciere, para hablar de la marcha del Seminario, de las deficiencias que haya que corregir 

y de nuevos planes que haya que aprender.  

74. Los miembros del Consejo de disciplina tienen sólo voto consultivo. 

75. Es deber del P. Rector buscar de cuantas maneras pueda el adelanto espiritual de los 

alumnos, estudiar su vocación, procurar conocerlos a fondo; corregir sus defectos con la 

energía que la caridad lo requiera, castigando cuando fuere menester, pero envolviendo las 

represiones y castigos en el amor sobrenatural que debe tener a sus súbditos futuros 

sacerdotes del Señor. 

76. Ejercite una alta vigilancia sobre la disciplina y el cumplimiento del reglamento cuide 

de todos y de todo, recordando siempre que la sociedad será lo que el sacerdote y el sacerdote 

lo que sea el Seminario. Así que puede asegurarse que el modo de ser del Seminario depende 
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de la salvación o condenación de innumerables almas. Deje sin embargo a sus ayudantes la 

libertad necesaria en sus propio oficio. 

77. Tiene también el P. Rector el deber de velar sobre los estudios, de comprobar los 

progresos, que es este campo hagan los alumnos. Tiene el derecho de visitar las clases cuando 

le pareciera de interrogar a los alumnos, de asistir a los exámenes cada trimestre, enviará al 

Vicario Apostólico la lista de los alumnos con las calificaciones adquiridas. 

78. Toca al P. Rector cuidar de la salud de sus súbditos y vigilar acerca de la higiene en 

dormitorios, baños, vestidos, comida dándo las órdenes necesarias u oportunas.  

79. Por lo que respecta a la administración económica toca al P. Rector autorizar todos 

los gastos extarordinarios que no sean de importancia, ordenar lo que le pareciere 

conveniente y vigilar la gestión del P. Ecónomo. 

80. Tenga en libros especiales la lista completa de todos los alumnos con el nombre de 

sus padres, lugar y fecha de naciemiento, anotación de los estudios hechos antes de ingresar 

al Seminario y de otras cosas que a su juicio sean a propósito sobre cada uno de sus alumnos. 

81. El P. Rector firmará los diplomas de conducta y de aplicación que se concedan a los 

alumnos. 

82. Cada año al terminar el curso dé el Rector al Vicariato Apostólic um informe 

detallado del estado moral, científico, higiénico y económico del plantel.  

 

Cap. III Del Vice-Rector 

83. El Vicerrector será nombrado por el Vicario Apostólico oído el parecer de los 

consultores del Vicariato y el mismo P. Rector 

84. El oficio propio del Vicerrector como su nombre lo indica es suplir al Rector cuando 

esta ausente. En este caso goza de todas las facultades y tiene los mismos deberes que a aquel 

competen. 

85. Al Vicerrector corresponde el cuidado de la observancia del reglamento y de las 

disposiciones del P. Rector, a quien debe sumisión y completa docilidad. 

86. Toca al Vicerrector señalar a cada alumno su lugar en la capilla, el refractario, etc, a 

norma del art. 16 del Reglamento y conceder el cambio temporal a los celadores, así como 

suplir alguno celador que no pueda vigilar en la hora indicada nombrando a otro que lo 

remplace. 

87. El P. Rector puede delegar a su Vicerrector las facultades que le parezcan. 

 

Cap. IV Del Prefecto Espiritual 

88. El Prefecto de espíritu, nombrado por el Vicario Apostólico, le está encomendado el 

cuidado de los alumnos para formarlos en una perfecta vida sacerdotal. 

89. Siga las confesiones de los alumnos en día y hora determinados, teniendo muy 

presente  que se trata de formar sacerdotes. Procure enseñarlos a hacer la oración mental que 

es el alimento de la vida sobrenatural. Cuidará de invitar a otros sacerdotes para confesar a 

los alumnos quienes por lo demás tienen completa libertad de confesarse con quien quiera, 

salvo la disciplina del colegio. 

90. Si el P. Rector no predica la meditación de la mañana, el Prefecto de espíritu debe 

hacerlo, o buscar algún otro sacerdote que lo supla. 

91. Siguiendo las prescripciones canónicas, cuide de no intervenir en cuestiones 

disciplinarias o de gobierno externo del Seminario ni será llamado nunca a los consejos de 

disciplina. 
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92. Porcurará fomentar la piedad; poniéndose de acuerdo con el P. Rector, determinará el 

modo de celebrar las novenas, mes de María y las otras festividades religiosas. 

93. Se fundará en el Seminario la Congregación Mariana de la que será Director nato el 

Prefecto espiritual. 

 

Cap. V Del Ecónomo  

94. El Ecónomo nombrado por el Vicario Apostólico, es el encargado de la 

administración del dinero del Seminario, bajo la dirección del P. Rector, De conformidad con 

lo mandado en el Can. 1354, sera distinto con el Rector. 

95. El P. Ecónomo llevará sus libros adecuando, cuanta exacta de las entradas y salidas: 

conservará cuidadosamente todos los comprobantes de las entradas y gastos y presentará, 

cada mes, sus libros al P. Rector, quien después de examinarlos los autorizará con su firma. 

96. Los fondos del Seminario se conservarán en el Banco, quedando la cuenta a nombre 

del P. Rector y del P. Ecónomo, de manera que todos los cheques para ser pagados necesitan 

ambas firmas. 

97. El P. Ecónomo nunca deje hacer los gastos que el P. Rector le ordenare. 

98. Tenha el P. Ecónomo un cuidado especial de la cocina y despens, de modo que la 

comida sea modesta pero abundante y sana. De órdenes precisas para que nada falte de lo 

necesario y nada se desperdicie. 

99. Visite frecuentemente las diversas partes de la casa para cerciorarse que todo esté en 

orden y haya el debido aseo. 

100. Cuide de modo especial de que no falte nada en la Capilla, de que los ornamentos y 

demás cosas sagradas se conserven convenientemente cuidando de ahorrar en todo, menos 

en lo que se refiera al esplendor. 

101. Lleve el libro especial, cuenta por separado de cada uno de los alumnos, quienes no 

estan autorizados a conservar dinero en su poder, a menos de tratarse de pequeñas cantidades 

a juicio del P. Rector. 

102. Toca al P. Ecónomo con el consentimiento del P. Rector elegir los criados, pagarles 

su sueldo, entrar a convenios con ellos. Depende y el tiene el deber de vigilarlos en el 

cumplimiento de sus obligaciones religiosas y civiles. 

103. Cada semana se les dará una conferencia de instrucción religiosa. 

 

Cap. VI Del Secretario  

104. El Secretario será nombrado por el P. Rector y tendrá la obligación de llevar un libro 

donde consten las calificaciones de Conducta obtenidas por los alumnos cada semana, este 

fin recogerá de los celadores los puntos que hayan perdido los alumnos y confeccionará las 

calificaciones semanales, de estas sacará el resumen y las calificación mensual. 

105.  Recogerá, así mismo, cada semana, de los profesores, las calificaciones de 

instrucción y las anotará en libro especial, lo mismo hay que decir de las calificaciones 

mensuales, trimestrales y finales de cada año. 

106. En otro libro adecuado llevará las crónicas del Seminario anotando los sucesos más 

importantes que vayan teniendo lugar. Cada mes llevará al P. Rector este libro para que lo 

autorice con su firma. 

107. Es obligación del Secretario escribir las cartas u otros trabajos que le encomiende el 

P. Rector cuando se trata de asuntos del Seminario. 
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Cap. VII De los Celadores 

108. Los celadores serán elegidos por el P. Rector entre los clerigos o entre los alumnos 

mayores que por su piedad, por su seriedad y amor a la disciplina y al Seminario se hagan 

dignos de esta distinción. 

109. Los celadores deberan vigilar a los alumnos a todas horas, fuera de las clases, acda 

uno en el tiempo que le haya sido designado por el P. Vicerrector. 

110. Tendrán sumo cuidado de que los alumnos nunca murmures de nadie mucho menos 

cunado se trata de los superiores; darán el ejemplo de sumisión y respeto a la autoridad. 

111. No permitan juegos de manos, las bromas pesadas, que puedan herir la caridad y todo 

aquello que repugne con la urbanidad y cierta gravedad propia de los que aspiran al estado 

eclesiástico. 

112. Cuiden los celadores de cuantas maneras pueden de que los alumnos observen el 

reglamento del Seminario. 

113. Cuando se trate de asuntos de gravedad consulten con el P. Vicerrector. No se 

arroguen facultades que no les competen, ni den nunca disposiciones generales, su papel es 

hacer cumplir las de Superiores. Guardense asís mismo de dar represiones a la Comunidad. 

Cuando juzguen necesario una advertencia general avisen al P. Vicerrector a quien tocará 

darla. 

114. Nunca mostrarán los celadores exageradas simpatías o antipatías por ser esto 

gravemente dañoso y contrario a la caridad y aun a la justicia. 

115. No tocarán a los alumnos, ni para acariciarlos, ni para impelerlos, ni para castigarlos. 

Los castigos consistirán en bajar las notas correspondientes, en privar de los recreos, o en 

hacer que los alumnos permanezcan de pie o de rodillas por algun tiempo. 

116. No olviden los celadores que participan de la autoridad de Dios y que la caridad debe 

ser la razón suprema de sus acciones, buscarán el bien de las almas de los alumnos siempre 

y en toda ocasión. 

117. Los celadores usarán siempre uniforme del Seminario y de salir a la calle se aplica a 

ellos lo prescripto para los clérigos en el Reglamento. 

 

Laus Deo et Immaculate Regina Pacis  

(Alabado sea Dios y la Inmaculada Reina de la Paz) 
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